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Parla椀e氀氀to: un debate- '',embalsado'' 
D urante cuatro días, los que en el Perú amamos lé! 

libertad y la verdadera dem漀挀racia fuimos honra· 
dos por la presencia en Lima de Jaime Paz Zamora, 

vicepresidente constitucional de Bolivia. Al aparecer estas 
páginas, él habrá viajado hacia otra escala de su gira mun­
dial, en demanda de solidaridad con el pueblo de ese país 
hermano. En 1810, antes de morir fusil愀搀o el héroe nacio­
nal boliviano Domingo Murillo dijo: "La llama que he en­
cendido no se extinguirá jamás". No se ha extinguido. La 
llama de la libertad está viva en 3olivia: en hombres como 
el presidente Hernán Siles Zuazo, como Jaime Paz y los mi­
llones de patriotas que allá resisten y repudian a la banda de 
hampones que desangra al altiplano. No importa que los ge­
nerales de cocaína estén parapetados tras la fuerza bruta; 
que los sostengan otros tiranos; que los consientan con 猀甀 
silencio gobernantes como el que no hace mucho se procla­
maba "ꄀ䨀eregrino de la libertad" y que hoy se ha convertido 
en posadero de exdictadores. Toda usurpación tiene un fi­
nal. Cuando éste llegue, acaso Bolivia avanzará de prisa en 
el tiempo que hoy intentan detenerle y hará del país del 
altiplano, de ser el eslabón más débil de la dominación im­
perialista en América del Sur, compaííero revolucionario de 
Cuba y Nicaragua. 

La visita de Jaime Paz tocó también a nuestra poi ítica in­
terna. T漀搀os los diri㬀ꄀentes de la izquierda y algunos del 
APRA se aunaron al homenaje público rendido al viceꄀ⸀.,resi­
dente boliviano. A su vez, obligados por las circunstancias, 
los presidentes de las Cámaras parlamentarias y el cancille1 
se entrevistaron, casi en priv愀搀o, con Paz Zamora. Sólo uno 
de los ministros de Estado concurrió a recibirlo, pero a títu_­
lo personal. lAugurarían aquellos hechos un cambio positi­
vo hacia el leg(timo gobierno boliviano por parte del régi­
men belaundista? No, ciertamente. A lo sumo, son pruebas 
de olfato. Acción Popular intuye que nuestra opinión pú­
blica, harta de años de militarismo, ve con simpatía la resis­
tencia civil boliviana. Tal vez Belaúnde pretenda as( mejo­
rar en algo la imagen exterior del Perú, h·umillado por el es­
cándalo de los secuestros de los argentinos en junio pasado. 

En al frente ꄀ㸀arlamentariu · y es precisamente la herencia de la dict愀搀ura, y no 
las iniciativas del actual gobierno, lo que viene 
marcando el paso de nuestra poi ítica. Hasta ahora, 

el arquitecto Belaúnde, hombre tan fino, 猀攀 ha dedic愀搀o 
más a evitar que 猀愀lgan a relucir los trapos 猀甀cfos del régi­
men castrense, que a cumplir solemnes promesas de su cam­
paña electoral. El yobierno militar es un· muerto que goza 
de muy buena salud. 

En el Congreso, la mayoría de AP-PPC ha optado por la 
defensiva, y su falta de inteligencia es tan clara que hastꄀꄀ 
"Oiga" la percibe. ¿Ha dado acaso algún debate a fondo so­
bre algún punto de importancia? El oficiall猀洀o parlamenta­
rio se ha I imitado a sancionar por carpetazo o a sepultar en 
comisiones las propuestas presentadas por la izquierda. A la 
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vez, en ambos hemiciclos la mayoría ha iniciado una leta­
nía de singulares proyectos de ley: para la construcción de 
carreteras, túneles, 㨀�uentes, irrigaciones, escuelas, etcétera; 
todas las obras de infraestructura imaginables que -no i爀渀­
㨁਀orta su:real interés µGblico- impidan la discusión de temas 
candentes, como la amnistía poi ítica y laboral, las investiga­
ciones de los robos del. anterior gobierno, el asunto de los 
secuestrados, etc. 

El ejemplo de esos secuestros ilustra las virtudes de nues­
tra curiosa democracia. Los senadores de izquierda pidieron 
formalmente la creación de una comisión investigadora par-
1-amentaria que se ocupara ex樀⤀resamen 攀ⴀꄁഀel asunto. No fue 
aceptada por la mayoría; sólo se tramitó el pedido que 
aquellos legisladores le han hecho al ministro del Interior 
para que éste informe, por escrito, al Senado, respecto a los 
secuestros. Lo mismo ha ocurrido en la Cámara baja. Según 
la Constitución, el titular del Interior dispone de ocho días 
hábiles para enviar al Parlamento su informe. Desgraciada­
mente, éste sólo podrá ser discutido cuando ce猀攀 el huaico 
legislativo que 猀攀 le ha antojado a Acción Popular, o cuando 
acceda a debatir el documento la presidencia de la Cámara. 
Es decir, nunca, o cuando R ichter esté retirado y a buen re­
caudo. 

En todo caso, el informe que el Ministerio del Interior eva­
cue sí p漀搀rá ser dado a conocer por los repre猀攀ntantes de iz­
quierda, y el efecto en la opinión pública será casi el mismo. 
No obstante, si, como todo µarece indicar, el debate 㨁਀or los 
secuestros se pospone indefinidamente, será necesario ape­
lar a otro método. Sumados a algunos del APRA, los dipu­
tados de izquierda p漀搀rían alcanzar el mínimo constitucio­
nal de treinta por ciento ꄀ⤀ara exigir la presencia del minis­
tro del Interior en el hemiciclo. Y esto no podrá impedirlo 
la arbitraria mayoría oficialista. 

Igual que aquélla, t漀搀as las demandas de investigación par­
lamentaria reS椀⤀ecto al gobierno anterior, han sido bl漀焀uea­
das por AP y el PPC. Pero su defensa del militarismo es muy 
útil para un objetivo izquierdista: demostrar a la opinión 
pública que el poder castrense domina en todos los niveles. 
El oficialismo ha contribuido para que, pese a su e猀挀aso nú­
mero, la ba.nc愀搀a de izquierda a猀甀ma sola la defensa de la 
democracia y de.los derechos humanos. 

S in embargo, la izquierda no debe di椀簀ersarse. Debe­
ría concentrar 猀甀s fuegos en tres asuntos principa­
les: las exigencias de derogatoria de la heredada 

"Ley de Movilización", de irrestrictas amnistías laboral y 
µolítica, y de investigación de los secuestros de junio. En 
cuanto a lo primero, el debate será largo y requiere de ma­
yor sensibilidad previa de la opinión pública. Respecto a lo 
猀攀gundo, Belaúnde ha optado por la leguleyada: dar liber­
tad sólo a aquellos que los tribunales consideren presos por 
delitos poi íticos. Pero como para la legislación peruana no 
hay ese tipo de delitos, todos los afectados deberán seguir 
tras las rejas. Así de simple. En cuanto a los despedidos del 
sector privado, el asunto ha sido enterrado en una comisión 
parlamentaria. Ahora, pues, la cuestión es clara: Belaúnde 
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jamás va a reµoner, por propia iniciativa, a los miles de tra­
bajadores despedidos al amparo de los decretos leyes 爀渀ili0 

tares. Para forzar la concesión de las amnistías, a la banca­
da de izquierda sólo le queda i;npulsar la moviliza攀㬀ión en las 
calles y demostrar la justicia de sus demandas; es decir, 
crear opinión pública a favor, sobre todo en la cla猀攀 media, 
más ajena a los problemas de la amnistía poi ítica y de repo­
sición. 

En cuanto a lo tercero, la investigación de los secuestros 
de los argentinos y el seífalamiento del general Richter 
como principal responsable de esos hechos, es la forma con­
creta que hoy asume el juicio poi ítico a la dictadura militar. 
De todas las tropelías del pa猀愀do régimen, ésa es, precisa-, 
mente, su punto más débil. Tanto dentro como fuera del 
país, la exigencia de 猀愀nción para los secuestr愀搀ores va a go­
zar de innegable apoyo, y juntará con los :nilitares acusa­
dos, a todos los "demócratas" de temporada: de猀搀e Fernan­
do Belaúnde hasta "Caretas". 

Para el oficialismo, la defensa de Richter asumirá un costo 
político incalculable. El general siente que se le ;nueve el pi­
so. Por lo pronto, Videla lo abandonó al de猀挀aryar toda la 
responsabilidad de los secuestros sobre el gobierno de Mora­
les Bermúdez. Ya Richter verá que no es el único amigo quE 
va a dejarlo en la estacada. 

La investigación 䰀䨀Ue exi尀樀e la izquierda no es µroducto del 
rencor, co爀渀o argumentará la derecha. Se confunde la ven­
尀樀anza con la justicia cuando se ha perdido la vergüenza. Se 
trata, en realidad, de dos cosas. Una, de un acto de justicia, 
y de tener con los responsables de los secuestros la misma 
piedad que ellos tuvieron con la señora María Ester Gianotti 
de Molfino, plagiada en Lima y asesinada en Madrid. Otra, 
de golpear, en su personaje más representativo, al militaris­
mo reaccionario que ⸀輀ermanece luego del cambio de gobier­
no y que pretende consolidar su poder. Mientras los genera­
les amigos de Videla permanecen en sus ꄀ䨀uestos, ningún 
ciudadano está seguro. Esto es algo que de戀攀n entender to­
㨀需os los que quieran defender la 挀椀ernocracia parlamentaria. 
Bolivia es el ejemµlo. 

C⸀䨀㬀㄀攀묀os Ⰰ愀ra el JOoierno 

T al vez previendo el desgaste que le acarreará su pro­
mílitarismo, Bélaúnde ha convocado a elecciones 
municipales ꄀ䨀ara antes de lo esperado. Fijadas para 

el 23 de noviembre, serán los últimos comicios nacionales 
nasta 1㤀㠀3 -si llegamos-, cuando 猀攀 renovarán,otra vez, los 
rnunic.ipios. De tal manera, las siguientes elecciones determi­
narán por un tiempo largo las correlaciones de fuerzas poi í-

. ticas en el país. 
El gobierno lo ha entendido así, y ha movido su peón ha­

cia la alcaldía de Lima, Eduardo Orrego. Al mismo tiempo, 
ha logrado el no de猀搀eñable apoyo, en la capital, del PPC. 
Otro tanto comienza a hacer en las principales ciudades del 
país. 

En muchas está hoy sin competencia. El sacudón de su 
XIII Congreso ha dejado al PAP fuera de combate por al­
gún tiempo; laꄀ㸀so precioso si se recuerda que sólo faltan 
noventa días para las elecciones. Excepto en la reducida zo­
na norteña donde goza de mayoría, el APRA juega esta vez 
a perdedor. Un descalabro semejante al de mayo pasado 猀攀­
ría fatal para el "ar爀渀andismo" hoy hegemónico. 

Pero la izquierda no está, ahora, en mejor pie. Si no avan­
za y consolida los primeros pasos unitarios que ha empren­
dido, sus opciones reales se reducirán a sólo obtener unas 
cuantas concejalías dispersas en el ,1aís. Por eso las ꄀ䨀róxi­
爀渀as elecciones tienen un valor adicional para la izquierda: 
la obligan a reencontrar el camino unitario perdido; a pre­
猀攀ntar proyramas y candidatos conjuntos de los cuales se 
excluirán sólo quienes se están apartando de猀搀e ahora. Aun­
que le pese al belaundismo, la siguiente campaña no va a ser 
únicamente "vecinal"; será política, como la entienden to­
dos los partidos. Por ello mismo, los debates ah漀最ados en el 
Parlamento y los problemas que el gobierno se niega a resol­
ver, retornarán a las calles con más fuerza. Y esto es algo 
4ue la izquierda debería agradecer al arquitecto. 

Para la izquierda, el debate político en el Parlamento se frustra爀 completamen琀攀 si no se acti瘀愀n las movi­
lizaciones 搀椀rectas. 
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Le G攀猀tapo en el corre⠀⤀ 

No es ex愀最eración: fue un 
esp攀挀ialista de la Gestapo 
quien instaló el sistema de 
censura postal cuya supres1 ,n 
se acaba de decretar. Nos re­
ferimos a Federico Schwend 
el p愀搀re de la famosa lngrid 
complicada en un 愀猀esinato 
en los años 60. Schwend fue 
un nazi refugiado en el Perú 
que de猀搀e los días de Odría 
se instaló en una oficina del 
Correo Central del Pe爀切 para 
organizar la censura de la 
corresponde渀挀ia (que existió 
y subsistió durante el primer 
gobierno de Belaú渀搀e). 

No hemos podido averiguar, 
en cambio, quiénes fueron los 
pioneros de la cen猀甀ra de 
teléfonos. Tampoco sabemos 
quién fue el travieso que ins­
taló en el l漀挀al de A挀挀ión Po­
pular, desde la ép漀挀a el攀挀­
toral, un sist攀洀a para captar 
las convers愀挀iones de 

Ferna渀搀o Belaúnde. El apara­
tito fue de猀挀ubierto allí en los 
últimos di'as. 

Buen漀猀 concejos 

La izquierda alista bater(as 
para las el攀挀ciones munici­
pal攀猀 de noviembre, aunque 
algunos proy攀挀tiles se dispa­
ran "en el seno de las m愀ⴀ

. sas". Por lo pronto, en las 
reuniones de frentes y 
partid漀猀 izquierdistas se ha 
愀挀ordado tomar como base 
para candidaturas las opinio­
nes de organiz愀挀iones popula­
res de cada l漀挀alidad (sindi­
catos, frentes de defensa, 
grupos juvenile猀Ⰰ e琀挀.). 

Como criterio básico de ne­
g漀挀i愀挀ión se ad漀瀀tarían los 
resultados el攀挀torales del 18 
de mayo. Esto coi渀挀ide con 
la opinión de que por lo 
menos el candidato a alcalde 
de cada lugar sea del s攀挀tor de 
izquierda más votado allí. 

El 攀猀cándalo "Ultima Hora" 

Eso de que Guido Monteverde se hubiera dirigido el 28 de 
julio a asumir la dir攀挀ci, ,n de "Ultima Hará' y se 
encontrara con Alfredo Fernández Cano en el sillón había 
sido algo más que un episodio pintore猀挀o. A Monte;erde 
lo habían n漀洀brado los 愀挀cionistas mayoritarios, que son 
los hermanos Jorge Juan, José Luis, Alfredo y Alberto 
Allende. A Ferná渀搀ez Cano lo nombró el presidente 
Bel愀切nde. 

Al par攀挀er, hubo en esto instig愀挀ión de "La Prensa", que 
quie爀⸀e ap漀搀erarse del vespertino de las mañanas (al cual 

• adeuda d攀挀enas de millones de soles por papel). Un 
instrumento pr漀戀愀戀le de presión es Violeta Correa, que 
fue red愀挀tora del diario de Beltrán en los años 60. 

. Belaúnde pu攀搀e 愀最udizar 猀甀 quebr愀搀ero de cabeza 
periodístico si es que no halla una fórmula salomón椀挀a para 
"Ultima Hora" ( y para "Corr攀漀", cuya propied愀搀 reclaman 
leg椀✀timamente quienes rehicieron al diario de las cenizas del 
5 de febrero). 

La historia es ésta: Alfredo Allende, tesorero de "La 
Prensa", era propietario del 48漀⼀ o de las 愀挀ciones de 
"Ultima Hora". Al morir, un mes antes del golpe de 
Velasco, las legó a su m愀搀re. Esta, a su vez, las dejó en 
herencia a sus nietos, los me渀挀ionad漀猀 cuatro sobrinos del 
extinto. Otro 19漀⼀o de las 愀挀ciones eran de Felipe Pardo, 
quien las endosó a los Allende. 

Pese a esto, los Allende no fueron llamados por Miguel 
Alva Orlandini para la devolución de los diari漀猀 y el 
nombramiento de nuevos directores. Ahora, el lío empieza 

-a marcar fiebre. Resultaría cóm椀挀o que Arturo Salazar 
Larraín fuera denunciado ante la Socieda搀Ⰰ 1 nteramericana 
de Prensa por pisotear el sagrado der攀挀ho de los 愀挀cionistas 
sobre un diario ... 
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UMT úe Piur⸀㬀: 㨀尀ruitrarie挀㬀aúⰀ礀 otr.:s cos.㨀⸀s 

Las autoridades de la Universidad Nacional Técnica de 
Piura (UNTP) han convertido a ese centro docente en un 
feudo pr ivado en el que impera la más absoluta arbitrarie­
dad Y, el dolo, la malvers愀挀ión, el desfalco, el nepotismo, la 
prepotencia, en detrimento de estudiantes, profe猀漀res, 
p�rsonal no d漀挀ente y, desde luego, de la comunidad 
p1urana. As( lo da a con漀挀er la As漀挀iación de D漀挀entes de 
la UNTP, en un comunicado. 

Algunas de las irregularidades más flagrantes que denuncia 
son: desde 1977, las autoridades se ratifican 
fraudulentamente en sus cargos, fraguando para ello 
Asam?l�as Universitarias totalmente il攀最ales; los docentes 
so� v1ct1mas de un clima de sojuzgamiento y amedrenta­
miento en contra de la libertad de opinión y de crítica; los 
p�ofesores �on asimismo objeto de discrimin愀挀ión preme­
ditada, segun la actitud que asuman frente a los atropellos 
de_las autoridades; la posibilidad de diál漀最o dem漀挀rático no 
existe, la admisión de los estudiantes a la universidad 
pad攀挀e, en los últimos años, de graves irregularidades, por lo 
q�e su honestidad está seriamente cuestionada por la comu­
渀椀dad, las autoridades utilizan los dineros de la universi· 
dad "con cargo a dar cuenta", y con este fin se han tomado 
en �980, más_de un millón y medio de soles, la universidad' 
realiza voluminosas compras a firmas que son de propiedad 
de las mismas autoridades. 

Los profesores, dice la denuncia, son nombr愀搀os de 
forma_ generalmente arbitraria, sin considerar sus méritos y 
cap愀挀idades; la mayoría de las re愀挀ciones estudiantiles se 
debe precisamente a esta conducta de las autoridades lo 
que ellas no atinan a comprender. 

Toda la majestu9sidad de la acrobacia china podrá se;✓ 
apreciada por nuestros lectores. 

Acrobacia de ,⸀ⰀMarkc( 
mayor 

Los primeros quinientos· 
l攀挀tores que este 猀bado se 
¡Jresenten a nuestr愀猀 oficinas 
con un ejemplar de esta edi· 
ción de "Marka" y uno del 
diario de ese día verán gra­
tis en el Teatro Municipal al 
Conjunto Acrobático Chon­
qing de la República Popular 

China. La atención a los lec­
tores será en Avenida Sala­
verry 968, de 10 a.m. a 
4 p.m. del sábado.,,· 

El famoso conju�묀⸀漀 chino, 
cuyas prodigiosas 漀挀rob愀挀ias 
han sido 愀挀lam愀搀as-en t漀搀o el 
mundo, 愀挀tuará en n'· estro 
primer teatro los d1as �5, 26, 
27 y 28 de este m攀猀. El 29, 
30 y 31 se presentará en el 
Coliseo Am愀甀ta. 
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Alerta intersindical 

Se acaba de constituir un Comité de Coordinación 
lntersindical (CCI) para central izar las luchas por la 
reposición de desped椀搀os y otras medidas postergadas por el 
gobierno y desatendidas por las centrales sindícales. 

El CCI surge originalmente para brindar apoyo efectivo al 
Frente Un ico de Despedidos ( FU D), en vista de que la  
CGTP y la CNT no han adoptado aún ninguna medida seria 
¡Jara exigir la reposición sin excepciones de los despedidos. 

El organ ismo está formado por el SUTEP, la Federación 
de Trabajadores de la Industria. Metalúrgica del Perú (en 
cuyo local se reúne) ,  la Federación Departamental de 
Trabajadores de Lima (FEDETRAL),  la CTRP-Lima, el 
sindicato de SiderPerú y las federaciones minera, de 
papeles, laboratorios, calzado, etc. 

Uno de los objetivos del CCI es la derogación de la Ley de 
Movilización, acerca de la cual aún no se ha pronunciado la 
CGTP. 

Según declararon los dirigentes sindicales nucleados en el 
CCI, están insistiendo ante las direcciones de la CGTP y la 
CNT a fin de preparar acciones de lucha que obliguen al 
Gobierno a cumplir plenamente sus promesas de reposición 
y a satisfacer las exigencias más urgentes de los trabajadores. 

En cuanto al anuncio del Ministro de Trabajo, Alfonso 
Grados Bertorini, en el sentido de que la Ley 221 26, de 
inestabilidad laboral, será revisada para modificarla, el CCI 
plantea que se dicte una ley de auténtica estabilidad, para lo 
cual es indispensable que se consulte el parecer de las 
organizaciones sindicales más representativas. 

El surgimiento de este organismo refleja, sin duda, · 1a 
reanimación que se advierte en el movimiento sindical, 
después de las semanas de expectativa al instalarse el nuevo 
ré椀樀imen. El incumplimiento de promesas gubernamentales, 
excepto en el sector de maestros, ha precip itado este 
alineamiento. 

Rasgón 㰀氀e vestiduras 

"Caretas" se rasga sus 
import愀搀as vestiduras al 
afirmar, en 猀甀 última edición, 
que MAR KA plagió de 
"Kausachun" un texto sobre 
el fascista Hoyos O sores. No 
hay nada de  eso, como lo 
puede comprobar cualquier 
persona inteligente que coteje 
ambas versiones. N i  siquiera 
las dos frases que "Caretas" 
cita son iguales. Los parecidos 
en el contenido 猀攀 deben a 
que los datos 挀攀ntrales -nos 
fueron suministrados por un 
amigo que ahora sabemos lo es 
también de "Kausachun". No 
猀攀 trataba, por otra parte, de 
una fuente exclusiva. Era, sí, 
una denuncia fundamentada 
contra el embaj愀搀or fascista 
y antiperua'no que Belaúnde 
ha designado embaj愀搀or en la 
Argentina. 

El mar de·fondo en todo es­
to es una cuestión de negra 
honri l la. "Care琀愀s" quiere sa­
ca�se u_n clavo ardiente: hace 

algún tiem㨀ꐀo la sorprendimo, 
en playio. Copió al pie de la 
letra unas declaraciones de 
瘁夀ilton Friedman publicadas 
en Chile y l as ꄀ䨀resentó como 
entrevista exclusiva. Demos­
tramos el plagio. Frente a 
nuestra denuncia, "Caretas" 
椀℀Uardó un angustiado silencio. 

Oficiales antifa猀挀istas 
El mayor ( r) José Fernández 

Salvatecci habría recibido 
ofrecimiento de apoyo de un 
Comité Mundial de Oficiales 
Antifascistas que tiene su se-

• de en B ruselas, Bélgica. Igual 
promesa le habrían h挀촀o l le­
gar la Junta de Oficiales De­
mocráticos de España y el 
Mayor Otelo Saraiva, de Por­
tugal. Como se sa戀攀, Fernán­
dez Salvatecci ha pedido 猀甀 
reincorporación al ejército, 
acogiéndose a la ley de am­
nistía política. 

Singular gesto el de Luis Alberto 匀nchez. 

Moviuas apristas 

Una reapertura se ha 
producido entre la dirección 
armandista del APRA y Luis 
Alberto Sánchez y Ramiro 
Prialé. Anorés Townsend, 
en cambio, continúa 
sometido a la ley del hielo. 
En el Parlamento, el 
"inglés" tiene su pro¡J io 
e4uipo, y los armandistas 

evitan 挀㬀ruzar猀攀 con él. En 
la última edición de "La 
Tribuna", apenas si se 
le menciona, en tanto que 
Sánchez figura hasta en fotos. 

Julio Cruzado comparte con 
Townsend el· aislamiento. 
Hasta se ind ica que la 
dirección aprista alista un 
operativo para desalojarlo 
del local de la calle Tigre. 

"Amnistía poi ítica" con truco 

La batalla por la Amnistía Política no ha terminado. A 
pesar de que por iniciativa de la izquierda -y con ap�yo de la 
opinión públ ica, el Congreso aprobó la ley correspondien­
te, su apl icación fue entrampada por ·el ¡Jropio Ejecutivo, 
días más tarde. Con ello anuló, prácticamente, el derecho a 
la libertad de los numerosos presos político-sociales. En un 
愀挀to sin p recedente, Belaúnde firmó el DS 001 que exige 
que todos los casos sujetos a la amnistía sean calificados 
previamente por el poder judicial. Ese decreto es un 
contrasentido y no tiene n inyún valor ya que hace recaer en 
el poder judicial la responsabilidad de calificar un hecho 
(como lo político-social) 4ue no figura en el código penal. 
Por el contrario, esta cal ificación es potestad del p漀搀er 
ejecutivo, y 猀攀 efectúa por consideraciones eminentemente 
políticas. 

El Senador Angel Castro Lavarello, de UNIR, y defensor 
de Raymundo Sanabria Lévano, 猀攀ñaló que este 
contrasentido tiene como objetivo impedir la l ibertad de 猀甀 
patrocin愀搀o, toda vez que la Guardia Civil ha挀攀 pesar un 
veto contra él. Como no puede juzgarlo ahora, debido 挀⸀ Id 
estipulado en la nueva Constitución, la justicia mi l itar ha 
presionado para que el nuevo régimen y el poder judicial 
愀搀 icto decreten de nuevo su prisión. 

La luc琀Ⰰa por la inm攀搀 iata l ibert愀搀 de Sanabria 猀攀 convierte 
así en una nueva prueba de fuerza frente a las arbitrarieda­
des de-la Fuerza Arm愀搀a que· actúa hoy en las sombras y 
con la anuencia 挀mpli挀攀 del partido de gobierno. Los 
partidos pol íticos de izⴀ洀uierda, en su última 猀攀sión, han 
acordado un plan de lucha que 瀀攀rmita coronar el triunfo 

' popular del 28 de julio. La li戀攀rtad de Sanabri℀ y de todos 
los detenidos pol íticos sociales debe efectuarse sin demora 
alguna. 
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La palabra de 'Jaime Paz z4mora 

-''Hemos unido . clase y ,, nacion '' 
Con motivo de la reunión constitutiva de la Asoc椀愀ción 

Latinoamericana para los Jerechos J/umanos, realizada en la ciudad 
de Juito entre el 11  y 13 del cor爀椀ente, entre numerosas 
personalidades, participó de la m椀猀ma el compa椀ero vicepresidente 
de Bolivia, Jaime Paz. En esta oportunidad 昀甀e entrevistado por O. 
O爀最oz, corresponsal extranjero, quien también 昀甀e testigo de la 昀漀rma 
sang爀椀enta en que los narcotra昀椀cantes 氀䨀o⼀椀vianos 愀猀esinaban a su 
¡1ueblo. En forma exclusiva para Sudamérica presentamos aquí el 
Jiálogo. • -- En numerosos países de América La­tina se comparte la preocupación sobre la situación actual en Bol ivia y sobre las condiciones en que se efectuó el golpe mil i琀愀r, que aparentemente sorprendió al movimiento popular. lP漀搀ría Ud. adelantar una autocrítica in icial del pro­ceso y de las l im itaciones que ;1a ten i� ? 

-I ndudablemente existen muchos ele­
mentos autocríticos, de猀搀e el punto de 
vista de las organizaciones de izqu ierda 
que dirigen este proceso. Sin embargo, 
haciendo un bal ance de lo que se h izo 
en todo este tiempo, me parece más 
bien que el bal ance es positivo. Y lo es 
por tres factores: el primero, que 猀攀 lo­
gra en todo el per íodo de apertura de­
mocrático, con· el antece挀椀ente de los 
años de resistencia clandes1 ina al gobier­
no de Banzer, un proceso de un idad so­
cial del pueblo bol iv iano. En la h istoria 
nuestra esto sólo tiene el antecedente de 
1952, cuando 猀攀 crista l iza un am,J l io 
movimiento popular fundamentalmente 
asentado en los obreros, los cam¡Jesinos 
y los sectores med ios, que impul猀愀n la 
revolución nacional en ese año. Este 
proceso de unid愀搀' social, se expresa en 
el fortalecimiento de la un id愀搀 sindical, 
a través de la reorganización, fortaleci­
m iento y desarrol lo de la Central Obrera 
Bol iviana (COB), a la cual 猀攀 incorpora 
masivamente el campesinado. Hasta an­
tes, la COB era fundamentalmente obre­
ra, universitaria y de clase med ia. Con 
una representación más formal que real 
del campesinado. Sin embargo, la i or­
poración de Úna representación auténti­
ca de este sector social permite conso l i­
dar defin itivamente a la COB y comple­
ta la re㨀촀resentación social en la Central. 
Además se logra en esta etapa l a  u n idad 
poi ítica que se expresa básicamente en 
la conformación de lá Unidad Demo-

"El pueblo boliviano ha comprendido 
que a pesar de las imperfecciones de la 
UDP, allí está la unidad". 
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crática y Poi)u lar (UDP) ,  convirtiéndose 
también en yna conquista importante 
,Jara las masas. Aqu í no existe antece­
dente, porque no ha ex istido antes en 
Bolivia una a l ianza tan ampl ia de la iz­
qu ierda como la actual .  De ahí la dura-

. bi l idad y el éxito de la UDP en estos 
años. Con la U DP, la izquierda bo l iv iana 
deja de ser marginal a su propio pa ís, l le-
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Jaime Paz: "Aprovisionarse de armas en Bolivia sigue siendo muy caro. Todo ello consp爀쨀 con tra las formas 
de organización y de lucha para enfrentar la violencia militar y paramilitar". 

gando a formar parte del meol lo mismo 
de la  pol ítica nacional. La unidad socia l ,  
que se expresa en la un idad sindical y 
µol ítica, genera un nuevo factor:  desa­
rro l lo  vertiginoso de la conciencia poi í­
ticá popu lar. Es decir, que el proceso de 
apertura democrática, un ido a las d ife­
rentes camparćŕs e lectorales, se convier­
te en med io  a través del cua l  el pueblo 
bol iv iano en forma masiva desarro l l a  su 
conciencia 㨀䨀OI ítica. Esto se exꄀ㨀>resa, por 
ejemplo, en la  claridad de opción demo• 
crática, al margen de un simple e lectora­
l ismo, y a que una gran mayor ía ꄀ⤀opu l ar 
identifica l a  idea de l a  democracia con la 
del cambio social .  Y reitera e猀愀 o¡Jción 
en tres procesos electorales: en · 1 978, 
yana la UDP por primera vez, pero como 
el proyecto militar era de una "demo­
cracia controlada", e猀攀 triunfo no es re­
conocido. En 1 979 se vuelve a ganar 
contra el m ismo proyecto político del 
mi l itarismo, y tampo�o se l e  reconoce. ' 
F inalmente, en 1 980, corre l a  misma 
suerte. El desarrol lo  de la conciencia ¡:>0-
l ítica de ampl ios 猀攀ctóres populares en 
favor de la UDP es muy grande enton­
ces, sobre todo en la clase obrera y l os 
campesinos: hay zonas obreras, m ineras 
sobre todo, dond攀ⴀ la votación pro UDP 
l lega a l  990/0; hay zonas campesinas en 
que se ha l legado al ciento por ciento. 
Esto demuestra la opción poi ítica del 
pueblo bol iviano, que se mantiene firme 
a ¡Jesar de la represión y de todas l as · 
campañas reaccionarias para d istorsio­
nar y confund ir su conciencia. Junto a 
esta identificación de democracia con 

cambio social, hay otros e lementos en la 
,naduración ideológica ele las masas: l a  
comꄀ䨀rensión de q u e  e s  necesario a lentar 
la un idad más amp l ia de la izqu ierda, a 
㨀樀esar incluso de algunos grupos que de­
猀攀ar ían desarticu lar a la UDP.  El pueblo 
bol iv iano ha com케开rendido que, a ¡Jesar 
de las imperfecciones de l a  U D P, ah í es- · 
tá el camino a l a  un idad . De otro lado, 
la  mayor comprensión del fenómeno del 
popul ismo clásico, que aparece hoy más 
claramente como una fal sa a lternativa. 
De ahí yue ya no es el  voto movim ien­
tista clásico, ,n椀ꄀcánico, sino otro muy 
d iferente, que, sin abandonar la  riqueza 
poi ítica de la 琀爀ad ición popul ista de l a  
revolución d e l  52, no tiene l a s  l im itacio­
nes reformi stas de aquella, sino una con­
notación y una proyección revoluciona­
ria·s. En este sentido, la UDP representa 
la muerte de ese movimientismo clásico 
del Mov imiento N acional ista Revolucio­
nario y la sustitueión por un movimiento 
que recoge toda la  trad ición revolucio­
naria de 1 952 y que es re¡㨀椀resent愀搀a por 
el Dr. Siles Z.u azo, en un nuevo contex­
to político. La UDP ya no ·es el M 尀뀀 R ,  
recoge a l  f瘀氀尀뀀 R en su seno, junto con 
otras fuerzas, y l os proyecta hacia ade­
lante. Por eso decimos que en la UDP se 
fusiona l a  auténtica izquierda nacional, 
que recoge la trad ición tanto del s漀挀ia­
lismo como del nacional ismo. Estas dos 
corrientes, que siempre han estado di­
vorciadas por errores de l a  izquierda bo­
l iv iana, se encuentran, por primera vez 
en nuestra h istoria, dentro de la U D P, 
configurando así una auténtica izquier-

da nacional. Esta 猀攀 mueve ahora dentro 
de otros conce¡⸀㸀tos de "clase" y de "na­
ción,;, d ando a la nación el contenido de 
cla猀攀 y a la clase el  contenido de la na­
ción. En este 猀攀ntido, la U D P  aparece 
como una superación h i stórica frente al 
M N R ,  que reivind icaba la causa de la in­
dependencia nacional, pero era hosti l a 
una, v i sión de clases, y también frente a 
las corrientes socia l i stas que l evantaban 
el pr.incipio clasista renegando de las 
trad iciones nacionales. A4u í es relevante 
el rol del Movimiento de lz4u ierda Revo­
luc ionar ia ( M I R ) ,  4ue rompe esta falsa d i­
cotom ía entre ambas corrientes, efec­
tuando la síntesi s h istórica que orienta 
actualmente a la  UDP. El M I R  asim i l a  
críticamente e l  proceso revolucionario 
de 1 952 y le da una nueva perspectiva, 
en lo que nosotros hemos denominado 
el  "entronque h istórico" y que es p lena­
mente percibido por. el pueblo. 

Efectuando, por tanto, un primer ba­
l ance, vemos que existen varios factores 
¡Jositivos, que permiten muchas esperan­
zas para el futuro. Si hoy el pueblo boli­
v iano tiene la capacidad de resistencia 
que demuestra, es porque ha avanzado 
sustancialmente en estos tres aspectos. 
A diferencia, por ejemplo, de lo que 
ocurrió cuando el golpe de Bánzer. El 

• pueblo no ten ía aún la unidad social, 
gremial y política de ahora, ni tampoco 
el n ivel de conciencia poi ítica. Ese año, 
1 97 1 ,  si b ien la  clase obrera rechazó el 
golpe, no suced ió lo propio c9n el  cam­
pesinado, que se neutra l izó u obró a fa­
vor de Bánzer, debido a la subsistencia 
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Jaime Paz Zamora, Vicepresiden te de Bolivia 
del Ⰰ⤀acto mi l itar-campesino barrientista. dido mucho tiem⸀촀o. De otro l ado, hdy 
No ocu rrió lo propio el  año pas愀搀o, que efectuar ta:.,bién una autocrítica 
cuando Natush d io  su golpe, a pesar de del conjunto de la  izqu ierda, que 㨀�or 
la brutal id愀搀 con la que actuó. Sólo es una ,1ol ítica sectaria ⸀⸀¡uería hacer la ,m i-
posible entender la d iferencia a partir de dad ,Jartiendo de sí m isma, sin recono-
la triple unidad conseguida por las ma- cer que la UDP era una base más segura 
sas. Es más: cualquier posib i l id愀搀 para a:n㨀堀1 iar l as a l ianzas. Esto na ocu-
revolucionaria y de . lucha por la demo- rrido con el Partido Social ista- ! ,  㬀樀ru¡⸀氀os 
cracia en Bol ivia, tiene que ꄀ䨀artir nece- tro猀焀uistas, e l  ꄀ䨀rop io partido de Lechín 
猀愀riamente de conseguir esta unidad so- (䰀琀ue era el ún ico 挀ꄀue 4uedaba a l  margen 
cial, gremial y pol ítica; en ese sentido, de la  U DP) .  Se hablaba todos l os d ías de 
ésta es una conqu ista irreversible. unidad, si_n ,)ensar q✀⸀Je cada Ⰰ㄀rupo con 

- lCuáles son los elementos de auto- su actitud estaba lesiona;1do constante-
crítica después del golpe? .nente la u n idad. Otro elemento auto-

Es necesario, en efecto, completar ⴀ攀l crítico es e l  reconocer .㨀케ue no se h izo lo 
balance efectuando una autocrítica.· suficiente para ,Jre¡Jarar a la U D P  y a la 
Desde el ¡Junto de vista de la  UDP, no izquierda a un cambio en las formas de 
pud imos resolver una contrad icción que l ucha, cuando el  enemigo e l im inase l as 
tenía en su seno, entre los niveles l l ama- reglas de juego democrático. Se ha desa-
dos UDP-Puebl o  y U DP-Aparato. La rro l lado mucho la actividad pol ítica ú l ti-
UDP-Puebl o  capta desde un primer ma, dentro de los marcos que ¡Jennite el 
momento el  mensaje, se movi l iza 㨀堀or é l ,  sistema de;-nocrático, sin tener los meca-
lucha por la unidad, sin m i l itar necesa- n ismos de res¡Juesta ante un enemigo 
riame昀氀te en ninguno de los partidos in- 栀�ue en cualqu ier momento p 漀搀 ía cam-
tegrantes. Cuando uno pregunta a un ac- biar l as reglas de juego . .  1• 
tiv ista de base a qué organización parti-
daria pertenece, él responde indistinta­
mente : "a la UDP". Sin embargo, los d i­
ferentes gartjdos segu ían 㨀�ꄀ촀nsaRdo en 
su pequeña cap i l l a  㨀�artidaria. Por e l lo  se 
daba la contrad icción entre una UDP­
Pueblo, que ca㨀礀taba el mensaje y se mo­
v i l izaba espontáneamente, y una UDP­
Aparato, retrasada en relación a l as ac­
ciones de las masas udep istas. En no­
viembre pasado, el pr imer nive l  se mo­
vi l izó más intensamente, m ientras que el 
Aparato poi ítico no estuvo a la a ltura de 
la acción de l as masas. Hoy se ha supera­
do esta d iferencia. Sin embargo, se ha per• 
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-- Lo cual era sabido. 
-Era sabido, sobre todo en 㨀ol ivia, 

donde ha ocurrido tantas veces; ¡⸀㸀ero 
que sin embargo no se pueden tener en' 
cuenta de manera permanente. Cuando 
uno está en el proceso electora l ,  es d ifí­
ci l  hacer todo al m ismo tiempo. Una 
cosa es la lógica y l as tareas para 㬀ꄀanar 
una elección, 4ue cond icionan un ti¡Jo 
de reflejo mental ,  y otra es la d inámica 
y l a  lógica para preparar una guerra. E n  
l a  práctica, o haces u n a  cosa o haces 
otra. 

••·- iNo se ¡㨀椀odría ha�r úesarro l l a挀椀o un 
aµarato ,nilitar 1Jaralelo al 3㬀椀ardto elec­
toral ue masas? 
· -- Lo -1ue ocurre es que la , necánica 

go l㨀堀 i sta siem,J re es l a  misma. Es Jecir, 
van 㬀椀 re¡⸀氀arando ellos e l  gol,㨀椀e, creando 
los gru¡⸀㄀0s parami l itares, y afianzanao 
su ,Jodería m i l itar, mientras que, a tra­
vés ⸀蘀e sus organismos de se㨀椀J ridad ,  bus­
·㨀㨀an h asta con lupa �ara conseJu i r  m i l i­
tantes de izqu ierda armad0s, aun.㨀ꄀue sea 
con un revó lver, ꄀ⤀ara ,Jrecip itar una de­
nuncia y ,)resionar el gol ,Je. Por otro la­
do, a,Jrovisionarse de armas en 801 iv ia 
sigue siendo muy caro.Todo e l lo cons­
,J ira contra la ,Jre㨀销aración de otras for­
⸀鸀as de organización y de, l ucha que 㨀ꐀue­
dan enfrentar en su terreno la violencia 
. n i l itar y 㨀礀ara㨀�i l i tar. No estoy tratando 
de justificar los hechos, sino de ex,J l icar­
los a la  luz de una d inámica social :nuy 
concreta. Pero tal vez e l  cam ino sea ese: . 
lograr ,1 rimero la un idad socia l ,  gremia l  
y ,Jul ítica de l as ,nasas, para generar 
condic iones de consenso tan grandes en 
l a  ,)oblación 4ue su violación permita 
µroducir  , nás rá㬀䨀 idamente las condicio­
nes para l a  general ización de la violencia 
revolucionaria, no sólo  aceµtadas dentro 
del país. sino en el ⴀ눀lano internacional. 
En efecto, cualquier cosa 4ue rea l ice 
hoy e l  ,㨀Ⰰueblo bol iviano ¡)ara recu⸀툀erar 
la dem0cracia )erüida va a ser compren­
ti iclo. 

- ·  lCuáles son las perspectivas del ,no­
virniento µo㨀촀ular en Dofivia? 

-Creo ⴀ焀Ue, co!no resul tado de los 
avances alud idos, hay en desarrol lo un 

• recambio del I iáerazĀÏo y de referencias 
poi íticas y sina icales. Jol ivia viv ía hasta 
este ,J roceso úe, nocrático normado por 
las v iejas referencias ,Jol íticas y 㬀ꄀre,n ia­
les. H 0y ,  éstos subsisten, pero asim i l adas 
a u na nueva corriente. Para le lo a el lo, se 
han afir:nado nuevos l ideraz尀䨀os que ,㨀椀er­
miten 4Je ante la dec l inación o desa,Ja­
rición de las v iejas d ir igencias, el movi­
m iento popu lar no se quede sin orienta­
ción. Este es un hecho de gran im㨀最or­
tancia. Por ejem,Jlo, se Ⰰ䨀uede combatir 
a l as viejas d irigencias poi íticas, ¡Jero 
exi ste una UDP, que ya no es un partido 
desconocido y marg inal .  Lo ,iroⴀ堀io se 
µuede decir de los l ideraz�os nacionales, 
que ya d icen lo mismo que podría decir 
el ,iru;㨀椀 io  D r. Siles Zuazo o el corn昀椀aiíe­
ro J⠀䨀an Leen ín. Lo mismo para el  sector 
rural:  ya no ex iste l a  ca;㨀椀a de d i rigentes 
movimientistas, intermed iarios entre el 
poder central y las masas ca,nꄀ䨀esinas; 
noy, la nueva d i r igencia cam,.iesina está 
confo爀aJa sobre todo ¡⸀㄀or campesinos 
tJObres y med ios. Algo semejante ocurre 
en e l  movimiento universitario. 

-- lCuál es la situación actual y con 
qué apoyo cuenta el uo&Jierno 㰀猀e la Uni­
dad hlacional de dolivia? 

- Lo que cornµroba.-,1os es 4ue el G o­
b ie爀渀o de l a  Un idad N acional ya no es 
ún ica;nente la UDP;  es a lgo ,1,ás ⸀케ue l a  
UDP. A ¡Jartir de l  �ol,㨀Ⰰe se han dado las 

( Pasa a la  Pág. 3 / )  



1∀樀or Fe爀渀ando Fuc氀琀s 

H ay c i rcunstancias nuevas que se 
deben anal izar en torno al plan­
teamiento de Carlos R oca de 

que el  aprismo socialdemócrata busca la 
revolución s漀挀ial con los oficiales jóve­
nes. Una  de esas circunstancias es lo 
漀挀urrido en Bol ivia para l iquidar la posi­
b i l idad de un rég imen presid ido por el 
s漀挀ialdemócrata H ernán Si les Zuazo. 

Lo de Bol iv ia debe l lamar a reflexión 
porque anu nc ia el futuro de nuestro 
país. 

Hay que r攀挀ordar que en 1 946, la Jun­
ta I nteramericana de Defensa recomen­
daba que Argentina. y Brasil acced ieran 
con ferrocarri les a Bo l iv ia. Años después, 
basándose en el  m ismo estudio, el presi­
dente ,estadoun idense Harry Truman • 
ex igi'a -es el térm ino adecuad漀ⴀ q ue se 
explotara la cuenca del Titic愀挀a en tri-• 
ple condom inio: Perú, Bol ivia y Chi le. 
伀搀 r(a rechazó el planteamiento, en ges­
to que lo honra. En 1 980, la fracción dé 
la Fuerza Arm ada argentina con i ntere­
ses vinculados a Sudáfrica y a los tres 
bancos israelitas asentados en Buenos 
Aires, así com_o con el grupo Koor, se 
lanzó a l iquidar las posibi l idades de Si les 
Zuazo. Meses antes, la fracción castrense 
peruana que sigue los m ismos intereses 
( R ichter) hab(a l iqu idado las posib i l ida-

• des del s漀挀ialdem挀rata Armando V i l l a­
nueva. 

Conviene pr攀挀isar que los bancos israe­
l i tas tienen inmejorables contactos con 
Manuel U l l oa y el grupo Koor, cuyo . 
propietario es la centra l s indical israel i', 
l a  cual está, a su vez, v incu lada con An-
挀椀rés Townsend. 

A estos intereses aterraba la  idea 㨁ഀe re­
g(menes s漀挀ialdemócratas v incu l愀搀os 

La s.e·gunda 
del APRA 

con Alemania Federal, que v iene practi­
cando u na pol i'tica de acercam iento con 
la U n ión Soviética. 

lPor qué ese terror? Porque el  dom i­
Q io del a ltiplano supone el dom in io m i l i­
tar del Cono Sur. N o  es lo m ismo l anzar 
Ⰰ氀n misi l o un avión con bombas y cohe­
tes desde la l lanura a la a ltura, que a la 
inversa. E iste una economi'a evidente 
para quien es proteg ido 瀀漀r la  gravedad. 

Con armas soviéticas (cuyo costo es el 
5⸀　漀⼀o m enor que las s imi lares) y la  ven­
taja de la  graved愀搀, se derrumbaba el 
proyecto de uti l izar el alt iplano peruano 
y bol ivia爀爀o como línea de reti rada de 
los o lancos de R h odesia, en Africa del 
Sur, o sea el  plan del. Pentá最漀no. 

Sostengo, por eso, que la  "gener愀挀ión 
c漀挀a" del gori l ismo bol iviano ha d ir ig ido 
su golpe no sól o  contra Sol iv ia, s ino 
también contra el Perú , en razón del ar­
mamento soviético. 
• Para qu ien ame a este pa(s contradicto­
rio que es el  Perú, constituye u n  deber 
nacional ista plantearse la posib i l idad de 
un frente con el  aprismo, a f in de  derro­
tar al fascismo que avanza. 

He estudiado las b iograHas fami l iares 
de V i l lanueva y Townsend, sigu iendo la 
idea de _ Franyois Bourricaud de que el 
'aprismo es la  continu愀挀ión del l egui ismo 

- de 1 9 1 9. Debo, sí, 愀挀larar un pu nto: no 

oportunidad 

existió u n  legu i i smo; existieron dos le­
gu i ismos: el de Augusto B .  y el de Ger­
mán Leguía y MarHnez, E l  Tigre, d iscí­
pulo de Manuel González-Prada y que 
fuera premier de 1 9 1 9  a 1 923. Pedro V i­
l lanueva, el padre de Armando, fue d i­
putado de la l (nea "Germanc ista" , ·y Ma­
r io V i l l acorta del Campo, tío del dir i ­
gente aprista hoy "en la base",  fue se­
cretario privado de don Germán. La fa­
m i l ia Townsend era más bien a l l egada de 
Legu(a y Salc edo, exgerente de la  B ri­
tish Sugar. 

E l  aprismo no tiene hoy programa. De­
bemos remontarnos a 1962 para exp l i• 
car por qué. Ese , año, después de las 
elecc iones, se gestaron tres golpes: uno, 
del  Comando Conjunto; otro era, u n  au­
togolpe de Prado con e l  comandante ge­
neral de la D iv isión B l i ndada, y uno ter­
cero era tramado por coro neles constitu­
ciona l istas que querían dar al apr ismo 
una oportu nid ad de gobernar ( los oficia­
l es "constituc ional istas" eran Jorge B a­
ran䌀㨀 iarán Pagador, Javier Tantaleán, To­
mas Bere渀最uel, M igu el P ierrend, Gu i l ler­
mo A rbulú,  Jorge V iale, César Campos. 
Pagador fue qu ien más tarde v i渀挀uló a 
Carlos Delgado con Velasco) . E l  golpe 
de los coro neles lo frustró Manuel Seoa­
ne, al cual perteneci'a Townsend. Pero 

Fe爀渀ando Fush: "Constituye un deber nacionalista plantear posibilidad de un fren te con el aprismo, a fin 
de detener al fascismo que avanza'� 
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los coroneles figurari&n lu攀最o en e l  
"gobierno revolucionario de la  Fuerza 
Armada". 

El otro asp攀挀to que debe recordarse es 
el contenido de contrainsurgencia del 
最漀bierno de Velasco. En la d漀挀trina de 
la contrainsurgencia, el  primer pꄀ椀so es 
apoderarse del programa del advers⸀娀rio 
y real izarlo. El  segundo paso es l 椀焀u idar 
al 愀搀versario. lCuál era el adversar io? El 
M I R, el Apra Re椀Ⰰelde. Ve la猀挀o realizó el  
programa del M I R  planteado en "Guerra 
a muerte al latifu ndio" 琀e Carlos Malpi­
ca. 

Asi fue como se arrebató el programa 
al APRA. 

E l  otro problema del aprismo es que 
ha olvidado cómo actúa un izqu ierd ista. · 
D i scuti 琀℀Sto con Haya en R oma, en el 
modesto departamento que é ocupaba 
en vía Fratel l i  Bonnet. Mi planteamien­
to era que el APRA se haLía identifica­
do con el agresor (fenómeno estudiado 
por psicólogos s漀挀iales) . El aprismo, que 
hábía combatido con ideol漀最ía, progra­
ma y masas, terminó otorgando más va-
lor a las armas del 愀搀versario: rel愀挀iones 
intern愀挀ionales, d inero y criol ladas. 

H oy, para los apristas, así como para 
sus socios s漀挀ialdem挀ratas de la Repú­
bl ica Federal Alemana, se p lantea lfna 
cuestión decisiva en el Perú: estar l istos 
para la acc ión en diciembre o e nero 
próx imos. 

Considero que la izqu ierda debe darle 
una o瀀漀rtunid愀搀 al AP RA. Las ele挀挀io­
nes mun椀挀ipales deben ser un plebi猀挀ito 
en torno. a la democr愀挀ia restringida de 
ꘀ萀elaúnde y la democracia ampl ia de un 
frente 瀀漀瀀甀 lar. 
El APRA 猀攀 verá en la encrucijada de 
愀瀀oyar las demandas populares o 爀攀s• 
petar la 㨀开op漀猀�ción const爀甀ctiva': 
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.䘀爀ente Unico ;:or Franc椀猀co 氀瘀wncloc 

j A ganar "en - los distritos! 

尀尀 

A l igerando en algo la v ieja modorra pol ítica, casi u niversalmente peruana. 
la izqu ierda sólo retrasó un mes la excelente y entusiasmadora.noticia 
uel 愀挀uerdo de los partidos y bloques de izqu ierda más importa"ntes para 

愀挀tuar unitariamente en el proceso el攀挀toral mu nicipal y enfrentar ju ntos los 
problemas concretos. 

Las pequeñas singulariz愀挀iones de algunos grupos as( como el malhumor de mi  
amigo Carlos Malpica contra Alfonso Barrantes, no debe alarmar ni inhibir al 
resto, po爀焀ue amb漀猀 son, a nuestro ju ic io, resultados de un error de perspectiva 
que es indispensable subsanar: su瀀漀ner que lo importante en este caso es defin ir  
l a  famosa "candidatura por Lima". 

Ya d ij imos en anterior número de MAR KA que con las elecciones municipales 
la izqu ierda tiene oportunidad de l ograr tres objetivos simultáneos de  椀⸀ 
tra猀挀e渀搀e渀挀ia histórica: ㄀Ⰰrnirse por las bases, democratizarse al volcarse hacía sus 
bases distritales y conqu istar un grueso porcentaje del poder administrador al 
ganar los Concejos D istritales. 

Esta última posibi l idad real no es voluntarista ni triunfal ista. Se correspo.nde 
con las nuevas real idades que ex isten en las d iversas regiones de l  Perú. Téngase en 
cuenta que trad ic ionalmente los gobiernos locales se correspondían exactamente 
con las estructuras del p漀搀er real regionales, es d攀挀ir con el  gamonal ismo en la 
sierra y la gran hacienda exportadora en l a  costa. 

Los gamonal攀猀 y hacendados 

A part ir  de 1 950, este sistema de h愀挀 ienda y el gamonalismo comenzaron a 
deteriorarse y a pa爀琀ir. d e  la Reforma Agraria ambos 瀀漀deres han sido l iqu idados 
-au n  cuando q ueden algunos rezagos de l  gamonal ismo d isfrazados de burócratas 
o convertidos en comerciantes. 

Vale la 瀀攀na precisar que la Reforma Agraria, por su contradictoria apl icación, 
e l iminó a los grupos de p漀搀er tradic ionales, pero impidió su reemplazo con la 
form愀挀ión de una burguesía agraria capital ista y tamp漀挀o perm iti ó que los 
trabaj촁䴀ores de las cooperativas y los campesinos -es d�ir l os comu neros y 
m inifundistas- se c·onvirtieran en actores reales del cambio y asumieran el 
poder reg ional que quiere ser l len愀搀o por los nuevos grupos de intereses 
comerciantes. El caso de Pucal lpa es un ín䌀⸀:ice. 

La comprob愀挀ión de este vacío no pu攀搀e signif椀挀ar un automático triu nfo de 
la izquierda; pero de hecho le abre una rica posibi l idad en el sector rural. Y au n 
en el distrital urbano, preñado de inmigrantes rurales. 

Organizarse organizando 

Su éxito habrá de depender del acierto con que sepa interpretar y canalizar e l  
sentir y las n攀挀esid愀搀es d e  esas bases - populares y no sólo partidarias- y n o  se 
les trate· de imponer s攀挀tariamente los candidatos. La izquierda debe aprender a 
ser realmente el " instrumento" popular. 

Y en este punto l legamos á lo que, a nuestro ju ic io, es lo más importante. Si la 
izquierda se vuelca a los distritos del Perú y sirve de canal e instrumento popular 
habrá in iciado, ial frn!, la principal tarea que le corresponde para ser vanguardia: 
愀挀umular fuerzas s漀挀iales, O R GA N I ZA N DO LAS. 

Porque no se trata de que los partidos se organicen a sí mismos u obtengan 
una alta vot愀挀ión despersonal izada y desorganizada. Algu na vez d ij imos que un 
partido revolucionario sólo se organiza en la medida que organiza al pueblo. 

En esta persp攀挀tiva distrital, lqué importa la Alcaldía por Li ma? lDebe ser 
愀挀aso el centro del d iá logo de la izqu ierda? 

Si la izqu ierda l ogra, por ejemplo, ganar en más de 20 d istritos de los 39 de 
Lima y más de 500 de l os 1 600 concejos d istritales de todo el  país, lqué le 
importa que su candidato a Alcalde sólo o btenga 200/0? Aú n más, creemos que 
ese eventual candidato debe preocuparse más de apoyar a las cand idaturas 
挀℀ istritales q ue de la suya . 

. 
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Ayacucho se na convertido en. centro de쐁鰀erés.político nacional, 
debido a episodios de violencia denunc椀愀dos con escándalo por la 
pren猀愀 reacciona爀椀a. Para obtener un cuadro preciso de 氀愀 situación. 
MARKA envió a e猀愀 ciudad 愀氀 pe爀椀odista 伀猀ear Campero y al 
reportero grá昀椀co Lu椀猀 Herrera. El siguiente es el resultado de 猀甀 
pesqüi猀愀, que incluyó entrev椀猀t愀猀 con autori搀愀des y torturados y con 
un dirigente de "Sendero Luminoso ". • 

Cr�nolog ía de la violencia 

E 1 26 de ju l io pasado la ciud愀搀 
de Ayacucho despertó sobre猀愀l­
tada. A las tres de la mañana, 

la explosión de u na carga de d inam ita 
col漀挀愀搀a a un extremo de la puerta del 
Concejo Provincial de Huamanga provo­
có un gran estruendo, muy superior a 
los daños materia les que causó. 

Las siguientes 60 h oras fueron poco 
más que dramáticas para esa ciudad de 
愀瀀roxim愀搀amente 80,000 habitantes, 
enclav愀搀a en un 猀攀midesértico val le  an­
dino, a 2,㜀⸀00 metros sobre el nivel del 
mar. 

Dos paquet琀氀s prov istps de gu Íds exⰀꔀ 10-

Efectos de una explosión en la munici­
palidad de Huamanga. 

sivas encendidas, que aparentaban ser 
bombas de fabricación casera, fueron 
arrojados en dos actos públ icos. El pri­
mero durante el desfile escolar del 27 de 
jul io, cuando hacía su paso un batal lón 
de "waripoleras" del Colegio María Au-

, xil i愀搀ora, y el 猀攀gundo, contra un jeep 
! arti l l愀搀o del ejército ⸀�eruano, el d ía 28, 

durante l a  par愀搀a mil itar. Ese mismo 28, 
también a l as tres de la mañana, una car­
�a de explosivos derrumbó el cast i l lo 
metál ico . de l a  estación repetidora de 
micro-ondas de E NTE L-Perú ubic愀搀a en 
el cerro Yanaor挀挀o, d istante 59 ki lóme­
tro� de la �iud愀搀, y 猀攀 producían am愀最os 
de m挀攀nd10 en los concejos provinciales 
d�. Huanta, Canga\lo y Huancapi, por ac­
c1on de 猀攀ndas explosiones de d inamita. 

/ 
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A YAC U C H O : 

I N F O R M E ESP E C I A L  

Los hechos atribuidos a m ilitantes del 
denominado PCP, más conocido por el 
lema de "Sendero Luminoso", parecie­
ron significar la intensificación de algu­
nas acciones violentas producidas d ías 
atrás en la misma zona, fundamental­
mente dirigidas a apropiarse de armas y 
explosivos. E llo estuvo aco爀渀pa㨁匀愀搀o, 
aunque de manera muy limitada, de al­
gunas acciones de masas. 

La serie se inició el 6 de julio con la 
vol愀搀ura de la puerta de la Zonal de 
Educación de Ayacucho, por efecto de 
la explosión de una carga de dinamita. 
Continuó el 1 O con la incursión de un 
grupo aparentemente arm愀搀o a la ha­
cienda Ayrabamba. Numerosos campe­
sinos se apropiaron de la cosecha reteni­
da en los depósitos de la hacienda. La 
co猀攀cha fue repartida entre los campesi­
nos, que además se apro.㨀Ⰰiaron de dos 
carabinas. 

Ese mismo d ía, un grupo "dirigido por 
una mujer", según la versión poi icial, 
asaltó eí cam.㨀Ⰰamento del i嘀䤀TC ubicado 
en el sector denominado Lirio, a siete 
kilómetros de San José de Seqe y a siete 
horas de la ciudad de Huanta en ómni­
bus, y se llevó siete cajas de dinamita, 
cinco mil fulminantes y 3,200 pies de 
mecha explosiva, además de una carabi­
na y dos radio receptores-trans,n isores 
de alta frecuencia. 

D ías más tarde se rep1 ,rtó otra incur­
sión en el campamento minero de Sar­
hua, del Ministerio de Energía y Minas. 
AI I  í se apropiaron de más de mil cartu­
chos de dinamita, fui rninantes y guías. 

El 25 se produjo el intento de incendio 
de la oficina de cobranzas de agua pota­
ble deJAyacucho y el apedreamiento de 
las instalaciones de Entel-Perú, Electro­
Perú y TADEPA (Taller de Desarrollo y 

. Promoción Artesanal). T漀搀o ello acom­
pañado de una intensa campaña mural 
que conyocaba al inicio de la lucha ar­
rnada en el Perú. 

Escolares huyen de la represión_ 

1 �� 

"㼀鴀ndero luminoso" se autodenomina vanguardia de la revo­
lución y clama por la lucha armada. 

¿ QUE PASA EN A YACU㬀鬀HO℀吀

" Hay situacio爀琀 
revoluc:ionaria '' 

¿ Qué pasa en Ayac.,c;w? A partir de esta preg.mta J►1AH.AA 
logró conversar en la propia ci.1dad de AyacꄀⰀ¡c,w con .111 

Jirigente del Purtido Co;n.mista ( "Sendero L.wiinoso "), 
organizaciÓil a la .¡.1e se atriv.1ye11 los actos v;ole11tos registrados 
en la zona. No es la Ⰰ䨀OSició,1 oficial a.:m de "Sendero Lu;ninoso ". 
.¡ue "está en eval,wción y cúyas co11cl.1siones las Jif.mdire¡nos ", 
1Jero eviJente;nellte se aproxima .-n堀开c,w a ella. 

• Qué pasa en Ayacucho? 
Ⰰ嬀 -Sería mejor preguntarse qué 
U I pasa en el Perú. Aya­

cucho es un punto más del eslabón 
de la · c愀搀ena. Aquí estan ocurrien­
do cosas que han ocurrido en otras 
partes, pero la re愀挀ción le da más 
importancia a lo que ocurre en Ayacu­
cho. 

-椀㌀ueno, pero lqué es lo que pa­
猀愀? 

-Que la situación poi ítica y eco­
nómica lleva a que, por un· l愀搀o, el 
Estado realice la profundización de lo 
que nosotros llamamos el capitalismo 
burocrático, lo que agudiza la lucha de 
clases, en la cual las masas toman el 
camino de la lucha armada como el 
único correcto para la transformación 
de la sociedad. No a través de las elec­
ciones. 

-Pero eso exige ciertas condicio­
nes. 

-Planteamos que existe una situación 
revolucionaria, en la cual las masas a 
través de su partido se proponen el 
inicio de la lucha armada. 

- lAsí de simple? 
-Esta · es una posición nuestra co-

nocida hace años. Partimos del cri­
terio de que hay situación revolu-

cionaria por la creciente ,.>rotesta 
popular, y cualquier acción que distraiga 
a las masas tiende a desarmarlas. Por 
eso, cuando se da una coyuntura electo­
ral en momentos en que hay un ascenso 
de la lucha de masas, el ⸀�artido planteó 
el boicot, a diferencia de otras organiza­
ciones que s í  decidieron participar 
y desviar la lucha de las m愀猀as por 
una ilusión parlamentaria. Para no­
sotros, lo im.㨀Ⰰortante es seguir el éamino 
de lucha de las masas para derivar en la 
lucha arri1ada. Por ejemplo: hay una 
invasión de tierras -ojo, invasión, no 
toma de tierras-, y se produce la 
represión. Los campesinos deben defen­
derse; para ello toman las armas: es el 
unico camino. El problema central 
está en el campo y no en la ciudad. Los 
últimos acontecimientos de Ayacucho 
tienen relación con· este problema 
central. Y no sólo en Ayacucho, tam­
bién en Huancavelica, Andahuaylas, 
Arequipa y en otros lugares de los 最开ue 
no昀椀e ha informado. 

- - lReivindica su organización los a琀攀n­
tados del último mes? 

-El sabotaje, s í. En esto hay que 
tener cuidado: se nos acusa de te­
rrorismo y eso será materia de un 
esclarecimiento posterior. Creemos qu㴀ꔀ 



dentro de l a  apl icación de l a  violencia 
revolucionaria hay un tipo de acción, el 
sabotaje, que 猀攀 ut i l iza en  e l  proceso 
mis:no de la lucha armada, y que está 
d i rig ido contra el I Estado, contra los 
intereses imperial istas y feudales. E l  
problema está en que poco a poco 
estas acciones sean asumidas por l as 
ma猀愀s y éstas actúen . - lSería una van guardia, y ·no las ma猀愀s? 

-No, no son las acciones las que 
inician la conciencia poi ítica, sino 
es al revés. Las invasiones no l as rea· 
! i zan cuatro o cinco personas, s ino 
las masas. Por ejemplo, en los ú lt imos 
meses, en algunos lugares los campesinos 
se han l l evado l as cosechas de los 
propietarios. E l  momento pol ítico más 
alto de este movimiento l l amado de 
"levantamiento de cosechas" en el 
campo se dio para . nosotros en ma­
yo y jun io. Los últ imos sucesos, pues, 
son conti nuación de e猀愀s acciones. 
Corresponden al ascenso y pre琀ⰀJaración 
de las masas en todo este proceso. Lo 
4ue pasa es que la reacción magn if ica 
sól o  uno de los aspectos, el sabotaje, pa­
ra a is lar el movimiento. -Pero aáemás, la revolución ex i最攀 otras condiciones. Lo que 䤀嘀,ao l laíllÓ las "varitas mágicas" . . .  

-Exacto, y no se puede decir que no 
ex i stan. En primer lugar, exi ste el Parti­
do, que 猀攀 forja y desarro l l a  en el curso 
de la lucha armada; el Frente Un ico se 
está haciendo y no debemos olvidar que 
el Frente Un ico se hace y deshace según 
l os momentos, y se desarro l l a  bajo l a  
lucha armada, y el ejército, que  también 
se forja en el  curso de la guerra. Hay una 
estructu ra básica in icial que va funcio­
nando y se desarrol l a . El ejército no co­
mienza necesariamente con armas; éstas 
se consiguen. Si están dadas estas cand i· 
ciones, no hay que desesperarse. Lo fu n­
damenta l  es el partido que como orga ni­
zación pol ítica se desarro l la  y busca su 
forma superior, el ejército. 

-Sin em戀愀rgo, la casi total idad de l a  izquierda no cree 4ue éste sea el m漀관mento para in iciar la lucha armada, lo que no quiere decir que renieguen de ella. uicen que es aventurerismo poi í­tico. 
-Ser ía conven ie11te que las organ iza­

ciones l l amadas de izqu ierda 4ue en este 
momento participan dentro de l Parla-
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mento se pronuncien y defi nan su posi­
ción. Hay declaraciones personales de al ­
gunos d ir igentes, muy confusas, que 
pued.en ser originadas ꄀ䨀or la fa lta de in­
formación o por su propia posición. En 
todo caso, nosotros creemos que es una 
cuestión de I í nea, cuestión de d i rección. 
Para nosotros, la d i rección es un partido 
que se va forjar en medio de la lucha ar­
mada y no en la partici㨀需ación electora l .  
Se puede tener un aparato muy grande, 
como los que han armado UN I R  y UDP, 
pero gastan sus energías en la  participa­
ción electoral. 

- - lEs aventurerismo iniciar ahora este 
tipo 㨀케e acciones, o, corno di挀攀n algunos dirigentes de izqu ien⸀氀a, es provocador? 

-Habría que recu rrir a la h istoria. Uué 
;㨀Ⰰasó el año 65, La reacción ais ló al mo­
vim iento insurrecciona! . Qué pasa en el 
mundo, vivimos una época de convulsio­
nes. Las leyes sociales son para todos los 
puebl os. Si e l  pueblo de I rán derroca al 
sha; si en N icaragua el pueblo derrota a 
Somoza; si en El Salvador el pueblo se 
alza contra la dictadura, no vemos por 
qué el Perú pueda ser l a  excepción y ·sus­
traerse a este movi miento mundi al . El 
inici o de la lucha armada responde al 
cumpl im iento de una ley del desarro l lo  
de l a  sociedad. Ahora, que iniciarla en 
este momento signifique precipitar la  
represión contra la izqu ierda, no l o  cree­
mos. En 1 965 pudo ser, porque no hubo 
un prev io des li nde y entonces la reac­
ción actuó a ciegas y dando pal o  por to­
das partes. Ahora la situación .es sustan­
cialmente diferente. Ha habido un 
previo desl inde de posiciones en l os ú l ti­
mos tres añ os. La reacción sabe qu ién es 
quién y cuáles son su s movi mientos y sa­
ben cuál es la posición de "Sendero". 
As í que los compañeros preo挀甀pados 
por la repres ión, pueden dormir tranqu i­
los, salvo que cambien de op inión y de­
cidan hacer también la revolución. Ade­
más, no podemos preocu parnos por la 
represión. Serán "accidentes de trabajo" 
que de ni nguna manera pueden subord i­
narnos. Esta posición se está desarrol lan­
do. Las luchas m ismas perm itirán desa­
rrol lar la más. Estamos con猀挀ientes de l os 
accidentes de trabajo, que incluyen que 

• todos l os que in iciamos l a  lucha quede­
mos- en el cam ino. Pero siempre habrá 
hombres que apl iquen nuestra posición, 
porqu e de lo que se trata es de l ínea, de 
direcci ón. 

' 
f·" . , 

E l  iti nerario de 
'Sendero Luminoso' 

E n febrero de 1970, en 漀挀as ión 
del 1 1  P leno de la V I  Conferen­
cia del PCP (" Bandera R oja"), 

nace la organiz愀挀 ión que luego será co­
n漀挀ida c omo "Sendero Luminoso". Sur­
ge, en ese evento, en oposición a la línea 
pol ítica y organizativa que Saturnino 
Paredes le imprimía a "Bandera Roja". 
Las principal es diferencias se daban en 
el terreno organizativo. Ab imael Guz­
mán Reynoso, que encabezaba el sector 
opositor, embrión de "Sendero Lumin漀관
so", pl anteaba que la forma como se 
conducía el asp攀挀to organ izativo, no 
perm itía a "B andera Roja" cump l i r con 
sus tesis y programas. Sostenía que el 
partido no era conducido en forma dis­
•c ipl in愀搀a, con planes y metas precisas, 
s ino que era dejado al albed río, con la 
final idad de imped i r  que el PCP (BR)  
zvance hacia sus objetivos, e l  principal 
de l os cuales era impu lsar  el desarro l lo  
de l  partido en el campo para crear las 
bases de la guerra po瀀甀 lar. 

Señalaba Guzmán Reynoso que esas 
defic iencias tenían su origen en que Pa­
redes habría renu 渀挀iado, en la práctica, 
al ideario de M ariátegu i y al de Mao Tse­
tu ng, proclamadas bases teóricas de esa 
organ ización. Demandaba la plena apl i­
cación de ese ideario y cal ificaba a Pa­
redes de "l iqu id愀挀ionista de derecha". 
Paredes 愀挀haca a Guzmán Reynoso " in­
telectual ism o e izqu ierd ismo".  

Como resultado de aqu el evento, el 
PCP ( B R )  se escinde, y ambos s攀挀tores 
re ivindican tanto el nombre de la organi­
zac ión como el del órgano de prensa; re­
claman la v igencia de la V Conferenc ia 
de esa organiz愀挀ión y tipifican al fgobier­
no m i l itar como fasc ista. El sector de . 
Guzmán Reynoso acuña un l攀洀a que lo  
car愀挀terizará: "Por el sendero luminoso 
de Mariátegu i". Su mi l itancia se confor­
ma mayoritari amente de profesionales, 
estudiantes y profesores. En la actividad 
que desarrol l a  se caracteriza por su clan­
desti nidad y su d inam ismo, y logra in­
fluencia en l·os medios un iversitarios. A 
diferencia de los demás grupos de iz­
quierda que tipi fican a la Ju nta M i l itar 
de fascista, éste el abora documentos en 
los que fundamenta en forma deta l lada 
su caracteriz愀挀ión. 

Contra el "fa猀挀 ismo mi litar" 
Resp攀挀to de los cambios políticos que 

se operan en el Partid o Comun ista de 
Ch ina a l a  muerte de Mao Tsetung,"Sen­
dero lumi noso" adopta una 愀挀titud 
critica frente a la nueva d ir ige渀挀ia y asu­
me la defensa de Mao, ca l ificando a l a  
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尀묀 dirigencia nueva de rev is ionista y, luego 
Ⰰ� de la invasión china a V ietnam, de so­

cial-fa猀挀ista. A l rededor de 1 977 empieza 
a desarrol lar i nfluencia en sectores cam­
pesinos de Ayacucho, pero que no se 
afi l ian a n ingu na de las o rganizaciones 
nacionales cam pesinas. Sus documentos 
r,eiteran que todos los esfuerzos de la o r­
gan izac ión deben centrarse en la prepa­
ración de la guerra popular. Rechazan la 
participaci ón en el paro nacional del _ 1 9  
d e  ju l io  d e  1 977 por considerar que sig­
nif icari'a un respaldo a la d i rección de la  
CGTP, ya  que, desde su punto de v ista, 
el trabajo dentro de la clase obrera debe 
ser orientado a la lucha armada. En este 
período, "Sendero Luminoso" plantea 
que el Perú vive una situ愀挀ión revoluc io­
naria propicia para implementar esa for­
ma de lucha. 

Cuando la  Junta Mi l itar anuncia su 
convocatoria a elecciones, "Sendero Lu­
minoso" plantea e l  boicot, pues, desde 
su posic ión, d icha conv漀挀atoria fue un  
signo de l  atol ladero en que  se encuen­
tran las c lases dominantes y de su nece­
sid愀搀 de bu猀挀ar una sal ida que fomente 
ilusiones en el pueblo y adormezca la 
combatividad ele éste. Anuncian que la 
lucha armada, con perspectiva de guerra 
pro:ongada del campo a l a  ciudad, se 
in ic iará en 1980. • 

Maximiliano Durán, secre tario general 
de los d漀挀entes unive爀猀itari漀猀. 

El p爀攀fecto de A yacucho. 

L a Un iversidad Nacional San 
Cristóbal de Huamanga ha sido 
considerada como el núcleo 

4ue alberga al  mayor contingente de mi­
l itantes de "Sendero Lum inoso", tal vez 
porque ah í ejerce cierta gravitación tan­
to a nivel docente como estud ianti l .  

Los últ imos acontecimientos, por  esta 
razón, han puesto a la Universidad en e l  

- ojo de l a  tormenta. Las pr incipales auto­
ridades locales cuestionan la "pol itiza­
ción" y la ex istencia de progra,nas de 
proyección social d irigidos al  ámbito ru­
ral aun cuando no dejan de reconocer 
qu� la Un iversidad ·contribuye al mejora­
miento de técn icas agrícolas y pecuarias 
en la zona. Además, reconocen la inci­
dencia de l a  Universid愀搀 en e l  movi­
'miento económico y comercial de la  c iu­
dad, por su composición estudianti l ma­
yoritariamente foránea. Además, d icen, 
"ofrece el desarro l lo  profesional de 
nuestros h ijos". 

El prefecto, César í瘀㄀uj ica, y el Alcalde, 
Vicente f瘀㄀ed ina, señalan : "Todo se debe 
a la pol itización. En l a  Un iversidad los 
estudiantes aprenden sólo  comun ismo. 
De ah í han sal ido l os terroristas". 

Al otro l愀搀o están los profesores uni ­
versitarios, sus autoridades, los propios 
estudiantes y un sector de la población. 
El los defienden la proyección social de 
l a  Un iversidad. 

El profesor Max imi l iano Durán, por 
ejemplo; Secretario General del Sindica­
to de docentes de la Un iversidad, d ice 
que la i nvestigación un iversitaria estd 
comprometida con el desarro l lo  ru ral y 
se identifica con las masas pobres y, 
pór lo tanto, no puede quedar encerrada 
entre las cuatro paredes del ed ificio uni ­
versitario, s ino que debe volcarse al cam­
po. 

Ese es uno de los fines de l a  Un iversi­
dad, d ice. Sin embargo, se queja de que 
los profesores son permanentemente 
hosti l izados por la pol ic ía y refiere ha­
戀攀r sido " inv itado" µor la PI P a conver­
sar sobre su trabajo de cam⸀輀o. 

Alerta que la campaña que señala a la 
Universidad como el centro y foco de 
agitación en Ay

0

acucho apunta a lograr 
una i ntervención oficial, corno en otras 
un iversidades, donde había una identifi­
cación con los problemas de las masas. 
Recuerda el caso de La Cantuta. 

Por su parte el Vicerrector, V íctor 
D íaz León, se muestra preocupado µor 
lo que cal ifica de cam⸀�ai'椀愀 de desµresti­
gio contra la Un iversidad, 4ue como ins­
titución no está com⸀輀rometida en nin­
gún acto poi ítico, lo que no 䰀昀U iere decir 
qu_e algu no de sus m iembros no ten㨀䨀an 
compromisos de ese tipo. 

"Tal vez porque Ayacucho es_ una ciu­
d愀搀 pequena, toda l a  comun iaad tiende 
a observar lo 4ue iⰀ欀asa en la Un iversidad. 
Nuestro afán se refiere a la proyección 
social y la investigación, donde se ha 
contr ibuido con las comun idades en di ­
rección técn ica agrícola, ganadera, inge­
niería civ i l ,  educación, etcétera", d ice. 

1 Las te.sis de ''S d '' en ero 
Las Tesis de "Sendero Luminoso" son 

l as tesis clásicas de Mao Tsetung sobre 
la  revolución en los pa(ses atrasad漀猀 y 
oprim idos: 

1 )  E l  Perú es u n  pa(s sem椀挀olon ial y se­
m ifeudal. Como tal, e� 㰀最ampesinado 
constituye el s攀挀tor s漀挀ial ·más atrasado, 
explot愀搀o y oorim ido. • 

2) La revol�c ión peruana es, en la ac­
tual etapa del  desarrol lo h istórico del 
pa(s, democrático-p opu lar-n愀挀ional, an� 
ti imperial ista y antifeudal. Su base so­
cial es la a lianza obrero-campesina, en 
la que e l  campesinado es la fuerza prin-
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cipal y el proletariado el sector d i r igen­
te. Esta al ianza es e l  eje de un frente 
po lítico amplio en el que partic ipan la 
pequeña burguesía u rbana y la burgue­
sía nacional. 

3) Como el campo constituye el pr in­
cipal nudo de 椀ꄀontr愀搀 ice iones s漀挀iales 
en el país, debe ser también el centro 
del t�abajo poi ítico del partido revolu­
cionario. 

4) La principal forma de lucha para al­
canzar los objetivos de la revolución de­
mocrático-popu lar-nac ional, debe ser la 
lucha armada, la guerra popular que tie-

ne como escenario e l  campo y avanza de 
a l l í  hacia las c iudades. 

5) El Perú v ive una situación de crisis 
revoluc ionaria, y está en l a  orden del d(a 
la preparación de la lucha armada. 

6) En e l  Perú, como semicolonia que 
es del imperia l ismo norteamer椀挀ano, no 
tiene n ingu na vigencia la partic ipación 
revolucionaria en el parJamento burgués, 
puesto que el poder real lo constituyen 
las Fuerzas Armadas. Los casos de Chi le· 
y Bol ivia son ejemplo de esto. Las fuer-, 
zas revoluc,ionarias deben d ir ig i r  t漀搀os 
sus esfuerzos a la prepar愀挀ión y desarro­
llo de la luc ha armada revoluc ionaria. 



Caree/ Pública ele Ayacucho. Allí se encuen tran encarceladas más de diez µersonas comprometidas en los úl­
timos sucesos. 

Represión 
P ese a todas las declaraciones de respeto a los dere­

chos humanos, los detenidos por los recientes suce­
sos de Ayacucho han sido sometidos a trato vejato-

rio tanto físico como sicológico. 
El caso más patético es el de Raymun挀o Soto Sul lca, sin­

d icado como uno de los participantes en el asa lto al campa­
mento de Lirio, donde -dicen- se encontraron d inamita y 
otros implementos. 

A Soto, 23 años, estudiante de ingeniería de minas de la 
Universidad N acional San Cristóbal de Huamanga, lo detu­
vieron el 21 de jul io en su casa. Le incautaron abundante 
folletería y un mime最rafo. En el registro de 猀甀 casa encon­
traron dentro de una m'aleta algunos pedazos de gu ía expl漀ⴀ
�a 

La guardia civil lo sometió a intensos interrogatorios en 
los que menudearon los golpes y la presión sicológica. Tes­
tigo de t漀搀o el lo es 猀甀 padre, f•䨀氀anuel Soto Bautista, de 59 
años, 猀甀 hermana y el hijo de ésta, un menor de 14 años, a 
quienes detuvo la policía para presionar sobre R aymundo 
Soto. 

Don Manuel Soto relata que las cinco noches q⸀혀e estuvo 
en cal idad de "de㨁਀ositado" en l as dependencias policiales 
e猀挀uchó cómo tortu raban a su hijo: "Lo sacaban siempre 
a la medianoche, vendado y esposado, y lo hacían gritar 
h�sta l a  m愀搀rugada·, 猀攀ñor". "Qué p漀搀 ía hacer yo. Sólo es­
cuchaba y ped ía a Dios que termine pronto ese martirio. 
Hasta ahora tiene afect愀搀o e l  o ído, no escucha y sufre de 
昀甀ertes dolores en la cabeza. Sus manos también t漀搀avía 
están l l愀最adas. Di挀攀 lo torturaban con electricid愀搀". "Es m i  
único hijo, señor, mi  otro hijo también era ingeniero de mi­
nas y murió en un accidente en su trabajo. La policía cuan­
do vino a mi casa encontró en el cuarto de mi finado, en su 

y 'lorturas 
maleta, que nadie abre, unos cordones, que dice son mechas 
de di namita. Ahora dicen que es de mi hijo vivo y que él lo · 
ha escondido al I í". "Pido a las autoridades que castiguen a 
qu ienes han maltratado así a mi hijo". 

Igual suced ió con Erl inda Mendoza 尀ꘀuispe, estud iante de 
antropol漀最ía de la misma universidad, de 19 años, qu ien, 
ante el juez que conoce el caso, denunció haber sido golpea­
da desnuda y sometida a frecuentes inmersiones en agua. F i ­
nalmente, amenazaron violarla. 

Los d iez detenidos en la cárcel públ ica de Ayacucho han 
denunciado haber sido sometidos a tortun�s. 

Naturalmente, las autorid愀搀es pol iciales han negado haber 
maltratado a los detenidos, a㨀尀m cuando informal mente 
dicen haber mantenido a Raymundo Soto Sullca parado du-
rante cuatro d ías, a fin de desarmarlo sicológicamente y de­
rrumbar 猀甀 personal idad por falta de sueño. 

También aceptan hab䔀℀r detenido a su padre, su hermana 
y su sobrino como armas de presión para l漀最rar 猀攀 inculpe y 
delate a todos los que participaron con él en las acciones de 
愀瀀ropi愀挀ión de explosivos en el campamento de Lirio. 

Pero también está l a  convi挀挀ión de l a  población de Ayacu­
cho, que sostiene que no sólo los que han sido puestos a dis­
posición del juez han sido torturados, sino que igual trato 
han recibido todos los que fueron detenidos en cal id愀搀 de 
sospechosos y que pasan del medio 挀攀ntenar. 

Al margen de la grav攀搀ad de l as torturas, lo evidente es 
que sí existieron, y 猀甀s autores deben ser 猀愀ncionados. La 
Comisión de Derechos Humanos del Parlamento debe abrir � 
una investigación sobre el parti挀甀lar y denunciar a los res­
ponsables para que no 猀攀 repitan esos actos lesivos a la dig­
nidad humana y que se han convertido en práctica usual de 
los aparatos represivos. 

2 1  de agosto de /980 17 



OTRA BA TALLA POLIT/CA 
por Aꄀ㨀ustí11 愀섀a E I gobierno ha convocado a elecciones mun icipales para el  23 de noviem• bre y con el lo ha puesto sobre el  tapete, nuevamente, el problema de la  un idad de- !a  izqu ierda. Es  evidente que el belaund ismo asp ira a consol idar e incluso extender el 45 o/o alcanzado en mayo. Cuando recién ha inaugurado su gobierno y se cu ida de las m·ed idas antipopul ares, tiene buenas condiciones a su favor. Estas se ver ían faci l itadas si la  izq uierda persiste en repetir errores, que no atañen ún icamente a presentar l i stas un itarias sino a la capacidad de estructu rar una alternativa de largo alcance al rég imen burgués. E l  propio repl iegue de la d ictadura mi l itar y la asunción del nuevo mandatario estuv ieron signados por una oleada de hue lgas, que tuvieron, pese a todo, un carácter l i mitado. Luego de las elecciones generales, un ampl io destacamento si ndical se movil izó por su s reiv indicaciones inmediatas. Junto a el lo,  se presentaron la  cuestión del secuestro de los montoneros y el golpe en Boli via, que incentivaron la rea.nudación de l as conversaciones entre la izqu ierda. Repitiendo viejos errores, no hubo fuerza capaz de canal izar las luchas en cu rso, que potenc iaran la oposición in icial al régimen y despidi eran con un repu• dio poi ítico general izado a la dictadura. Las acc iones para dar respuestas poi íticas eran constantemente rebajadas por la predominancia de posiciones economic istas. Así suced ió cuando se restr ingió a banderas sind icales el mitin por el 1 8  de j u l io o la marcha del 25 de ju l io, restando fuerzas a la demostrac ión del cambio de mando. El factor principal que exp l ica estos hechos se encuentra en las características que tiene la coordinación en la izqu ierda. Desechadas las i lusiones de la "primera fuerza", el vi rtual empate electoral entre la UDP, U N I R, UI y PRT, más sus contradicciones internas, no han permitido solucionar aún el problema de la d i rección poi ítica ni  articular  una correlación estable de fuerzas. Sól o ha habido d isposición para acuerdos circunstanciales y no acaban de perf i l arse propuestas más consistentes. Algo se ha avanzado, aunque con una buena dosis de desorden,  en las primeras escaramuzas parlamentarias. Le corresponde a la  izquierda apuntalar la  táctica de la oposición revolucionaria al rég imen belaund ista, recuperando la  confianza del pueblo en s:.is organizaciones y demostrando la deb i l idad s漀挀ial del respaldo alcanzado por Acción Popu lar. Se trata de articular la acción d irecta y la lucha parlamentaria, gestando una movi l ización pol ítica de masas que fortalezca los instrumentos de combate del campo popu l ar. Para e l lo  tenemos quf abordar l as tareas que nos pl antea la  coyuntura sin duda. Las.elecciones m micipales requ ieren de un plan de trabajo inmediato que permita a la  izqu ierda ampl iar a través de el las el esp愀挀io pol ítico conquistado en l os ú lt imos años, convirtiendo a l as zonas donde esté más extendido el trabaj o de masas, en el campo y la ciud愀搀, en bastiones rojos de lucha democrática y revolucionaria. Para reconsti tu ir l a  un idad de la izqu ierda tenemos que alcanzar un programa genera Lcomún y encabezar el  conjunto de reivindicaciones planteadas por las masas. Un sigu iente paso para designar las candidaturas debe reconocer como determinante el resultado electoral del 1 8  de mayo, en su expresión más importante que es la vot愀挀ió㨀툀 por las candidaturas departamentales. Con estos criterios, e l  consenso para apoyar a los candid atos principales 猀攀rá f挀ilmente al lanado, al corresponder a cada frente de izquierda la designaciq_n de l as cabezas al l í  donde demostró fuerza. Esta tarea debe recoger la  capacidad que demostremos-para desenmascarar el verdadero carácter del nuevo rég imen. La burla de la amn istía poi ítica y laboral, 1 su conci l iación con los mandos más reaccionarios de las Fuerzas Armadas al obstacu l izar las comisiones investigadoras para abrir ju icio pol ítico a la d ictadu· ra mi l i tar, la amenaza de continuar la poi ítica fondomonetarista, la vergonzante pol ítica exterior donde el Perú aparece uti l izado por el mi l itarismo fascista, deben ser elementos que definan una respuesta programática de la izqu ierda en esta nueva bata l la  que se aprox ima. 
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John Kcynus. 

U n d ía de febrero de 1 966, el  av ión presidencial pl aneó en el  aeropuerto de T arapoto, y al  abrirse la portezuela apareció Belaú noe abrazado de un yringo de gruesos anteo• jos de sol y 尀樀orra de beisbol ista, al que ningún tara⸀otino conocía. La gente pensó que se trataba de algún rubicu n· do pariente del Presidente por la  far· ma tan afectuosa como se abrazaban e intercambiaban mi radas. Sól o la com iti· va que acom¡Jañaba a Belaú nde sab ía que ese 尀崀ri ngo µecoso, de ademanes len· tos, era Walt Rostow, asesor en materia económica del entonces Presidente de los Estados Un idos, Lyndon Johnson. Rostow l legaba a inspecc ionar la Garre· tera ✀larg inal , que se constru ía bajo la fi nanciació n y supervisión de la Agencia I nternacional para el Desarro l lo  (A I D) .  La  Al  D ya  era conocida por usar sus 
J cu antiosos dólares en proyectos de re· presión contra los pueblos l atinoameri-canos. Y la gran Carretera Marginal no era extraña, por cierto, a los objetivos t ípicos del Al  D. P royectada para recorrer la parte oriental de la Cord i l lera de los Andes, del r ío Orinoco hasta el  Paraná, se bu s• caba col onizar las márgenes deshabi ta· das de la carretera en cierne con campe· sinos arrancados de las zonas andinas de mayor densidad poblacional y suscepti· bles de serv ir como caldo de cu l t ivo a si· tuaciones sociales exꄀ⸀Jlosivas. Se trataba de crear la infraestructura necesaria ꄀ䨀ara la material ización de aque l l a  "reforma agraria" según la cual e l  ⸀roblema cam• pesino se resuelve no mediante la e l imi• nación del l atifund io, sino, básicamente, a través de la "incorporación de nuevas y mejores tierras a la agricu ltura", de la 



LOS HOMBRES DEL PRES/DENTF 

Cambio en el equipo: 
Samuelson vs. Rostow 
"expansión de la frontera a挀贀rícola", etc. 
Esos col anos, organizados y estrecha­
. nen te control愀搀os por el Estado, yoza­
·rían de una garantizada ase㨀툀sia contra el 
virus revolucionario. Paralel a,nente, esa 
carretera, fl anqueando la re尀樀iÓn oriental 
de los Andes -hasta entonces remota e 
inaccesible- facil itaría las operaciones 
antisubversivas de los ejércitos. 

Estos asuntos preocuµaban particul ar­
mente al gobierno norteamericano y a 
su conspicuo asesor, debido a que en 
a⸀혀uel entonces sufrían del tormento de 
la  guerra de resistencia del pueblo de 
Vietna;n, y, en forma acusada, de los 
movi!nientos insurreccionales de Améri­
ca Latina. 

El  gobierno yanqui había l legado a l a  
conclusión d e  que e l  problema d e  la  re­
beld ía de los pueblos ten ía que ser 
afrontado med iante una estrateg ia ".Ⰰ㸀ro­
tunda", cuyo diseño encargó a Rostow. 
E l  gringo de m irada e猀挀ondida tras de 
gruesos anteojos, recomendó organiza, 
en Vietnam las "a ldeas estratégicas", 
verdaderos campos de concentración en 
donde se reclu ía a la gente en edad de 
combatir, y la  ap l icación de la incal ifica­
ble medida de defoliar m攀搀 iante gases 
todos los campos sembrados, para ren­
dir a la pob l愀挀ión 瀀漀r h ambre. 

A su protegido ꘀ洀elaúnde, Rostow le 
recomendó impu lsar la  construcción de 
la carretera marginal , la colonización en 
gran escala, grandes y 猀攀guros al icientes 
a l a  inversión extranjera para que más 
tarde l leyue el "despegue" (que es como 
Rostow l l ama al desarrol lo capitalista de 

las naciones) ; salarios irrisorios µara l o­
grar l a  acumu lación de capital; nada oe 
ex11ro⸀�iaciones, en fin, todo el recetario 
conten ido en su l ibro "Etapas del creci­
miento económico", texto de cabecera 
de todos los reg ímenes m iembros de la  
Al ianza para el  Pr漀最reso. 

Los resul tados de los sesudos planes de 
Rostow no fueron, 1⸀䨀Ue d igamos, muy 
halagadores. En abril de 1 968 tuvo que 
愀挀onsejar al gobierno norteamericano 
猀攀ntarse en la mesa de negociaciones con 
el F LN de Vietnam, y, en octubre de e猀攀 
año, se enteraba que su pup i lo l imeño 
había sido sacado en caketines por la 

• 㬀䨀Uerta falsa de la  Casa de Pizarra. 

El nu攀瘀o "mana最攀爀✀ ' 

Ahora, de vuelta a l a  casa de Francisco 
(Pizarra) ,  y ante un país que se debate 
en la peor crisis económica en lo que va 
del siglo, ꘀ洀elaúnde y su equipo de go­
bierno han tomado como "manager" a 
otro intel iyente asesor de los gobiernos 
yanqu is: Pau l Samuelson, m uy prestigia­
do por sus reflexiones sobre él actual 
fantasma que acosa al mundo l ibre, l a  
catástrofe económica. Samuelson l legó 
en un d ía gris de invierno, aunque lu­
ciendo muchos br íos; pa猀攀ó por l as ca­
l les su atuendo de magíster, y vaya pa­
norama que pintó. 

Arrancó advirtiendo que el diálogo 
✀㄀orte-sur es un fi asco debido a l as exce­
sivas demandas de l os pa íses pobres y a 
la indisposición de los ricos para 愀挀ep­
tarl as. Y,, ya que una de las principales 

La carretera ma爀最inal que Belaúnde espera concluir, beneficia exclusivamen琀攀 a 
los grupos económicos que se están apropiando de las tie爀팀s de los nativos, 

por Julio Ne⼀猀on 

Paul 匀愀muelson: nuevo inspirador 

exigencias de l os pobres es l a. de mejores 
precios para sus materias primas, aconse­
jó a lmacenarlas hasta que a los ricos les 
vuelva el tiempo de las vacas gordas y el 
buen humor (qu izá cuando d ijo que el 
Perú debe mantener una econom ía dual,  
avanz愀搀a y atrasada, qu iso señalar que 
había que restaurar los silos incaicos pa­
ra l lenarlos de cobre y h ierro) .  

Pero también se mostró optimista. Di­
jo que el capital ismo clásico, con 猀甀s 
contradicciones inherentes, era un mega­
terio, cosa del pasado, y que ahora en el 
mundo l ibre impera un sistema econó­
m ico que se d istingue por conciliar los 
intereses individuales y l os sociales, la  
econom ía de mercado con l a  plan ifica­
ción; un sistem a  que él m ira con espe­
ranza, como el camino segu ro para 
afrontar los "grandes desaf íos" que en­
frenta el mundo bajo la órbita de occi­
dente pero que, lamentablemeRte, ha 
conducido a l a  . . .  estanflación, a l a  re­
挀攀sión aparejada ··爀㨀9n l a  , infl愀挀ión, cosa 
ésta que ni él ,  ni sus colegas, 猀愀ben a 
ciencia cierta cómo solucionar, porque 
el capital presenta ahora contradicciones 
más complejas que nunca. Y parece que 
dfrigiéndose a l  arqu itecto -挀甀yo discur­
so a l  asumir e l  mando subrayó las rel愀관
ciones prioritarias que su gobierno enta­
blaría con el de los EE .UU.- sentenció 
que l a  crisis que p愀搀ece la hermana del 
norte, es "sólo" de menopausia. 

Rostow era reposado pero audaz, pro­
ponía l íneas de acción definidas, y tenía 
fe en que 猀甀s recetas salvarían al imperio 
norteamericano y al "mundo l i bre". 
Pero Samuelson, brioso corcel del pen­
samiento económico cap ita l ista, debe 
haber dejado en Belaú nde y sus mucha­
chos un ánimo d istinto al que denota­
ban e猀愀 mañana de sol en Tarapoto 
cuando, acom⸀�añ愀搀os por el "manager" 
abordaron la caravana de jeeps Land 
Rover que los l l evar{a por l os bucólicos 
campos de la ceja de selva. 
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por Javier /最甀 í椀椀iz E. 

Los dramas de la dólar - adicción : 1970 - 1 9&0·. 
E n un artículo anterior, " Los 

dramas de la dólar-adi挀挀ión" 
mostramos el agotamiento es-

tructural en el que 猀攀 encontraba la eco­
nomía peruana cuando Belaúnde fue 

, sustituido por el gobierno militar. Mos­
tramos cómo la poi ítica de desarrollo 
Jel primer régimen belaundista tuvo co­
mo una de 猀甀 s  características principales 
la de utilizar los recursos de moneda 
fuerte que habían sido generados con in­
versiones ocurridas en la década ant攀관
'rior. En este artículo vamos a re猀攀ñar 
brevemente la evolución de la pr漀搀uc­
ción y de la inversión durante la actual 
déc愀搀a; así proveeremos algunos ele­
mentos para juzgar sobre la situ愀挀ión de 
la economía durante la 猀攀gunda fa猀攀 del 
régimen belaundista. 

1 1 .- Las con猀攀cuencias de la 
herencia: 1 970-1 975 

El régimen militar 猀攀 encontró con una 
economía en la que había que estimular 
una recuperación coyuntural y, al mis­
mo tiempo, impul猀愀r una reestruc琀甀ra­
ción del producto 猀攀ctorial. Lo primero 
porque, en 1 968, la 攀挀onomía 猀攀 encon­
traba en el fondo de una crisis; lo 猀攀gun­
do por la au猀攀ncia de inversiones 猀甀stan· 
ciales generadoras de divi猀愀s durante la  
década de los 60. 

Recuperación 攀挀onómica 

La recuperación de la dólar-愀搀icta in­
dustria productora para el merc愀搀o in­
terno agravaba el problema de la in猀甀fi­
ciencia de divisas. E l lo no fue inmediata­
mente obse爀瘀ado porque, en 1 970, los 
términos de intercambio mejoraron sus­
tancialmente y la captura de anchoveta 
superó todos los l ímites recomendados 
al llegar a los 1 2  millones de T.M.; la 

producción minera y agropecuaria tam­
bién tuvo tasas de crecimiento positi­
vas. 

Pero esta recuperación era doblemen­
te problemática: primero porque lo que 
expandía era la misma industria que 猀攀 
había gestado en la década anterior y 
que, como sabemos, se apoyaba en re· 
cursos· importados. En segundo lugar, 
esa r攀挀uperación se da en las peores con· 
diciones imaginables de猀搀e el ꄀ䨀unto de 
vis琀愀 de la generación nacional de divi­
猀愀s. El cuadro 1 muestra l a  evolución 
sectorial del P.B.I. en los últimos trein­
ta años. En él se observa lo especial del 
período 1 970- 1975. 

En realidad, nunca antes en la historia 
contemporánea del Perú se había expan­
dido la actividad económica del país sin 
el apoyo de un sector primario-exporta· 
dor en crecimiento real. Tan fenomenal 
desequilibrio entre el cr攀挀imiento del 
·猀攀ctor proveedor de divi猀愀s (minería y 
pesca, además de agricultura de exporta· 
ción) y el de la industria manufacturera, 
愀瀀arte de los servicios, comercio, etc., es 
el legado estructural que el primer régi­
men de Belaúnde dejó a la década que 
愀挀tualmente estamos finalizando. La cri­
sis económica actual tiene en ese dese­
quilibrio una de sus razones más impor­
tantes. 

Es琀爀ategia de inversión velasqu ista 

Pero el período 1 970- 1975 no es sola­
-mente caracterizable por el crecimiento 
del producto. El gobierno militar es, 
de猀搀e un comienzo, consciente del pro· 
blema estructural en el que se encuen­
tra. En el Plan 1971 - 1975 se lee: "Ca戀攀 
destacar la importancia decisiva que la 
inversión minera ti�ne 㨀촀ara el mediano 
plazo, del logro de la inversión directa 
extranjera y de los préstamo� al 猀攀ctor 

Cuadro 1 ' '  

TASAS DE CRECIMI ENTO Al䤀瀀UAL D E L  PBI ( 1950-1975) 
(Precios de 1 97Q) 

. ⸀Ⰰ 
1 㤀㔀0-1㤀㔀5 1㤀㔀5-1 960 1960-1 965 1966-1 970 1 970-1 975 

Agri挀甀l琀甀ra . 4.9 3.6 2.7 4.0 1 .8 
Pesca 1 5.7 25.5 1 5.9 1 0.4 - 1 8.8 
Minería 8.6 1 1 .4 2.4 3.8 - 1 . 1  
Sector Primario 6.0 6.6 3.4 4.5 - 0.6 
Total Economía 6.2 4.5 6.7 4.4 5.4 

Fuente: Brundenius, Claes "Patrón de crecimiento de la economía peruana", 
INP - OIP, Lima. 

público para proyectos mineros depen­
de el equilibrio de la balanza de pagos y, 
por consiguiente, el alcanzar metas . 
cuantitativas previstas en el Plan Naci漀관
nal de Desarrollo para 1 97 1 - 1 975" . 
También se incluye dentro de los planes 
de inversión el desarrollo de la industria 
básica. 

La estrategia de inversión pública se 
apl icó 猀攀gún lo observado en el Cuadro 
2. En él 猀攀 muestra el enorme incremen­
to en la inversión en Energ ía y Minas, 
Agricultura y Pesca. Dentro del sector 
Energ ía y Minas la inversión más impor­
tante ha sido el ole漀搀ucto transandin焀Ⰰ 
siguiéndole en orden 挀e importancia el 
proyecto hidroeléctrico del Mantaro y 
las exploraciones petrol íferas. A ello se 
añaden las irrigaciones de Chira-倀⸀iura, 
Majes y Tinajones, la expansión de Si­
derperú y varias refinerías. 

La inversión privada se dirigió funda­
mentalmente hacia rubros generadores 
de divisas; tal es, particularmente, el caso 
de Cuajone . y de la exploración petro-
lera. 
Dólares para pro挀䨀ucir dólares 

La estrategia de desarrollo del régimen 
1,ela猀焀uista combina una serie de aspeⰀ氀­
tos que agravaron la crisis económica he­
redada. Las inversiones en los grandes 
!Jroyectos tenían entre otras, una carac­
ter ística fundamental : requerían de gran 
cantidad de financiamiento externo. Era 
una estrategia totalmente dependiente 
de.dicho financiamiento. 



Cuadro 2 
Para añ愀搀 ir ·compl icaciones a lo ante· 

rior, el s攀挀tor capital ista privado extraía 
dólares al país en una magnitud impre­
sionante, y las FF .AA. aceleraban las 
importaciones de armamento. Para ha­
cer más negro aún el panorama, se enca• 
recieron las importaciones de trigo y de 
petróleo. 

l尀萀VE RSION SECTO R I A L  (fvl i l lones de Soles} 

1 968 o/o 

Agricu l tura 537 7.5 
Energ ía y m inas 1 ,034 J 4.5 
Pesca 1 2  0.2 
I ndustria y comercio 271  3.8 
Transportes y Com. 2,666 37.5 
Otros 2,582 36.5 

Total: inversión 
pública 7, 1 02 1 00.0 
Tota l :  inversión no 
públ ica 1 6,992 

1 975 o/o 

6,201 1 2.4 
26,6 1 4  53. 1 

2,07 1 4. 1 
3,495 6.9 
4,480 8.9 
7,259 1 4.5 

50,1 20 1 00.0 

52,687 

1 968: 1 00 
Incremento 

1 , 150 
2,570 

1 7,260 
1 ,290 

1 80 
280 

7 1 0  

3 1 0  

E l  desarrol lo d e  todo esto dio como re· 
su ltado un in imaginable endeudam iento 
externo y un desconocido crecimiento 
de la inversión d irecta extranjera. Los 
gráficos 1 y 2 muestran lo señalado con 
toda claridad. Ese endeudamiento está 
a la base de la caída poi ítica del régimen 
mil itar. 

Estructura sectorial 1976-1 979 

F uen te: Exposición del min istro ue Econom ía y F inanzas, enero, 1 976. El efecto de toda esta inversión en tér­
,ni�os del producto sectorial se observa_ 
en el cuadro 3. Resu lta particularmente 
claro el contraste entre la negativa tra· 
yectoria de la ㄀㌀roducción minera en 
1970- 1 975 y la positiva posterior. De es­
te m漀搀o, al aumentar la producción 
para la exportación 猀攀 abren posibi l ida­
des para una expansión industrial duran­
te la primera m itad de la presente déca­
da que no existían en 1 970- 1 975, y e l lo  
aún considerando e l  endeudamiento 
también heredado. 
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GRAFICO 1 

Un problema fundamental de ella resi­
de en que no combinó proyectos de al­
ta intensid愀搀 de capit℀I y financiamien• 
to externo con proy�tos en los que los 
recur猀漀s nacionales ,樀✀:- la particip愀挀ión 
popular interviniesen más. E l  car挀ter 
vertical y �utoritario, el temor profundo 
a la organización pop-u lar que profe猀愀­
han las FF .AA. en su conjunta, colabo­
ró en impul猀愀r la orientación de la i n• 
versión que obse爀瘀amos durante el pe­
rí漀搀o 1970-1975. 
Pues bien : a l  mismo tiempo que los re­

querimientos de financiamiento externo 
crecían hasta niveles descon漀挀idos pre• 
viamente, la crisis de nuestros 猀攀ctores 
最攀ner愀搀ores llegaba a un fo渀搀o sin pre­
cedentes. Al estancamiento del volumen 
físico de las exp漀爀taciones 猀攀 añadió el 
deterioro de los términos de intercam­
bio de猀搀e 1 975. Los p recios de expor琀愀· 
ción en particular bajan de 1 00 en 1974 
a 72 en 1975, manteniéndose en 79 du-· :ran琀攀 1 9_76 y 1 977. 

tNYEn�ION P䤀伀ECTA EX䨀唀ANlW 

GRAFICO 2 

Cuadro 3 

En cualquier caso, el rey1men que se 
inicia no tiene muchos argumentos para 
rechazar resµonsabilid愀搀 en el endeuda­
miento recibido; su poi ítica desequ il i­
br愀搀a durante el  perí漀搀o anterior, la  fu­
ga de capitales realizada por los que lue· 
go lo apoyaron políticamente, la adqui­
sición de armamentos por los que lue­
go lo han apoy愀搀o de猀搀e los cuarte les 
han h攀挀ho que tal endeudamiento sea en 
buena parte, resultado de lós mismos 
factores que, haciendo dif ícil la situa­
ción económica del régimen mi l itar, le 
han permitido retornar al poder. 

PRODUCTO B RUTO I NTE RNO REAL POR SECTORES ECO✀대OMICOS 
(Variac. porcen. )  

Agri挀甀 ltura 
Pesca 
Minería 
Manufactura 
Construcción 
Otros 
P .B. I .  

Crecim.Prom. 1 976⼀㜀5 
1 970/75 

1 .9 3.3 
- 1 2.8 19.9 
- 0.9 8.9 

7 . 1  4.2 
1 3.3 -2.8 

6.8 2. 1 
5.5 3.0 

1 977⼀㜀6 1 978⼀㜀7 1 979/78 

o.o -3.0 3. 1 
-5.5 30.1 1.7 
27.2 1 3.5 1 1 .7 
-6.5 -2. 1 4.0 
-7.7 - 1 6. 1  3.7 
- 1 .5 -3.0 2.2 
- 1 .2 - 1 .8 3.3 

F U ENTE : 197　ⴀ 1974 Banco Central de Reserva del Perú 
1 975- 1976 Preliminares - Oficina N愀挀ional de Est愀搀ística 
1977-1 978 Preliminares - Banco Central de Reserva del Perú 
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Documentos 
LAS CAR TAS SECRETAS DE 嘀䤀CTOR RA UL 

1926 : Haya,,f ilocomunista 
placiendo, pero corremos el r iesgo que 
el entusiasmo pa猀攀, y nuestro m ovimien­
to caiga en el l漀搀azal donde se debaten 
fra挀挀ion愀搀os y epilépticos los gruꄀ䨀os in­
numerables en·  que se halla dividida la 
tlase trabaj愀搀ora latinoamericana para 
alegría de la burguesía y del imperialis­
,no. 

Est愀猀 dos cartas forman parte de la correspondenc椀愀 que Víctor 
Raúl Haya de 氀愀 Torre di爀椀gió a Esteban Pavletich en琀爀e 1 926 y 1928. 
Amb愀猀 son de 1926. Haya había estado en Rusia en _1 924. Como verá 
el lector, en esa etapa Haya se' declara un comunista que no desea 
pregonar su condición de tal. Su antiimperial椀猀mo, incluso 
if昀㄀pregnado de 爀愀c椀猀mo, se coloca aquí a la izquierda de "El 
ahtiimperial椀猀爀渀o y el Apra ", libro que pl愀渀tea el reacomodo con el 
impe椀팀l椀猀mo y no la mptura con él. A 昀椀n攀猀 de 1 926, Haya, que ha 
ingresado a Oxford con la ayuda de la soc椀愀ldemocracia inglesa -ver 
"La Trióuna " del 3 de ma爀稀o de 1963- empieza a virar hac椀愀 la 
derecha. Est愀猀 cartas dernuestran que h愀礀, además del Haya 
reform椀猀ta de "El antiimper椀愀lismo y el Apra" y el pro椀洀perial椀猀ta 
搀攀 "30 椁一os de ap爀椀smo ", un Haya demócrata revolucionario. Lo que 
indicaría que los hay椀猀t愀猀, si qu椀攀爀攀n avanz愀爀, tienen que retroceder. 

1 5 de abri l  
Querido Pavletich : 
He recibido 猀甀 carta con sincero agra­

do. Ya le había e猀挀rito a Guatemala y 
no lo he hecho antes ꄀ䨀orque nunca tuve 
comunicación d irecta con los compañe­
ros que han salido desterrados al N orte. 
M i  relación con los compañeros que 

.están en Buenos Aires es constante, re­
gular y creo eficaz. Nunca 瀀甀de con­
seguir  lo m ismo de los compañeros que 
fueron a Panamá. 

Me parece bien que estén en México. 
México es mucho más seguro ¡⸀䨀ara to· 
dos en este caso. Creo quf deben pr漀挀u­
rar permanecer ah í todo il tiempo que 
puedan, aunque ser ía Vl rdaderamente 
intere猀愀nte que trataran de reconcen· 
琀爀arse en Buenos Aires. Por mi parte, 
mientras termino los estudios económi­
cos en que me hallo empeñado vivo 
愀焀uí, procurando al mismo tiem倀Ⰰo gal­
vanizar lo más .po�ble m is pulmones. 
Sin embargo estoy tratando de ir a Bue­
nos Aires por un breve tiempo y poner­
me en comu爀氀icación d irecta con nues­
tros compañeros. 

Me alegra mucho que U .  esté en pleno 
entusiasmo antiimper ialista. Cuando fui  
a México en 1 923 n愀搀ie hablaba una pa­
labra del asunto. Cuando fui a Moscú en 
1924 no tenían ni idea del problema 
nuestro. Wolfe y yo trabajamos activa­
mente por darlo a entender no sólo a lós 
rusos, que tienen comprensión fácil y es­
tudian todas las cosas, sino a los del. 
Workers Party de U.S. que como gringos 
tienen la cabeza más dura. Sin embargo 
la cosa 猀攀 entendió bi攀渀 y hoy es una 
fuerza. Creo si que una fuerza que pue: 
de perderse si no se le da un absoluto ca-

- rácter americano, popular. Si nuestro 
movimiento antiim瀀攀rial ista que es nue­
vo, fresco y fuerte se propone dar vida a 
otros movimientos fracasad'ls, muertos, 
�漀搀ridos, ¡JOr vicios de caciqu ismo o de 

ignorancia estamos perdiendo el tiemi)o. 
Entre las actuales organizaciones obreras 
de América Latina hay abismos insalva-

. bles. El od io de los anarquistas por l os 
comunistas y por los sind ical i stas, las di­
visiones, los in猀甀ltos de burdel ,  las ca­
lumnias de comadres, t漀搀a esa porque­
ría que es la lucha de unos grupos o ca­
marillas obreras unas eón otras no la ⸀쨀O· 
d remos curar uniéndonos o un iendo 
nuestro movimiento a N I NGUNO de los 
bandos. T漀搀os están llenos de od io anti­
挀氀asis琀愀 y reaccionario y la manera de 
matar esa "enfermedad de infancia" no 
es acostarse con N I N G U NO de los enfer­
mos porque nos contagiamos, sino tra­
tarlos a todos desde un 㨀�oco lejos ap l i­
cándoles inyecciones de revolucionaris­
mo auténtico por igual y tratando de 
unirlos ya curados de sus histerismos in­
fantiles. Eso es el Frente U N I CO anti­
imperial i sta que debemos formar, N O  
A L  S E R V I C I O  D E  N I NGUNA D E  LAS 
F R ACCION ES EX ISTENTES sino al 
servicio de la clase trabajadora latinoa­
mericana. 

No 猀 si me exp l ico. La cuestión es dar 
a nuestro movimiento un carácter real­
mente comun ista, ,narxista, leninista 
SI N DECI R LO, S IN  L LAMARNOS CO­
MUN ISTAS O LEN I N I STAS, sino pro­
cediendo como tales. N愀搀a menos mar­
xista o len inista que exꄀ䨀u lsar a Mel la del 
P.C. de Cuba por ejemꄀ⸀Jlo o que dar a 
nuestro mov imiento antiimperial ista una 
yran apariencia co,nunista, como mane­
jado ꄀ⸀Jor el  Workers Party de América y 
dando a la reacción una arma que sirve 
para alarmar a las ma猀愀s y alejarnos de 
ella al 㨀�resentarnos como emⴀ輀ujados 
por los yanquis o l os rusos. Puede ser· 
una gran satisfacción para el Workers 
Party ir a Moscú y dec:r que ellos tienen 
en sus manos la agitación latinoamerica­
na, por eso N O  ES eficaz proced imiento 

para nuestra clase trabajadora. LA U N I ­
C A  MAN E RA o e  dar a nuestro movi­
miento anti imperialista fuerza de masas, 
fuerza revolucionaria, es ha挀攀rlo t ípica­
mente latinoamericano, como el movi­
⼀渀iento ch ino, como el movim iento mo­
ro si se qu iere. La Unica �䨀需anera de darle 
fuerza y sim.Ⰰ椀atía es no ⴀ輀onerle letrero 
anu渀挀 iando que es u na cosa fabricada en 
M oscú y pagada en Ch icago. 

Yo no ad ,n ito ni admitiré nunca que 
se desnaturalice el movimiento antiim­
瀀攀riali sta. La simpatía extranjera puede 
venir pero nuestra camꄀ⤀aña anti imperia­
l i sta d ebe usar de todas las armas para 
aividir al monstruo yanqu i  despertan­
do od io hacia él y tratando de que nues­
tras masas 挀甀ando no puedan 挀椀istinguir 
el yanqui capitalista del obrero (cosa d i­
fíci l  tratándose de un país de tan fuerte 
aristocracia obrera y de arraigados pre­
ju icios de raza) 漀搀 ie a los yanquis y los 
mire como enem igos, pero no, por tratar 
de d i stinguir los buenos de los malos, 
caiga en un confusionismo reform ista y 
reaccionario. 

No sé si  me explico. E l  movimiento an­
tiimperial ista hasta hoy carece de agresi­
vidad de esp ír itu revolucionario. Usa pa­
labras que parecen traducidas del inglés. 
El Libertador p roduce la impresión de 
una revista yanqu i  traducida, extranjera. 
M ientras no se hable del "gr ingo" y se 
agite a las masas con palabras que e l las 
entiendan, con ¡Juntos de vista criol los, 
nacionales, estamos coqueteando y com-

Por eso estoy luchando por la organi­
zación de la A.P. R .A. (Alianza Popular 
Revolucionaria Americana) que será el 
Fren琀攀 Unico 氀椀e Tra戀愀jadores í✀瘀ianuales 
e Intelectuales de Améri挀愀 Latina. Su 
primer papel es 猀攀r un partido interna­
cional antiimperialista de forma y hasta 
táctica y d i猀挀iplina comunistas pero sin 
decirlo, sin gritar a todo el mundo como 
prosti琀甀tas h istéricas: "Veanme, soy co­
mun ista, soy leninista y ru猀愀 ! !". Eso me 
pare挀攀 r id ículo. N uestra A.P. R .A. será 
el gran partido de ma猀愀 antiimperial ista 
y tratará de agitar la América Latina a 
una a挀挀ión de aspecto nacional ista revo­
lucionar ia contra los yanqu is (boyco琀猀, 
etc.) 琀爀atando al m ismo tiempo de orga­
n izar en c愀搀a 猀攀cción nacional del parti­
do el a猀愀lto del poder. Para agitar las 
masas contra el imper ial ismo u猀愀rá de 
t漀搀os los medios y muy en especial de la 
racista, basándo猀攀 en el desprecio casi 
un iversal del yanqu i  por el indio y el ne­
gro. T漀搀o indiv iduo u oryanización yan­
qui  que desee venir con nosotros debe 
ingresar a nuestras filas y estar BAJO la 
d i猀挀iplina y ꄀ⤀royrama de nuestra organi­
zación. 

Creo que al yanqu i  sólo se le abatiría 
provocando contra él una guerra sin 
cuartel ,  despertando od io en nuestras 
ma猀愀s contra 猀甀 presencia en América 
Latina, tratan挀椀o de que se le hostilice 
sin pied愀搀. Si no prm¡ocamos una guerra 
insurrecciona! antiyanqui, una rebeldía 
revolucionario-nacional ista en toda 

Haya de la 吀漀rre junto a Antonio Mella en la Habana en 1927. Mella fundó el 
Partido Comunista de Cuba. 

América Latina, el yanqui  猀攀 nos vendrá 
encima muy pronto, con 猀甀 pes愀搀a aris­
tocracia obrera y sus u niversales ꄀ⤀ rejui­
cios áe raza. 

D emostrar que nuestras burguesías son 
戀甀rguesías coloniales, dependientes de 
la gran burguesía m愀搀re y 4ue nuestras 
cla猀攀s feudales, las más ꄀ䨀漀搀erosas en 
nuestros paí猀攀s característicamente agrí­
colas, son am戀愀s traidoras a las clases 
琀爀abaj愀搀oras por 猀甀 compl icidad con el 
ya渀焀ui, es una pr漀瀀愀最a渀搀a clara y ¡⸀䨀osi­
ble y revolucionaria. Contra nuestras 
burguesías y cla猀攀 feuáal por 猀攀r cómpl i­
ces del ya渀焀ui. He ah í una palabra de 
orden de ma猀愀 inteligible y naciona l .  
Los rahjas d e  la  l o1o ia y los caides de Ma­
rruecos 猀漀n el más ℀紀rande obstáculo pa­
ra la independencia de esos puebl os, y 
esos rahjas o caides surgen cuando no 
se infunde en l愀猀 masas un odio 愀最resivo 
y general contra el pueblo invasor. 

Tendría que escribirle largamente. 昀尀Jo 
瀀甀edo sino decirle a saltos estas cosas. 
Estoy e猀挀ribiendo en e猀瀀a1íol e in℀䨀lés un  
folleto: " Latinoa氀贀erican ismo y antiim­
瀀攀rial i猀洀o revolucionarios" en el que 
expongo, ampli愀搀o, el concepto econó­
mico antiimperialista que enuncié de猀搀e 
"Córdoba" a pr inciꄀ䨀ios de 1 924 y que 
ya había es戀漀z愀搀o en un reportaje a fi. 
nes de 1 923, cuando la palabra imper ia­
lismo era a⸀椀enas us愀搀a y cuando el an­
t i imperialismo revolucionario y el lati­
noamericano económico no se ve ían por 
ninguna parte y menos en l os partidos o 
agrupaciones "proletarias" enfermas de ·, 
l iteratura anarqu ista o sindicalista euro­
pea e ignorantes de nuestra real id愀搀 eco­
nómica s漀挀ial. 

Por lo pronto la A.P. R .A. se está orga­
n izando y creo que en Perú va bien y va 
justamente ganando adeptos entre las 
masas. 匀攀 trata ahora de darle una disci­
plina de h ierro, m ilitar, de verd愀搀ero 
"ejército rojo " -Nuestra A.P. R.A. será 
un  gran ejército rojo o no será nada. Pe­
ro no 猀攀 llamará ejército rojo porque 
nosotros como las mujeres y como l os 
pe挀攀s morimos por l a  boca. N os ocupa­
mos demasi愀搀o de las palabras, de las 
denominaciones. Eso es una caracterís­
tica "enferm攀搀ad infanti l". Lo primero 
que 猀攀 ha挀攀 con nuestros pa íses es po­
ner猀攀 nombres, anunciar que se és tal o 
cual co猀愀. Muchas ve挀攀s se ignora la cosa 
en sí. lCuántos compañeros han leí䌀⸀:o 
El Capital? Yo ni siquiera he visto jamás 
una tr愀搀ucción de El Capital en español. 
lSe puede uno llamar comunista no sa­
b iendo elementalmente qué es e l  comu­
nismo c ientífico? Creo que no. Y justa­
mente cuando 猀攀 猀愀be es que se puede 
descubrir que 愀焀uellos que ignoran que 
la base de la táctica comunista es la apl i­
cación de la doctrina a la real id愀搀 y por 
consiguiente el ESTUD I O  P R EV I O  D E  
L A  R EA LI DAD y d e  sus condiciones 
económicas, entonces no 猀攀 puede adm i­
tir que un mov imiento como el nuestro, 
producto de nuestra realidad, sea d irig í-

do o inspirado o sometido a qu ienes no 
conocen esa real idad y qu ieren apl icar le 
tácticas y proced im ientos extraños. 

Así como el "caso" económico y so­
cial de América Latina es único, sin pa­
ralelo ni semejanza en otro lado del 
mundo, así e l  problema de la l iberación 
de las clases trabajadoras y de su desper­
tamiento y preparación para la lucha de 
clases es también ún ico. Debemos estu­
diarlo con detención, para que no sea­
mos arrastrados como ind ígenas igno­
rantes al fracaso y al sacrificio, sino que 
tomemos las riendas de nuestra propia 
acción revolucionaria y "la emancipa­
ción de los trabajadores latinoamerica­
nos sea obra de el los mismos". 

En junio terminaré la mitad de todos 
mis cursos económicos inclusive dos de 
marx ismo y táctica que sigo con el P­
Comunista aqu í. Cuando en Rusia oí de­
cir a algunos compañeros extranjeros 
que nuestro movimiento necesitaba de 
gente que supiera marx ismo me propuse 
estud iarlo. Estoy seguro que al terminar 
mi curso y al i rme a América no seré un 
ignorante, pero no me pasará lo  que a 
Plejanov que por teorizar con el pensa­
miento occidental se debil itó su mi rada 
de la realidad rusa y, teórico marav i l lo­
so, marxista estupendo, se olvidó que la 
apl icación de la teoría a la  real idad de su 
,Jaís impon ía una táctica nueva, una ac­
ción em inéntemente 爀甀sa, em inentemen· 
te nac ional: el leninismo. 

Por mi  parte trato de no caer en el pe­
l igro. Cada vez me siento más profunda­
mente americano y cada d ía establezco 
con más clar idad las d iferencias entre 
nuestro medio económico y l os medios 
económicos europeos o yanqu is. Enton­
ces, cada d ía pienso que nuestra respon­
sabi l idad y nuestro deber revoluciona­
rio es UTI L I ZAR TO DAS LAS TEO­
R I AS EU ROPEAS, SACAN DO D E  
E L LAS TODO E L  GRAN APORTE D E  
CI ENCIA Y D E  EXPE R I ENCIA QU E 
E L LAS R E P R ESENTAN PARA AP LI­
CA R LAS A AM E R I CA LATI NA CON 
UN SENTI DO R EALISTA, N U EVO, 
COMPLETAM ENTE D E  ACU E RDO 
CON 1⸀眀U ESTRAS S I N G U LARES CON­
DI C IONES ECON O M I CAS Y SOCIA­
L ES, CR EANDO N U EVAS TACTI CAS 
Y USAN DO D E  TO DOS LOS M E D I OS 
UTI LI ZAB LES PARA CONSEG UI R 
LA 0 E F ENSA DE LAS C LASES TRA­
BAJADORAS Y SU ACCION R EVO­
LUCIONA R I A  1 尀开lP LACAB L E  PARA 
QU E OBTE NGAN EL POD E R. 

Abraza a todos los amigos y a U. fra­
ternal mente su compañero y amigo leal . 

V íctor Raú l  Haya de la Torre 

Jul io 1 0-926 
Querido Pav letich : 
He recibido ú l timamente otra car­

ta tuya, que no he contestado el m ismo 
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di'a porque cogí una fluxión y he estado en cama algun tiempo. Me parece sim­plemente práctico que pi enses que hay que trabajar. Es lo que hago y es lo que he hecho si n descanso un solo d i'a desde hace cinco años o más. La cuestión es que el trabajo, ha tenido etapas sucesi­vas y n攀挀esarias que son las que nos per­m iten hoy pensar y h愀er con más preci­sión. Hablá ndote de mi caso, puedo de­⸀㬀i rte que yo no habría l l egado a ser un  revoluc ionario s in  la escuela de verdade­ra discipl ina proletar ia que por tres años tuve en las Un iversidades Populares. Por eso no soy un im provisado en este ca­m ino de la lucha y por eso es que voy viendo l_as cosas mejor. Si ,  am igo, hay que trabajar. Después de pensarlo mucho, estoy ya definitivamente resuelto a empuj ar la A. P. R .A. hasta agotar la últ ima energía de mi v ida. Creo que el la, como Frente U n ico Anti i mperial ista de Trabajadores Manuales e I ntel攀挀tuales, c漀洀o verdade­ro Partido Revoluc ionario anti imperia­l ista es la U N ICA forma posible real ista y verdaderamente táctica de organiza­ción. Yo soy, ante todo y sobre todo sóldado del anti imperial ismo, que es la única causa de los trabajadores lati noa­mericanos, su único cam ino revoluc iona­rio y su única forma de luchar real istica­mente por la justicia. Ante todo y sobre t漀搀 o soy un sold愀搀o del anti imperia l is­mo y lucho y lucharé porque TODO lo que pueda ponerse a l  servic io de esta causa se ponga y porque nuestra causa no esté al servicio de Nadie ni de Nada. Para mi la lucha antiimperial ista no es un instrumento o un medio revoluc io­nario sino un F I N  revoluc ionario, por consiguiente, creyendo que la lucha an­ti imperial ista será la forma revo luciona­ria dé destru i r  la explotación en nues­tros pai'ses, yo soy ante todo y sobre to­do un soldado del anti imperial ismo y t漀搀o l o  que pueda uti l izarse para ayu­dar a nuestra causa será uti l izado pero todo el que quis iera uti l izarnos a noso­tros será desenmascarado, acusado y cas­tigado implacablemente, sea lo que fue­re. La A.P. R.A. será nuestro partido revo­lucionario intern愀挀ional y antiimper ia­l ista lati noamericáno, que luchará con­tra l as clases d漀洀 inantes que son cóm­pl ices del dom inio 攀挀onóm 椀挀o extranje­ro y contra el domin io  mismo. Luchará revolucionariamente, uti l izando t漀搀as las tácticas revol甀挀 ionarias aplicables a nu estra real idad ( Lenin, Marx , etc) y creado t漀搀as las nuevas tácticas que nuestros m攀搀ios absolutamente d iferen­tes de l os m攀搀i os 攀甀ropeos requ ieren crear para la luch a. Lo fundamental ahora es organizar las s攀挀ciones n愀挀ionales de la A.P. R .A. y or­ganizarlas mil itarmente. La A.P. R.A no será un partido de tumulto, s ino una or­ganiz愀挀ión mil itar, el verdadero ejército rojo del antiimper ial ismo. Discipl ina, 
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César Augusto Sandinu acompañado de Pdvletich (segundo de fa izquierda, de 
pie). un idad de comando y absoluta y exclu­siva dedicación de sus m iembros, serán condiciones esencial es. En la A.P. R .A. ,  cuyos órganos de educ愀挀ión y organiza­ción deben ser las Un iversidades Popula­res , entrarán todas las organ izaciones, ind ividuos o grupos que luchen contra el imperial ismo c omo la Un ión Latinoame­ricana, las Ligas, etc. Por razones tácti­ⴀ㬀as, para que la gran masa 漀戀rera no po­l i'tica, sindical, venga con nosotros, obje­tivo fu ndamental del frente, la Al ianza no se l lamará Partido sino eso: Al ianza o Frente U n 椀挀o y no adm itirá como enti­dades a N I NGUN PA RTI DO POLITICQ E X ISTENTE en América Latina, aun­que en ciertos casos pueda al iarse con e l los y aceptar su ayuda o simpati'a. Una propaganda radical contra los  partidos viejos, .contra los revo lucionarismos im­portados, contra los caciqu ismos revolu­cionarios, anarqu ismo y toda esa podre­dumbre y falsif椀挀愀挀ión pol(tico-burguesa que inf攀挀ta los elementos obreros o l ibe­rales con contagios de E u ropa será reali­zada Necesitamos de瀀甀rar, depurar hasta donde se pueda, bu猀挀ar al i愀搀os, uti l izar las al ianzas, pero dar a nuestro movi­m iento u na discip l ina estr椀挀t(sim a y u na moral y co渀挀iencia revoluc ionarias nue­vas, nuestras y fi rmes. Hay que o爀最anizar las 猀攀cciones nacio­nales, sobre los c inco lemas generales del programa intern愀挀ional. Al red愀挀tar猀攀 e l  programa n愀挀ional se tendrá en cuenta la realid愀搀 del ambiente, y se apl icarán­las bases del programa internacional has­ta do 渀搀e se pueda. Pero no es lo más in­. teresante el programa. Lo más interesan­te es la organ iz愀挀ión, · la d i猀挀ipl i na, la • form愀挀ión de cuadros, célu las, etc.Nues­tra organiz愀挀ión será basada en la orga­niz愀挀ión comunista, no en ese c omunis-

mo crio l lo  que expu lsa a Mel la en CuLa y me l lama en Argentina desp攀挀tivamen­te "estudiante de izqu ierda" (n inguno de los caciques del partido argentino sa­be seguramente q ué es luchar contra las balas, organizar huelgas y di rigir movi­mientos verd愀搀eramente revoluciona­rios) . No. Nosotros trataremos de uti l i­zar las verdaderas t挀ticas comunistas de ser verdaderos marxistas, s in  caca✀⸀ rearlo, s in proclamarlo, s in l legar a esas estú pidas interpretac iones de la discipl i­na que 攀挀hó a Mel l a  del Partido porque no les hab(a ped ido perm iso para d攀挀la­rar. la huelga de hambre. Eso es perfecta­mente estúpido! i Qué implacablemente se rei r 1a Lenin de estos h ierofantes del comunismo criol lo! Y nosotros tratare­mos de crear una fuerza discipl inada y revolucionaria, nueva, joven, excluyen­d_o � los viejos pontlfices, ca爀挀omidos y n d ,culos o regalándoles u na pistola ale­mana de siete t iros para hagan algo bue­no y nos dejen sus nombres como i ns­trumentos de prop愀最anda. i Recabarren ha sido el más i lustre c漀洀un ista de América, el más gr-ande, e l  más inteli­最攀nte. Para mi' Recabarren (de猀瀀ués del tiro) mer攀挀e todos l os homenajes! iReca­barren ha sido el único  v iejo revoluci漀관nario que ha h攀挀ho obra gra渀搀e por su causa el im inándose. Esa l ealtad, es senci­l lamente admi rable. Su ejemplo deberfc s�r segu ido por toda esa vieja gua爀搀ia se­n i l  del l l am愀搀o revolucionarismo latino­americano! I ngenieros lo d攀挀ía y . n愀搀ie como él anheló morirse para se爀瘀ir me:­jor después de muerto que es la única forma como los v iejos 瀀甀eden 猀攀爀瘀ir. Pues bien: " los v iejos a la tumba ... " y nosotros a la obra La cuestión inmedi愀관ta es 攀猀ta: lSe pu攀搀e organizar l a  s攀挀­ción de la A.P. R.A. en Méx椀挀o i nm攀搀ia­tamen琀攀 o no? Esta es la cu攀猀ti6n que 
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ahora planteo. Deseo saber si se puede 
o no se puede. Yo estoy l isto a salir para 
América aunque espero que en algunos 
meses estaré ya defin itivamente fuerte y 
p漀搀ré i rme d irectamente a Estados U n i­
dos a comenzar la campaña anti imperia­
lista ahí. Seré expulsado porque c ada d ie 
las fuerzas liberales y " revolucionarias" 
son menores (Scott Nearing d ijo en R u ­
sia que hace siete años había 1 00,000 
soc ialistas en América del Norte -Yan­
qu iland ia- y que hoy no hay ni 36,000 
entre comunistas y soc ialistas. i Y Esta· 
dos Un idos tiene 1 1 5'000,000 de bur­
gueses, imperialistas. Supongamos que 
Scott Nearing se 攀焀uiv漀挀ó y pongamos 
ioh sueño! que . en América hay 1 00, 

000 s漀挀ial istas y 1 00,000 a nti imperia­
l istas. quedan 1 1 4'800,000 yanquis 
imperialistas, enemigos, masa que debe­
mos anarqu izar, pulverizar, d islocar. M a­
sa que aunque se opongan los 35 ,000 
s漀挀ial istas y comun istas yanqu is como 
los comunistas franceses opusieron en 

• Parí℀㬀 a la Guerra del R i ff⸀錀n Francia la 
proporc ión es d iferente y la influencia 
de los comun istas mayor porque son 
extraord inariamente talentosos y verda­
deros marx istas- cae爀 sobre nosotros. 
Caenf u n  d i'a y los posibles 200,000 an­
ti imperialistas yanqu is, harán una pro­
cesión en la qu inta Avenida, los d isper­
sará la Polic ía, publicarán artículos 
en inglés y luego tomarán limonadas 
pensando que nos han defendido. Sin 
embargo yo iré a América). lba a sal i r  es-

• te año. Si q uedo en I nglaterra es por m i  
. mala situación 攀挀onómica y porque de­
猀攀o ser un med iano orador en inglés. Pe­
ro i ré. Me expu lsarán y luego pasaré, 
aunque sea ꄀ椀 p ie, toda la América latina 

en u na campaña de organización, de 
propaganda, de agit愀挀ión y de implaca­
ble acus愀挀 ión. Creo que diez o d漀挀e 
compañe ros me s攀最uirían y eso sería 
bastante. Hasta mi ú ltima gota de sa渀最re 
la ,daré para este propósito. No sólo para 
formar un gran movim iento revoluciona­
rio y anti imperialista, m ilitarizado, d isci­
pl inado, sino para defenderlo de explo· 
t愀挀iones y de falsific愀挀iones. Para poner 
al servicio de esta labor t漀搀o lo que he 
aprendido y lo que voy aprend iendo y 
no tolerar ya que los "compañe ros" ex ­
tranjeros nos m i ren por encima del hom­
bro como a indígenas ignorantes y mane­
¡ ables. Como los chinos, como los moros, 
como los h indúes, nosotros tenemos 
que h愀挀er un movim iento de base ind i­
gena, vasto, impl愀挀able, revoluc ionar io, 
sangrientamente revoluc ionario, pero 
propio. Si en cada una de las ciudades 
más importantes de América Latina te­
nemos cincuenta muchachos dec ididos y 
penetrados de la d i猀挀ipl ina, de las tácti­
cas de la A.P. R.A y si abrazan su causa 
como la ún ica causa y se declaran abso­
lutos soldados de la A.P. R.A., en p漀挀os 
años habremos creado una fuerza formi ­
d able. Creo que es posible- y que lo hare­
mos en poco tiempo más. 

Ahora bien. La A.P. R.A. como partido 
revolucionario tiene que pensar, una vez 
organizadas y d isc iplinadas, m i litariza­
das sus fuerzas, en tomar el poder en al­
gú n país. Creo que los dos países más 
próx imos a esta posibi l idad son Vene­
zuela y Perú . Venezuela es un país ador­
mecido y el Perú un paí s corrompido, 
pero en Venezuela no hay base popular 
de rebelión y en el Perú tenemos la base 
indi'gena. C reo por. eso posible que el 
Perú es pai's más a propósito. Por eso la 
organiz愀挀i氀㸀n de nuestras fuerzas en el 

Es琀攀 es un facsímil 搀攀 la carta que Haya de la Torre dirigiera a Esteban Pavletich 
en 1926. 
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Querido Pavl evitch :  Se · rec1b1 do su carta con since爀漀 愀最rado . -
, a l e  habla escr1 to a Guatem愀氀a y no lo· he he e�( 
栁㄀es po爀焀ue nunca tuve comuni cacion di recta 
con los  compañeros que han,, s 愀氀ido :des  terradó s 
愀氀 · Norte.䤀䐀 · · re1acion con �-1.o·a 'tr蔀�pa氀氀e㨀爀oⴀ踀. que es• 
�
⸀鬀�' _::_.�n> 13u_eno�. :�i'r攀⸀a� es ⸀ⴀ ·挀⸀on� �愀渀:�㬀䨀�S尀쀀 �氀✀ _:㨀爀. ere! r -ef䨀㨀-c�z.N唀渀e:a pude c·ons-�1爀⸀ 1o - m1a� de 
l g co椀渀páñe爀漀s · que fue爀漀n a �an愀洀aa · 

'Ua p愀爀ece bien que as ten am Mex1 co.Mex1- ­·co .- es ' ·洀椀⸀椀cho más segu爀漀 para ·todos en . e ste caso,  
Creo que deben procurar pe 爀洀愀渀eoer · 栁⸀  todo el 
·tte琀椀瀀漀 -que pued愀渀9 㤀爀unque 2 e rf愀⸀ v·er-da.de愀�ente 

Perú tiene que ser objetivo nuestro. Pa­
rece que se hace mucho y que en pro­
v inc ias se ha avanzado más de lo que yo 
cre(a, pero al m ismo tiempo la salud de 
Legui'a, las i ntr igas palaciegas, etc., hacen 
creer que podrían presentarse de un mo­
mento a otro, situac iones i nesperadas. 
La muerte de Legui'a, no improbable 
ahora, traer(a la anarqui'a m il itar, y si 
nosotros tenemos una fuerza organ izada 
y d isciplinada para entonces, la revolu­
c ión será un hecho. Esta cuestió n de ver 
si Venezuela o Pe渀 son los pa(ses en los 
que debemos concretar nuestra 愀挀ción 
inmediata es m ateria de consultarla m攀관
jor y acordarla con todos los leaderes 
de la A.P. R.A. 

Por lo pronto te planteo term inante­
mente la cuestión de organización de la 
A.P. R .A. en México. Quiero saber si lo 
crees posible o no E n  otros par'ses se está 
organizando ya. Estoy planteando estas 
pregu爀Ⰰtas ahora. Creo que es indispensa­
ble defin ir  el movimiento y saber quié­
nes son sus absolutos y exclusivos sold 愀관
dos y qu iénes son sus. s impatizantes. Es-

. to lo puedes tú ver allá. Además, hay 
que ver qu iénes son sus enem igos den· 
tro del movimiento. Nuestras primeras 
energ(as deben concretarse a pulverizar 
los, a extinguirlos implacablemente. 

Acabo de enviar los origi nales de 1.m 
pequeño libro (primero de la B ib lioteca 
de la A.P. R.A) a Buenos Ai res. Se llam a 
23 de M ayo. Te ruego publicar donde se 
pueda el anuncio adjunto. Ya la casa 
ed itora env iará otros anunc ios d i rectos 
de la Argentina. 23 de Mayo, aparece 
como lo que fue a través de ese re lato: 
el primer triunfo revoluc ionario del pri­
mer frente Unico de trabajadores Ma­
nuales e I ntelectuales en América Lati­
na. Triunfo de d isciplina, de un idad de 
comando y de tácticas realistas y pro­
pias no aprendidas en ningun libro. 
Triunfo de verdadero realismo. P roba­
blemente te interesará. Tengo otro libro 
ya listo: Colección de d iscu rsos, cartas y 
art(culos. Llevará un prólogo y notas de 
nuestros compañeros de destierro en 
Buenos Ai res que son los compi ladores. 
También aparecerá como volumen de la 
Biblioteca de la A.P. R.A. E l  tercero, en 
inglés y español, es un folleto, ( también 
de la B iblioteca de la A. P. R.A. )  que se 
titulará Latinoamerican ismo y anti im­
perialismo revoluc ionario. 

Espero que estos libros ayuden econó­
m icamente a la A.P. R .A. y permitan 
extender la propaganda. También te rue­
go hacer publicar en algún d iario la no­
tic ia referente a mis artículos wbre I n­
glaterra. Te envío el suelto. 

Un abr℀ZO m uy fuerte y fraternal. 

Víctor R aúl. 

Ojalá pudieras h愀挀er publicar el aviso 
del l ibro en Cuba y Centro América. Si 
puedes en Panamá, mándalo también 
en copia. 
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Frustraclo稀 
t:or V挀tor 嘀椀氀氀anueva 

E I jueves pasado nos quedamos en que la frustración del militar es 
, >roducto de su profesión ,n is.na, de su ino尀娀erabi l id持一, y no de la acción 
.JOI ítica, como sugiere el  general f⸀ⴀiercado Jarrín,  en la entrevista que 

cunceu 1Ó  al semanario AmaJta. 

La poi ítica co;㬀椀o taraꄀⰀia 

El m i l itar no tiene nada que esperar de la política, puesto que no es 猀甀 
profesión, ni la entiende, ni l a  podrá comprender ꄀ䨀orque el sold愀搀o de  
profesión tiene una  formación basada en l a  o戀攀diencia y la d i猀挀ipl ina, y en la 
poi ítica, por el contrario, lo que predom ina es la d i s挀甀sión, el debate. En cambio, 
a la  carrera m il itar le ·ex ige lo que e l l a  le ofreció: la  o.,>ortunidau de defender a 猀甀 
patr ia y morir por e l l a  alcanzando la gloria, con la que sueña el m ilitar y que 
veremos más detenidamente en próx ima oportun idad. 

Si e l  buscar una compensación a la fal ta de guerras y la n inguna oportunid愀搀 de 
alcanzar la gloria,  es la pobre a lternativa de éx itos en la bur漀挀r愀挀ia castren猀攀, 
otra alternativa, qu izás más promisoria,es la acc ión política, 猀甀gerida ya por el 
CAE M ,  aun挀ꄀue no como medio terapéutico, sino como "necesid愀搀 patriótica" 
para l levar al oficial a la conducción del Estado en función de la defen猀愀 nacional. 

En otros tiempos al mi l itar le agradaba el poder por el p漀搀er m ismo o, en el 
mejor de los casos, por la buen ísima intención de salvar la Constitución. En 1 968 
lo hace con un criterio d iferente y con muy moderniz愀搀a retórica. En el CAEM 
se ha informado de las nuevas teor ías sobre ejércitos ꄀ䨀rofesionales y ejércitos 
revolucionarios; ha leído la teoría ae Mao sobre las guerrillas; el Servicio de 
1 ntel igencia ha constatado la verdad de lo mucho .⸀ꄀue ha l e ído, ha v isto las 
relaciones de trabajo en la ciudad y en el  campo, la corru瀀挀ión 持一ministrativa, l a  
inf luencia d e  la  ol igarquía e n  la marcha d e l  Estado; ha contemplado e l  estall ido 
de las guerri l las en el Perú y "la penetración comunista", así como la forma c漀관
mo es recibida por las clases exµ lotadas, y el  riesgo que corre la burguesía, s i  l a  
revo lución que ve ven ir n o  es controlada oportunamente. Pero también h a  
comprobado q u e  la  l ibre empresa n o  h a  conducido a l a  solución d e  los problemas 
del 㨀�a ís; por tanto, tendrá que considerar·nuevas orientaciones pol íticas y 
económicas. 

Nace así el patriótico deseo de crear una nueva sociedad, entrampándo猀攀 en la  
bú猀焀ueda de l  tercer cam ino. Los resu ltados ya l os con挀퐀mos. Tal vez sea ésta, 
como caso particu lar, la "frustración poi ítica" a que se refiere Mercado Jarrín, 
cuya superación no creemos sea el  armamentismo. 

El "Oficial 1 968" 

E l  oficial que insu rge en 1 968, no sól o  猀攀 subleva contra e l  gobierno 
constitu ido; como sus antepasados, ahora se cuestiona la estructura mi猀洀a del 
Estado, las leyes que lo r igen, la Constitución que lo sustenta y rech愀稀a el 
régimen económico capital ista. Entra, pues, decid ido, lanza en riestre, a 搀攀sfa挀攀r 
entuertos e implantar justicia consider愀搀a revolucionaria. 

En el CAEM aprend ió que en caso de conflicto bélico, " la F .A. asume la casi 
total idad de la  responsabi l idad de la vida de la  nación, sólo en el último 愀挀to de 
un drama que tuvo sus prolegómenos y sus actos anteriores en los que la Fuerza 
Armada no tuvo arte ni parte". Por tanto considera justo a猀甀mir, lo que es de 
su responsabi l idad, desde el comienzo, desde el tiempo de p愀稀, inte爀瘀iniendo en 
los "planes de desarrol lo que son l as bases de la defen猀愀 nacional" ,  primera 
piedra para el  desarrol lo de la "planific愀挀ión económica". Se le ha dicho 
igual mente que para que el  pueblo adqu iera noción de patr ia es ne挀攀sario "que 
tenga algo que defender", de donde surge el  concepto castren猀攀 S儀⸀bre reforma 
agraria, aunque sin atentar contra el sagrado derecho de propiedad, c laro está. 

El estudio y manejo de todos estos problemas, sobre el  terreno m ismo, pueden 
crear en el oficial nuevos conceptos sobre poi í tica y patriotismo, sobre 
democracia y d ictadura, sobre honorabil idad y abuso, que quizás le h 愀最an olvidar 
un poco la  necesidad de guerras. Ya sabemos en qué quedó esta 猀甀puesta 
esperanza de los mandos m il itares. 
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Arquitectura 
Marka in椀挀ia con este artículo 

;ma se爀椀e de trabajos ace爀挀a de la 
挀⸀rquitectu爀愀 y otr愀猀 c椀攀nc愀� 
⸀ꈀp氀椀cad愀猀 en el Pe爀切. El interés 攀猀 
doble. Por un lado está la gran 
impo爀琀anc椀愀 de 氀愀s c椀攀nc椀愀s 
ap椀케ad愀猀 en el desa爀llo nacional 
y er. la cultura en partic.,lar; y, 
_㨀㬀or ot爀漀, la ex椀猀tenc椀愀 de un 
gooie爀ꀀo compu攀猀to y dirigido 
p爀椀nc椀瀀almente por tecnóc爀愀tas, 
comenzando por el m椀猀mo 
pr攀猀idente, Fe爀渀ando ⼀䨀el愀切nde 
J✀攀"Y-

L os edificios públicos de oficinas 
y min isterios son parte de nues­
tra vida cotidiana, son elemen­

tos del paisaje urbano que, 最攀neralmente, 
no r攀挀iben mayor atención. P漀挀o a p漀挀o 
nos vamos 愀挀ostumbrando a esas despro­
po爀挀ionadas moles de cemento que han 
sido la más visible huella del gobierno 
mi l itar en Lima. De acuerdo con sus 
"grande猀✀' p lanes y estrategias, los m i l i-

Eduardo Orrego, a爀焀uitecto del miedo. 
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de la repⰀ爀esión 
tares tuvieron que constru ir edific ios 
tam bién grandes. Casi n inguno es nor­
m al: abundan los enormes volúm enes 
suspendidos en altura, los gigante猀挀os 
ventanales oscuros. El un iforme color 
gris parche se ve por todos lados. El Cen­
tro C ívico, el "Pentagonito", el M i n iste­
rio de Pesquería. el Mi nisteri o de I ndus­
tria, son la expresión de la  arqu itectura 
mi l i tar. Arqui tectura hecha para aplastar 
al circunstante; la "obra" del gobierno 
mi l i tar conforma un esti lo  inconfundi­
ble.  

La arqu itectura estata l-institucional de 
los ú lt imos años obedece estrictamente 
a los l i neam•ientos ideológicos de un go­
bierno desarrol l ista, "p rogresista", pero 
altamente autoritario y repres ivo. Es 
una muestra de cómo el di señ o arqu itec­
tónico "comunica" valores y ref leja 
f ie lmente e l  espíritu de su creador. Al­
最甀 nos podrán ver audac ia en la  suspen­
s ión de una m asa de concreto por enci­
ma de sus cabezas. Pero otra cosa es lo 
que el pueblo siente ante esas obras 
"i nstituc ionales". -

La arqu itectura m i l itar no es barata. 
No se vaya a creer que el color gris-par­
che y el concreto cara-vista son produc­
to de la austeridad. Al contrario, son la  
forma más cara d攀开 construcción que 
existe, por la tec nología y l a  cantidad 
de materiales que insume. Es m ucho 
más barato u n  "lujoso" edific io d e  vi­
drio y alum in io que u no de los que es­
tamos comentando. Por eso, lo que se 
siente ante uno de estos monstruos es 
una mezcla  de m iedo y de  i ndignación. 
E l  m ied o es provocado por la forma 
aplastante; la i nd ign愀挀 ión, por e l  derro­
che material. Señalemos de paso que la 
impresión aplastante no podría haber­
se conseguido sin el derroche y vice­
versa. 

Las "i nstituciones tutelares" menores, 
como la Pol icía de I nvestigaciones, se 
quedaron bastante atrás en lo que res­
pecta a ed ific ios. E l  ejército tiene s甀⸀ 
"Pentagonito" y la P I P  tiene só lo su 
"pequeño" monstruo de la Av. España. 
Pero lo que no tiene en tamaño, e l  ed i­
ficio de la P IP  l o  tiene e n  "est i lo". 
Aquí l as audacias de concreto está n per­
fectamente complem entadas por los de­
tal l es de las ventanas, terrazas, balcones, 
etc. El caos de la  fachada es tal que pro­
duce miedo. No estamos ante "una" fa­
chada, s ino ante muchas fachadas super­
puestas, muchos tipos de ventanas, celo­
sías, ángulos, sal ientes y texturas, uni­
dos todos sól o  por e l  color. Pareciera 
como si la  P I P  hubiera coneentrado en 

El caos de la r.1,. t1dda de este uclificio product' miedo. El color parece unir a mu­
chas fachadas supe爀瀀uestas. 

un solo ed ific io todos los edific ios que 
ha, soñado constru ir. El resultado es, 
obviamente, algo ho rrible. 

Si se i ngresa en el edific io, se t iene l a  
impresión de introducirse a u na máqu i­
na. Las celosías de concreto recuerdan 
m i radas de reojo. C ientos de ojos obser­
van al vis itante desde raⴀ�uras-ventanas. 

Para quien conozca a la P I P, nada dt 
esto parecerá extraño, sino la más acer­
tada "interpret愀挀 ión" del alma de l  v ig i ­
l ante, mérito que le cabe sin duda al ar­
qu itecto del edificío P IP .  Si se define la  
tarea del arquitecto como la  de hacer 
coinc idir el contenido con la forma, 
en este caso, el "contenido" del edi fic io, 
podemos decir con seguridad que el lo-

gro es completo: la  forma tritu rada (tor ­
turada) de la fachada, refleja a caba l idad 
lo que tiene que ocurrir dentro del edifi­
cio, donde no serán extrañas l as prácti­
cas usuales de la Av . España. Las venta­
nas d esviadas hac ia los lados de los pisos 
superiores hacen pensar en cuartos a 
prueba de todo ru ido. 

¿ í氀椀uevo estilo ? 

4 Representará el nuevo gobierno de 
tecnócratas, muchos de  los cu ales son 
arqui_t攀挀tos, un cambio en la arquitectu­
ra oficial? Podría decirse que el espi'ritu 
del belaund ismo es muy d istinto al del 
gobierno mi l itar, y que su "estética" es 
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Es ta maqueta indica la fo爀洀a como de­
berá quedar, una vez terminado, el más 
costoso proyecto arquitectónico 
"institucional'� El plano indica la ubi­
cación del edificio PIP (arriba). 

d iferente. Má s " técnica", qu izás más 
"moderna" o más "norteamer icana". 

• Pero todo el lo es un er ror. Los a昀琀as no 
han pasado por gusto. Los mi l itares no 
sólo no son removibles del lugar "tute­
l ar" que han conqu istado por sus pro­
pios medios, sino que han penetrado 
también en la concie渀挀ia de una burgue­
s(a que ha aprendido a " interpretarlos" 
y a convivir con el los. El c漀最obierno ci­
v i l -m il itar se ha instalado no sólo en' la 
ominosa "Ley de Movi l ización" o en la 
ley que impide los ju椀挀 ios a los exfun­
cionarios y ministros, sino tamb ién en 
la arqu it攀挀tura, también en el esti lo: ah( 
está el arqu it攀挀to Eduardo Orrego Vil la­
corta, autor del edificio-monstruo de 1·a 
Av. España e inté rprete de la P I P. 

Ahora, el arqu it攀挀to Orrego qu iere ser 
alcalde de Lima en la l i sta de Acción Po­
pular y el PPC. El edificio que ideó, es 
todo un programa de gobierno. 
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L os na turales ele la zona no imaginaron que el descubrimien to ele los fanW.\ US clibu¡o� y líneas <.il' Nasca e1111 
(!11 < 'cería a los gamonales. 

N asca es, desde l a  antigüedad, un nombre cargado de leyenda y grandeza; sin embargo, al ! í, el hombre del pueblo siempre ha vivido una existencia dura y dramática, en lu ­cha permanente con l a  aridez y e l  desier­to. Según el  I nea Garci laso, el topón imo Nasca deriva de la palabra quechua Nanasca que sign i fica pueblo adolorido o atormentado. Se cree que en la época incaica fue un territori o  de presidio y casti go, · a lgo así como el Sepa de l a  ac­琀甀al idad. Otras fuentes, en cambio,seña­lan que la  palabra proviene del nombre del cacique La Nasca, pu es el carácter inhóspito y seco de ahora, en tiempos inmemoriales fue vencido por la sabia t攀挀nología de los nascas que les permitió desarrol lar un prodi gioso sistema de 愀挀ueductos para aprovechar las aguas subterráneas. El esplendor y la penuri a han sido, y son, en Nasca, dos caracter ísticas con­tradictorias que el  hombre hasta la  fecha no ha podido romper. Pueblo esencial ­mente agrario, pese al  azote de la se­q u ía, ha encontrado en la minería del oro, cobre y h ierro, un aux i l io  para los largos períodos en que los campos se cu­bren de sequedad y polvo. Son las ma-

Tu r ismo en 
Esplendor y sas, los hombres del pu eblo, qu ienes an­tes y ahora han sobre l levado sobre sus espaldas el mayor sacrificio. Los añ os de abundancia y esplendor h incharon siem· pre ún icamente las coleas y las arcas de los ricos, m ientras la gente del pueblo se beneficiaba solamente con la abundan­cia de trabaj o y sobre explotación . 
De "boom" en "boom" Ahora Nasca es una ciudad popu losa, con urbanizaciones y pueblos jóvenes. El crec imiento urbano comenzó en la década del 40 con la  explotación de los yacimientos de l a  mina Sol de Oro, pro­piedad de H éctor Boza, vicepresidente durante el ochenio, y de l os R izo Pa­trón. Entonces la c iudad, todavía inci­piente, se l lenó de ' bares y prost1bulos. En el barrio San Carlos ex istió toda una manzana que tenía como núcleo un bur-

Nasc·a :  • • m1ser1a del fabu loso, con pista de bai le, aparato­sa orquesta, bares, restaurantes. En el otro extremo de la ciudad, en el  Cal le­jón de Aj a, floreció otro prostíbulo. Ali 1 dejaban su s salar ios los trabajadores mi­neros. Para los peones de las haciendas estos lugares resu l taban i naccesibles. De cuando en cuando los terraten ientes y las autoridades de las provincias inva­d ían estos estableci mientos y expu lsa­ban a los demás concurrentes para entre­garse e l los sol os, como signo de poder y priv i legio, al desenfreno y la borrachera . A comienzos del 50, cuando se agota el m ineral de la mina Sol de Oro, se cier­ne sobre el puebl o la desocupación. A los pocos añ os se in icia la explotación a gran escala del h ierro de las pampas de Marcona. Mediante un contrato doloso, Od r ía entrega esos yacimientos a la em­presa norteamericana Marcona Minin9 Company, en desmedro de la Corpora-
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c1on del Santa, entidad estatal que te­n ía asignada esta reserva mineral para poner en marcha la S iderúrgica de Ch i m­bote. E l  establecim iento de l os yanqu is en Marcona conv漀挀ó a todo un contin­gente de protectores de su s i ntereses, es­pecialmente autoridades, tales como jue­ces, comisar ios, subprefectos, supe爀瘀iso­res de Trabajo que pasaron a converti rse en celosos cauteladores de los intereses de la empresa extranjera. Al iniciar猀攀 la década del 60, al fl orec í· m iento de la Marcona 猀攀 agrega la explo­t愀挀ión del hierro de las l omas de Pongo, por parte de l os Dasso y otros socios l i ­gados a l  belau ndismo, a través de la em­presa "nacional" H ierro Acarí. Esta em­presa, que contaba con el aval del Esta­do, fracasa sin causar, por supuesto, n in­最切n perjuic io a sus acc ionistas. E l  Esta­do carga con el muerto: mi l lones de so­les invertidos en la construcción de k i ló­metros de carreteras, _爀渀aqu in aria, y un muel le en el puerto San Juan ( M arco­na) . Los m íseros salarios que se ¡Jagan en el 

1 istas, el tema es absolutamente desco­nocido. La gran d ivu lgación que al­canzan estas I íneas no es producto de una valorización de nuestra cu ltu ra mi­lenaria, sino una imposición de la moda que cunde en Europa y Estados Un idos por la  magia y los en igmas. A partir del conocimiento cosmoⰀ㨀iol i ­ta de dichos vestigios históricos, un  in­terminable flujo de tu r istas em,jieza a f lu i r  hacia la ciudad de Nasca. El flujo cae de peri l las a los exterratenientes cuyas haciendas han pasado al control de los trabajadores. Los exhacendados se encargarán pues de montar la infra• estructura que retendrá los dólares de los entusiastas vi sitantes. Pero el  verdadero auge del "boom " tu­r ístico comenzó hace solo tres años. Un señor El ías, actual terrateniente y exad­min istrador de los De la Borda, cuyo ho­tel "Montecarlo" l angu idecía en med io del sofocante calor d·e una ciudad polvo­rienta, ve centu 1J l icados sus ingresos. Pronto se le considera el h ombre más in­f lu yente de l a  ciu dad, de modo que casi por obl igación accede al desempeño de 

Las 1:11;, ,r , .• ,. ,., 1¡ue o¡ieran t!I I Nazca cu, ·11 tan t u • :  avionl't愀猀 propias para us, 
de los turis tas. • campo permiten a las empresas mi neras, espec ialmente a la Marcona, contar siempre con ;nano de obra barata. La extracción de ingentes cantidades de mi­
neral, la gran demanda que h愀戀ía en el mercado internacional debido a la gue­rra de Vietnam, no significaron ¡:iara el pueblb de Nasca n inguna ventaja. Más aún, lograda la etapa de expansión in i­cial , la Marcona no absorbía ya más ma­no de obra. Así, al rededor del campa­mento m inero que al berga a unos 3,000 trabajadores se forma una barriada, de­nominada "Zona Libre", con más de ·5,000 pobladores. 
Las I íneas de Nasca Mar ía Re iche, matemática a lemana que redescubre l as l íneas de Nasca, l le­ga a la ciudad en 1 950. Se establece en las pampas de San José, en cuya ex­tensión cu bierta de cascajo ferroso 猀攀 encuentran los mundialmente famosos d ibujos y l íneas de Nasca. Diez añ os después, apenas si a lgu na gente de Nas­ca sabe de la exi stencia de las l íneas; en otras partes, excepto para los especia-
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cargos públ icos. Afortunado, consigue que el  Estado le entregue la  concesión del Hotel de Turistas de Chala, maneja­do luego por uno de sus h ijos. Ahora, 攀e a no c漀渀tar aún con la I icencia del Ministerio de Aeronáutica, ha ech愀搀o a funcionar una empresa aerotu rística pa­ra rea l izar vuel os sobre las l íneas de Nas­ca. Las otras dos empresas que v ienen funcionando en la actu al idad han eleva­do la queja respectiva, pues, según la re­gl amentación del sector, no se puede operar un aeropuerto demasiado próx i­mo a otro. El caso es que El ías, como la  mayor parte de los exterraten ientes de Nasca, es acc iopopu l ista y cada vez que Sel aúnde ha l legado a Nasca se ha aloja­do en la casa del dueño del "Montecar­lo". 
Hoteles, 1 noteles y avionetas _ H oteles pobres, con baño colectivo y piso de cemento crudo, siempre han ex ist ido en Nasca. De al l í  parte la gen­te para las m inas y para Puquio, Chal­hu anca, Abancay, Aucará, M orjol la, 

Sondondo, Huaycahuacho. Pero hoteles de lujo jamás han ex istido, excepto el Hotel de Turistas, del Estado, construi­do al l í  hace 35 años solamente porque Nasca había sido elevada a la categor ía de provincia y no contaba con n ingún  ed ificio d igno de  d icho rango. A ra íz del "boom" turístico se ha pro­ducido una fiebre hote lera. Por lo pron­to, "Jimmy" de la lforda ha convertido en un lujoso motel su casa-hac ienda de Majoro. Las hab itaciones en este esta­blecimiento con piscina, cabal los y ár­boles frutales, no bajan de S/. 1 5 ,000 la noche . Majoro es ahora una coopera­tiva agraria adm inistrada por los cam­pesinos, pero la casa-hacienda quedó en manos de "Jimmy" de la Borda, pues él se acogió a la reforma agraria que propiciaron el  AP RA y el belau ndismo. E l  hotel "Montecar lo" de los E l ías ha tomado vuelo y ahora cuenta no. solamente con "bunga lows" sino con avi onetas propias. Por otro l ado, la em­presa Aerocóndor, ꄀ䨀ro¡Jietario del ho­tel " Las D unas". donde se rea l izará la  CADE-80, que efectúa vuelos sobre las l í neas de Nasca, maneja un hotel l l a­mado "E l  n ido del Cóndor", pese a que la legislación tur ística proh i be que em­presas de aviación se ded iquen al nego­cio de los hoteles. Aerocóndor podrá de­cir, segu ramente, que no es hotel sino servicio de bar y restaurante. La gente del pueblo sabe, sin embargo, que no es así. Además el  hotel "Las Dunas" de l ea es la mejor p rueba de que andan meti­dos en ese negocio. El negocio que ha engendrado más d is­putas en estos momentos es el de los vue los sobre las l íneas. Existen tres em­presas que real izan este negocio, si con-;• tamos la de l os E l ías que ya v iene fu n­cionando pese a que no cuenta aú n con l icencia. Aeroica tiene su base en la ciu­dad de lea y desde a l l í  capta a sus cl ien--tes. El vuelo para darle un vistazo a las l íneas cuesta 30 dól ares. Es decir más de 8,000 soles por persona, y en cada vue lo  una avioneta l leva cuatro y hasta cinco personas. La disputa por los cl ien­tes es tanta que hay en N asca numero­sos n iños que se dedican a buscar can­didatos al vuelo especialmente entre los . visibles tu ristas extranjeros. Por cada uno que l leven reciben una paga de 800 soles. Estas actividades margina les, pro­piamente migajas y cachuel os, son lo ún ico que produce el tu rismo en favor del pueblo. Los colectivos igual reciben la paga de 800 soles por c愀搀a turista que endosan en las agencias. Los restau­rantes dan un a lmuerzo a todo aquel que les l leve un  grupo de turistas. En def initiva lo ún ico que realmente produce el turismo en Nasca es un exa­gerado encarecim iento de los al imen­tos y el  mayor enriquecimiento de los acaudal ados de la ciudad y los foráneos que pueden invertir grandes sumas en el negocio turístico. 



Uruguay: A si攀琀e años de la derrota 
f 

E próx imo 25 de agosto, el pue­
blo uruguayo celebrará un ani­
versario más de su emancipa-

ción esperando, ocho años después de 
la declaratoria del "Estado de Guerra 
1 nterna" y de la aprob愀挀ión de la " Ley 
de Seguridad N acional", otro golpe reac­
c ionari o: la nueva constitución prepa­
rada por el gobierno mi l itar. 

La nueva constitución se inscribe den­
tro de la estrategia fascista que actual­
mente predomina  en el Cono Sur. Es 
pariente de l a  nueva consti tución "vita­
l icia" del dictador Pinochet y de la "de­
mocracia inédita" del sangu inario G ar­
cía Meza. 

Su lógica es muy si mple: i l egal ización 
de todos l os partidos y organizaciones 
popu lares, privi legios para l os partidos 
de la bu rguesía y la ol igarqu ía terrate­
niente y, por encima de todo, l a  ínter 
vención mi l itar "i nsti tucional izada". 

La presencia "l egal " de las fuerzas ar­
madas en el poder comenzó en 1973 
con l a  formación del COSENA (Conse­
jo de Seguridad Nacional ) ,  organismo 
compuesto por el presidente, l愀㬀 min istros 
de relaciones exteriores, defensa, inte­
rior y econom ía, y l os tres comandantes 
de las fuerzas armadas. 

El COSENA, creado formalmente para • 
"combatir la subversión", fue la vía legal 
para la entrada de las fuerzas armadas al 
poder gubernamental . Juan María Bor­
daberry, del Partido Colorado, presiden-
te del Uruguay de 1971  a 1 976, d io su 
nombre al proceso por el  cu al un gobier­
no "constitucional" se transformó en ' 
d ictadura civ i l -m i l ita r sin que tuv iera 
lugar un golpe de fuerza manifiesto. El 
m ismo Bordaberry sufrió las consecuen­
cias de su "cogobierno" cuando fue el  i ­
m inado por las fuerzas armadas en 1 976 
y sustituido por Demichel l i .  A ese pro­
ceso se le l l ama "bordaberryzación", en 
la jerga poi ítica latinoamericana. 

El enfrentamiento entre las fuerzas po­
pu lares y l a  a l ianza civi l -mi l itar reaccio­
naria comenzó en la década del 60, 
propulsada por la crisis económ ica del 
Uruguay:. La economía basada en un 
900/o de exportaciones agropecuari as, 
l a  mayor parte compuesta por carnes y 
lana, había crecido gracias a buenas 
coyuntu ras de precios en el m ercado in-

. ternacional. Al m ismo tiempo, el pr漀挀e­
so de sustitución de i mportaciones con­
.figuró una industria dependiente de los 
insumos y maqu inaria sofisticada de 
procedencia extranjera. 

Los es琀甀dios es瀀攀cial izados sobre la 
econom ía uruguaya indican que esta es­
tructura era muy rígida y estaba basada 
en un sistema de baja productividad. 
Durante años, la  clase terrateniente 
de猀挀apitalizó el campo, prefiriendo i n­
vertir en el proceso de "industria l iza­
ción" dependiente y en el desarrol lo del 
mercado urbano. Con la caída interna­
cional del precio de las exportaciones 
uru最甀ayas, concluyó la posibi l idad de 
la "concil iación" de clases. Uruguay ter­
minó la década del 60 en medio de un  
intenso proceso de · polarización y lucha 
popular. 

Durante los úl timos años de la  década 
del 60 y, especialmente durante el  go­
bierno de Pacheco Areco, la burguesía 
u ruguaya intentó controlar la crisis uti­
l izando l as recetas del FMI y la ayuda de 
la C IA y el Departamento de Estad0 
Norteamericano. Baj o su régimen se ins­
tauró la detención arbi traria y torturas 
de d i ri gentes sindica les y l uchadores 
popu lares. Poco aAtes de sal ir del poder, 
Pach攀挀o Areco otorgó a las fuerzas ar-

• madas plenos poderes para "combatir 
la subversión" mediante la Ley deno­
m inada: "Medidas Prontas de Seguridad". 

E l  M ovimiento de Liberación N acional 
(Tupamaros) fue el principa l  blanco de 

la repres1on y de la CIA, debido a sus 
audaces gol pes y denuncias contra el ré­
gimen represivo, y la corrupción. Hacia-
1 97 1  la guerra estaba perdida para los 
Tupamaros, frente a l a  dictadura civil­
mi l itar que comenzaba a 最攀starse sólo 
quedaba el  mov imiento obrero organ i­
zado en la CNT. En 1973, a raíz de la  
creación de l  COSENA, la CNT decreta 
una H uelga General que dura catorce 
d(as; la dictadura la pone fuera de la  
ley in iciando una feroz cacer i'a de sus 
dirigentes. La resistencia desde la clan­
destinidad continúa du rante tres añ os 
aprox imadamente pero, hacia 1976, la 
dictadura se consol ida. Es el  año de la 
caída de Bordaberry, la  instalación del 
Consejo N aci onal y la  i legal ización de 
las actividades poi íticas de toda especie. 

Bajo el actual régimen, dirigido en el 
plano económico por el  m in istro Vegh 
V i l legas, Uruguay sigue los pasos de Ar­
gentina y Chi le  en la l i戀攀ra l ización total 
de su comercio exterior. Se esperan gra­
ves consecuencias, sobre t漀搀o la reduc­
ción de la base industri al uru最甀aya y 
u na creciente dependencia respecto al 
Brasil y Argentina. Con un  nivel de 
ingresos inferi or en 440/o a l  que tenían 
en 1 97 1 ,  poco es lo que l os uruguayos 
tienen que cel E㨀开brar en su fiesta nacional. 

La de琀攀nción arbit爀愀ria de dirigen tes sindicales y luchadores populares en 
Uruguay, se basa en la llamada Ley de "Medidas prontas de seguridad". Los mi 
litares ꄀ䨀eruanos an tes de su retiro también promulgaron una copia de la mism,1  

1 31 2 1  de ag漀猀to de 1980 
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Las leyes de inversión que 爀椀gen en el mu,Ído caµitalista tienden a desarrollar una indust爀椀alización comple-
men taria y s11⼀䨀orclinada al capital , , t •mo. 

, ¿Nueva División Internacional 
del Trabajo ? 
Pedro Vi,scovic, ex:uinistro chileno del go!1iemo de Allende, se 

oc;1pa del tema de la división internacional del trabajo en un reciente 
1,rtícu/0 de "NA CLA I�eport". Una serie de ideas Je/ artículo de 
V, ,scuvic ;nerecen ser resaltadas, especialmente las q,,e seiia/an la 
,1ecesidad úel capitalismo de formar zonas y ;nercados libres en el 
/ercer Wíw,Jo ¡7ara el mejor desarrollo Je sus inversiones. Los aportes 
de Vuscovic relacionados con las form愀猀 de inversión imper椀愀lista están 
·㰀℀11,narcados en ana argumentación destinada a "proóar" la ex椀猀tencia 
de Ⰱ䈀na "nueva div椀猀ión inte爀渀acional del 琀爀abajo ". distinta de ¡ⰀⰀ que 
o,�one a los peíses pr.:uJ.u㨀㨀tores de mate爀椀愀猀 prima� y a los 
tJro⸀㨀uciores Je ,,,anu昀愀cturas desde el siglo pasado. 

L as estad íst icas uti l izadas 'por 
Vuscovic son de una extre­
ma debil idad anal ítica. Los 

datos citados engloban a América La­
t ina y al Tercer Mundo como una sola 
"región", ind icando el aumento de su 
participación en el comercio mundial 
manufacturero ( 1 ) .  

Estad ísticas más detalladas, que des­
componen la "región" latinoamericana 
en los pa íses que la constituyen demues­
tran que nuestros pa íses no presentan 
,.ma tendencia homogénea hacia la in­
dustri alizꄀ椀ción "de㨀销endiente". En el ca­
so peruano, como ha señalado Javier 
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lgu íií iz, la ,tendencia del capital es la de 
mantener las viejas formas de exꄀ㸀lota­
挀椀ón del territorio y 挀e la fuerza labo­
ral (2) .  

Tres ¡Ja íses acaparan la inversión nor­
teamericana, :瘀琀éxico, Brasi l y Argentina. 
Dentro de la "región" latinoamericana 
se ven marcadas diferencias que contra­
dicen la "transformación general que 
Vuscovic señala (3) .  

Otro aspecto muy importante que con­
tradice también l a  supuesta tendencia 
general hacia la industria l ización es la 
definida poi ítica 挀椀el capital transnacio­
nal para crear polos de Jesarrollo clara-

mente 挀漀mplementarios en el seno mis­
mo del continente sudamericano. 

Este es el caso de la región conocida 
como "Capricornio", conformada por la 
Ⰰ㸀arte sur de Bolivia, el norte ch il eno y el 
noroeste argentino; y el polo de desarro­
llo industrial a lrededor de la desemboca­
dura del R ío de La Plata. (4) . 

El error princi㨀最al de , Vuscovic es no 
considerar que por debajo de cualquier 
división internacional del trabajo, están 
las leyes del desarrol lo desigual del capi­
talismo. En la superficie del mundo ca­
pital ista operan la ley de los costos com­
parativos en el comercio internacional y 
la "ley de los rend imientos decrecien­
tes", y por esas leyes se r ige la inversión. 
Y estas leyes no producen una ho가�漀最e­
nización del campa productivo sino cre­
cientes diferencias reyionales y contra­
dicciones. Y dentro de ese desarrol lo de­
sigual se produce también la actual ten­
dencia hacia la industrial ización en algu­
nos pa íses del Tercer Mundo y de Amé­
rica Latina. Y se trata claramente de una 
industrialización complementaria y su­
戀漀rdinada al aparato productivo y al 
mercado de los pa íses capital istas domi­
nantes. No se trata, pues, de un pr漀挀eso 
de "industrial ización" en general ,  sino 
de una industrial ización que se levanta 
por encima de una d iv isión del trabajo 
que persiste, en琀爀e los productores 搀攀 
materias primas y los pr漀搀u挀琀ores de 
manuf愀挀turas (5). Esa es la situ愀挀ión 
fu渀搀amental de nuestros países, y 瀀愀r 
ningún motivo debemos dejarnos enga-



椀椀ar por las apariencias de los modelos de 
"exportación" manufacturera que se 
han instalado en Ar Ⰰꄀentina, drasil o Mé­
x ico. 

Los planteam ientos de Vuscovic tienen 
especial importancia para la dete;mina­
ción de la estrategia popular. Vuscovic 
propone, ante la "desnacional ización" 
de la industria en manos de las transna­
cionales, la "naciona lización de la i ndus­
tria", el "desarrollo industrial autóno­
mo", e l  "desarrollo de la base indus­
tr ial", "objetivos sociales progresistas", 
etc. (6) .  Propone también la "coord ina­
ción industrial" como alternativa ante el 
deforme "desarrollo" de las transnacio­
nales. Pero, lqué significa ese "desarro­
llo industrial autónomo", si no se 
propone nada sobre el de猀愀rro l lo autó­
nomo de la agricu ltura ; y si no se critica 
al modelo de crec imiento basado en la 
industria pesada, la miner ía y en las 
grandes 㨀�lantaciones nacionalizadas? 
El ejemplo reform ista de Chi le .iarece 
no haber sido correctamente autocrit i ­
cado. 

La construcción de una econom ía po­
ꄀ⤀ular no puede hacerse solamente prac­
ticando una estatización de los grandes 
complejos agroindustriales o industria­
les y mineros. E;1 Chi le, una parte sus­
tancial del reformismo fue el estatismo, 
el "socialismo de estado". Este modelo 
no implica más que una experien⸀㬀ia l í­
mite 搀攀l capitalismo. En lugar del mer­
cado mundial  se pone el mercado del 
CAM E, en lugar del desarrollo indus­
trial dominado por las transnacionales 
se pone el desarrollo industrial estatal. 
No se concibe ni se efectúa el cambio 

• del "tipo de producción" (7 ) ;  y la po­
i ítica social se reduce al cambio de las 
formas jur íd icas de la 㨀�ropiedad y a la 
redistribución de la ⸀�lusval ía. 

Es necesario advertir que Vuscovic 
no llega a estas conclusiones, pero su 
,㨀Ⰰensamiento for;na parte de una co­
rriente a la cual no le es ajeno el refor­
,nismo y el estatismo socializante. El imi­
nar las nuevas formas de inversión del 
capitalismo no elimina la dominación 
financiera del capital, n i  su dominio co­
mercial.  Y aún cuando se superara el 
dominio financiero y comercial del ca­
pitalismo, no se habr ía eliminado el ca­
pitalismo dentro del pa ís, Cambiar las 
formas jur ídicas de la propiedad no el i­
mina el capitalismo. Por eso podemos 
decir que la "industria nacionalizada" 
no cambia la posición del pa ís dentro 
del mercado mundial. Sólo la reorgani ­
zación del  tipo de producción y la insta­
lación de una econom ía planificada, re­
gional izada y al servicio del pueblo pue­
den cambiar la posición del pa ís en el 
mundo . .  Ello requiere, antes que nada, la 
multiplicación del producto agrícola y 
el desarrollo nacional basado en las pro­
pias fuerzas. 

Vuscovic le atr ibuye al capitalismo una 
vitalidad que no tiene cuando habla de 

un "dinám ico" crecimiento de las inver­
siones manufactureras. Visto as í, el capi 
tal ismo se estaría expandiendo en fo爀渀1d 
inconten ible sobre e l  Te1  C('r l ·'undo. E ,. 
te proceso no existe en rea l i⸀蘀ad . 椀㨀 I  cap i ­
tal ismo tiene una  estructura abierta, que 
reinstala o subor挀氀ina formas de explo­
tación "pre-capitalistas"; y tiene una es­
tructura "foliar" que, por debajo de la 
internacional ización del circuito del ca­
pital financiero, del capital comercia l  y 
del capital "productivo", manti ene el te­
j ido pri mitivo de la circu lación si mple, 
de pequeños productores, que el capital 
no l lega nunca a e℀樀minar, Esto no repre­
senta más que la incapacidad del capita­
lismo para superar la contradicción 
entre el campo y la ciudad. En la gran 
mayor ía de los pa íses del Tercer Mun­
do, en nuestro propio pa ís, subsiste un 
sector agr ícola ,  que se mantiene, por de· 
cir as í, "dentro" y "fuera" del capital is ­
mo a la vez. El anál isis objetivista subra· 
yará la "dominación" del capital ismo en 
el campo. Pero las tendencias marx is­
tas-leni ni stas subrayarán la persistencia 
de las formas de producción y consumo 
de t''po comuna l ,  l oca l y regiona l ,  que 
darán base a un nuevo t ipo de produc­
ción y a una nueva sociedad.  

Los errores de ti po objetivista no sólo 
le atribuyen una vitalidad inexistente 
al capitalismo, sino que comparten la 
ii樀氀sión reformista de que la revolución 

⸀㬀-⸁伀evendrá de la "proletarización" de l a  
s漀挀iedad. Pero, los pa íses más i ndustria­
lizados no han hecho primero la revolu­
ción. La revolución democrático-popu­
lar  se ha real izado primero en los pa íses 
• periferia del capital ismo. El avance "in­
tegrador" del capital ismo crea tal es 
desequ i l ibr ios y tal explotación de las 
naciones, y restaura formas tan primi ­
tivas de explotación del trabajo (escla ­
vismo y servil ismo) (8) que, antes de 
que se produzca la "i ntegración" occi­
dental y burguesa tota l ,  estalla la re­
volución. 

Desde un punto de vista objetivista 
y "sociológico", se tend ía a subrayar 
hasta hace poco su "desarticu lación". 
Hoy, los s漀挀iólogos y economistas tien­
den a subrayar la "dominación" del ca­
pital  ísmo. Una y otra cosa son fa l sas 
por parcialidad. N i  el Perú era un pa ís 
"desarticu lado" n i  hoy la "dominación 
capitalista" es absoluta o "i rreversible" 
(9). La "aparente desarticu lación" era 
en realidad la forma es瀀攀cíficamente ca­
pitalista de integración de nuestro te­
rritorio, antes de que se efectuaran las 
reformas modern izantes del régimen de 
Velasco. La actual "dominación" oculta 
en su seno el fracaso de tales reformas 
para resolver los problemas estratégicos 
de la nación, y es una integración tan 
"desarticulada" como la anterior. Per­
siste por e l lo la tarea de la construcc ión 
nacional del Perú, que, al redefinir e l  
Estado, r攀搀efin irá también el tipo de 

uso de la tierra y e l  t ipo de ocupación 
primord ia l  de la pob lación. 

' El capital ísmo tiene, según los manua­
les, una estructura social y una estruc­
tura económica . Podemos agregar que 
tiene también una estructu ra espacia l ,  
una estructura geográfica determinada 
㨀䨀Or sus propias leyes de acumulación. 
Frecuentemente se menciona como ley 
de este fenómeno, la "ley de la tasa me­
dia de ganancia". Pero, es más impor­
tante señalar la acción de las leyés de la 
renta de la tierra. ( 1 0 ) .  A n ivel interna­
c iona l ,  las l eyes de la rentꄀ㨀i :le la tierrn 
aparecen como "l ey de los costos com­
parativos". La rcnt㨀椀 · ' i fcrcncia l de mi ­
nas, t ierras y zonas de  pe�ca surge d i rec­
t.1mente de la productividad relativa de 
t:sas fuentes naturales, y consiste en una 
(Janancía extraordinaria de los propie· 
tarios o explotadores de esas fuentes. 

Sin propiedad o control monopólico de 
esos recursos, no puede haber renta. 
Así, la pura y simpl e "propiedad", el 
control exclusivo (extranjero o estatal ) 
de los recursos naturales, se erige en 
fuerza coercitiva frente a la población 
nacional y en fuente de r iqueza que no 

. gozamos. 

Detrás de l as apariencias de l as leyes 
más suti les del capitalismo, détrás de sus 
fenómenos más "novedosos" como la 
" industrial ización" ,  se mantienen l os 
fundamentos de la primera acumula­
ción - l a  expropiación de l os producto­
res d i 1  ectos. El capital ismo no es solo un 
sistema abierto, en el sentido de que no 
elimina automáticamente otras formas 
搀攀 producción, sino que l o  es también 
en el  sentido de que está abierto hacía el 
pasado y que no puede desprenderse de 
su origen violento y antinaciona l .  

NOTAS: 

1 )  América Latina, Exportación de manu­
f愀挀琀甀r愀猀 1 970 • 1 972: 13.20/o 1975: 
23,40/o del tot愀氀. 

2) Marka, 23 搀攀 mayo 1 980, p. 24. 
3) Marka, 23 搀攀 mayo, 1 980, ibid, 
4 )  Marka, 19 de junio, 1 980, p. 33 
5) "Not愀猀 sobre Econom ía y D攀猀arrollo de 

América Lati渀愀", marzo- de 1 979, CE­
PA L. 
a) º/o de l愀猀 expo爀琀acio渀攀s de materi愀猀 

prim愀猀 sobre el total de la "región":  
850/o . 

b) Porcenta樀攀 · de l愀猀 expo爀琀愀挀ion攀猀 de 
materi愀猀 prim愀猀 sobre el total de Bra­
sil y Argentina: 750/o . 

6) NACLA Report, e渀攀ro-febreró, 1 980. p. 
1 5, 

7) Carta de Marx a Danielson, 10Ⰰ搀e Abril 
de 1 879.  Ver: Enri焀甀e Ju猀挀amaita, en 
Marka, 26 搀攀 樀甀nio, 1 980 p. 22. 

8) Marka, 26 搀攀 junio, 1 㤀㠀0, p. 22. 
9) Jo猀 María Cabal lero: "la situaci6n d攀氀 

cam攀ino andino". , ,IEP. 1 980, p, 1 1 2-
. 1 14 y p. 1 36, 

( 1 0) "la crisis en l漀猀 Estad漀猀 Unid漀猀 ... " de 
Javier l最甀íñiz, Marka, 12  de junio de 
1 980, p. 18-1 9. 
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• XV Anive爀猀a爀椀o del MIR de Chi氀攀 

倀愀scal 䄀氀le氀氀搀攀 ·desde 
la clan搀攀stinidad 

El p愀猀ado 13 de agosto, el 
. Movimiento úe Izquier搀愀 
Revo氀甀ciona爀椀a ( MIR) de 䌀栀üe 
cumplió 15 愀os 㰀椀e existenc椀愀 en 
la lucha revoluciona椀팀, "en la 
primera trinchera de combate 
cor,trú el sátrapa f愀猀c椀猀ta" según 
un comun椀挀ado de esta 
organización. Los fasc椀猀tas chile­
nos han desatado en los últimos 
tiempos una s椀猀temática campaña 
de de猀瀀攀tigio y pe爀猀ecución 
contra esta organización en 
espec椀愀l. 

/ 

A continuación presentamos 
partes de una 氀愀爀最a entrev椀猀ta al 
Secreta爀椀o General del MIR, 
Pascal A氀氀ende, que 昀甀e realizada 
en el m攀猀 de abr椀氀 en Chile. 

Cuáles son l漀猀 objetiv漀猀 por 
l os que lucha el M IR  y la Resis­
te渀挀ia en este período? 
Los objetivos fundamentales 

po r los que luchan nuestro Partido y el 
conju nto del pueblo ch ileno en el perío­
do actual son: el derr漀挀amiento de ' la 
d ictadura m i l itar y el estab l攀挀im iento 
de un gobierno democrático, popu lar 
y revolucionario. Cuando hablamos de 
derrocam iento de la dictadura y no sólo 
de P in漀挀het es porque sabemos que, s i  
b ien �in漀挀het representa una pieza clave 
para la un idad de las fuerzas reacc iona­
rias e impe rial i stas, puede convenir a es­
tas fuerzas en otro momento, una dicta­
dura mi l itar s in P i n漀挀het, como es el ca­
so del intento fracasado del imperial is­
mo en El Salvador, uti l izando a la De­
mocr愀挀ia Cristiana como f愀挀hada de la 
dictadura. Pero pensamos que eso no es­
tá planteado ni es posible en lo inmed ia­
to, ni en el med iano plazo, en Ch i le. Asi­
m ismo la d ictadura no caerá producto 
de sus p ropias contradicciones o de las 
presiones i nternacionales, Pi nochet no 
se i rá a su casa si no l o  sacamos por la 

' fuerza. Para nosot㬀餀s, el derr漀挀amiento 
de la d ictadura significa también la ex­
prop iación de todos los grandes monopo­
l i os ( .  .. ) y s ignifica igualmente la l iqui­
dación y l a  sustitución de l as actuales 
F F.AA reaccionarias y asesinas, ( . . .  ) as( 
como la disoluc ión de t漀搀os los organis-
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mos represivos del actual régimen. Esto 
qu iere decir  que es n攀挀esario o rganizar 
unas nuevas fuerzas armadas popu lares. 
d i r igidas por el pueblo y l as fuerzas de­
mocráticas v. antidictatoriales en la que 
tengan cabida los c lases, soldados, sub-.  
oficia les y of ic iales honestos que apoyen 
la lucha dem漀挀rática y antidictatorial 
( . . .  ) . 

- lPor qué medios piensan uste­
des que poárían o⸀tener es漀猀 objetivos? 

- A un rég imen de fuerza, que ha 
declar愀搀o la  guerra de extermin io a nues­
tro pueblo, a la infancia, a la cultu ra, 
a la soberan✀픀 n愀挀 ional, a la dign idad hu­
mana, sólo se 瀀甀ede derribar por la fuer­
za, pot la fuerza del pueblo mov i l iz愀搀o, 
organ izado y armado. Se sabe que con 
el pueblo, l as armas y la un idad, se pue­
de l legar tan lejos cuanto se quiera. Eso 
pensamos nosotros y tratamos de poner 
en pr挀tica ( . . .  ) Nosotros pensamos 
firmemente que la instaur愀挀ión 氀e u n  ré­
gimen realmente dem漀挀rático con un  
programa popular, anti-imperial ista y 

• revoluc ionario, que contemple los inte­
reses esenc iales del pueblo, sól o puede 
l漀最 rarse mediante el desarro l lo  de una 
guerra revolucionaria, a la cual se inte­
gren l as grandes masas del pueblo, l os 
obreros, los campesinos, los pobladores, 
los estudiantes, las dueñas de casa, los 
jóvenes, etc.,  que están d ispuestos a lu­
char sin contemplac ion�s por la demo­
cracia en Ch i le, por la l iquidación de la 
tiranía, por la err愀搀icación defin itiva de 
toda forma de represión sobre el pue­
b lo, de exp lot愀挀ión y m iseria. 

㨀ⴀ lCuáles son las condiciones fa­
vorables y los obst挀ulos para el desarro­
llo de la lucha 搀攀 Resiste渀挀ia? 

- Nu nca la situ愀挀ión objetiva fue 
tan favorable para la lucha contra la 

• d ictadura en nuestro pai's, como ahora. 
La p rolong愀挀ión de la crisis intern愀挀io­
nal del capital ismo y sus efectos sobre la 
política económica del régimen, las difi­
cu ltades crecientes que enfrenta el impe� 
r ia l ismo en todas partes ( . . .  ) y la pro­
longación de la s ituación de aislamien­
to i ntern愀挀.ional del régimen de Pinochet, 
al m ismo tiempo que quedan s in  resol-
ver sus confl ictos fronterizos, y se mul­
tipl ican las presiones antid ictatoriales 
hacia la democratiz愀挀ión en varios pai­
ses del continente, qejando más a islados 

Andrés Pascal Allende, secretario ye­
neral del MIR chileno. 

/ . 

a los reg i'menes abiertamente represivos 
son t漀搀os los factores positivos de orden 
intern愀挀ional. Los intentos de institucio­
nal ización de la d ictadura, creando un 
b loque pol (tico más ampl io, tratando de 
abr ir  cauces para integración de sectores 
de la oposición burguesa, ch漀挀an cons­
tantemente con la r ig idez de un régimen 
de fuerza y sin consenso soéial y termi- . 

• nan siempre con nuevos cic los represi­
vos, frente al ascenso de las luchas po­
pu lares. Este es el p rimer factor favora­
ble: la disposición c rec iente del pueb lo 
a luchar por formas ab iertas y d i r攀挀tas 
en contra de la d ictadu ra, de sus pol íti­
cas hambreadoras y represivas. ( . . . ) A 
la par de este elemento v i nculado al as­
censo en las luchas de m愀猀a, debemos 
menc ionar el fortalecim iento de nuestro 
partido y de l as otras fuerzas organiza­
das de la ·izqu ierda, en estos dos ú lt imos 
añ�s. 

- ¿y las dificultades? 
- La lucha revolucionaria del 

pueblo ch i leno p漀搀 ría avanzar mucho 
más rápido si se d iera la un idad de la iz­
qu ierda y de todas las fuerzas democrá­
ticas y antidictatoriales. Aquí  también 
tenem 漀猀 que aprender del pasado y de 
l a  experiencia de otros países, victori漀관
sos porque supieron combinar métodos 
de lucha radicales, una gran ampl itud 
en la plataforma de lucha y un gran es­
píritu unitar io en la lucha concreta 
( . . .  ) la falta de un idad sólb demora la 
lucha y s i rve al mantenim iento de la 
d ictadura. 



l Qué condic iones tienen las 
fuerzas de Izquierda para asumir ef攀挀­
tivamente la conducción de la lucha 
∁ᘀntra la dictatiu ra de Pinochet? .⸀⸀ ⸀Ⰰ.  
Ⰰ夀, - Sin lucha democrática indepen­
d iente y sin guerra popu lar revoluciona­
ria no caerá Ja d ictadura. Hay que en­
tender def init ivamente que la alterna­
tiva de la lucha pol itica m il itar contra 
la dictadura, de la guerra popu lar para 
establecer un gobierno democrático. po-

pu lar  y revoluc ionario en Ci1 i l e  es el 
ún ico cam ino de lucha y de v椀挀toria pa• 
ra nuestro pueblo. Los sacrificios n攀挀e­
sarios para u na guerra popu lar como las 
de Cuba, N icaragua, Vietnam, IV1 ozambi­
que, Angola son inmensos, pero su re­
su ltado es la v icto ria total y defi nitiva. 

lCuál es la perspectiva que us­
te挀椀 visualiza en el desarrollo de la lucha 
de clases nacional en los próximos años? 

- Pensamos que se han abierto 

Chile: F氀윀c椀猀mo ' 'constitucional ' '  

L as dictaduras l ati noameri­
. ca

d
nas parecieran habe

d
r ! le­

ga o a un nuevo esta o de 
desarrol l o. De la barbarie incontrolada, 
propia de l os caudil los, se ha pasado a la 
barbarie sistematizada. La arbitrariedad 
erigida como norma. El sinsentido 
de la expresión refleja exactamente el 
carácter desnatura l izado de la  "nueva 
democrac ia" i nstitucional que los difc. 
rentes ejérci tos han puesto en práctica. 

Si  una dictadura fascista como 
la de Pinochet ex,ⴀ㸀resa la necesidad t l ,i 
su ꄀ䨀er,ⴀ㸀etuación jurid ica no es ꄀ䨀orque s,1 
haya sensib i l i zado a las campañas i nter ­
nacionales contra las v iolaciones de loi  
derechos humanos que son cotidiana­
mente perpetradas en el vecino pa is 
sure昀o. Es, sobre todo, la adopción de  
una nueva estrate挀蔀 ia de  dominación 
que supone como punto fundamental ya 
no la "guerra interna" o la "lucha 
antisubversiva" s ino simplemente la 
"defensa de la  ley", la prese爀瘀ación del 
statu qua. E t  nuevo orden que garan­
tizaria la impl ement愀挀ión cotidiana del 
"estado de exce瀀挀ión", tal como era 
con漀挀ido hasta hace a lgunos años en 
América Latina. 

La expresión más clara de lo que 
ven imos diciendo se en挀甀entra en el 
proyecto de Constitución y la convo­
catoria a un p lebiscito hecha públ ica por 
el gobierno de Pi nochet el l unes de la se­
mana pasada y que fija como fecha para 
la reali zación el 1 1  de setiembre, ani­
versario del golpe contra Al lende en 
1 973. 

Et texto propuesto deberá ser votado 
"Sí" o "No" por l os chi lenos el próx i­
mo mes y la medida ya ha desatado una 
ampl ia  o la  de protestas provenientes de 
los más diversos sectores. La caracteris­
tica más i mportante del texto propuesto 
es la concentración de poderes en el 
presidente y la  activa participación de 
los i nstitutos armados en la  v ida econó­
mica y pol ítica del pa ís, proscribiendo 
l a  actividad de cualquier partido sos­
pechoso de izquierdismo. Según el 
pensamiento m il itar y el de sus asesores 
civ i l es fascistas, la nueva constitución 

garantizar ia la invu lnerabil idad de ta 
"dem漀挀racia autoritaria". Et proyecto, 
chi leno guarda sim i l itud con el calen­
dario de "normal izac ión" propuesto por 
l os mi l itares uruguayos, que sustanci al­
mente busca lo m ismo y que, bajo otras 
c ircunstancias, se pretende establecer en 
distintos pa ises de América Latina 
imponiendo cam isa de fuerza mi l itar 
c1 l os escasos regímenes c iv i les ex isten­
tes. 

Acertadamente se ha dicho que 
l a  medida de P inochet es un "có­
mico intento de engañar a la  opinión 
públ ica internac ional" para d isfrazar a l  
愀挀tual régimen autoritario. Las reac­
ciones de partidos y grupos de ·presión 
han sido sim i lares en ese sentido. 
Por una parte, e l  " grupo de los 24" 
entregó a la prensa una declaración en la 
que hac ía saber que el proyecto cons­
iitucional ten ia por objeto preparar un 
s1尀挀) lo de autocracia ⴀ樀ara Ch i le  y yue l'I 
i leb iscito del 1 1  de setiembre es u n  

"gigante猀挀o chantaje" y que objeti- • 
vamente era un recrudecim iento de la  
dictadura. Este "grupo de l os 24 ", 
agrupación de profesionales afines a la 
Democr愀挀ia C risti.ana, tuvo notoriedad 
el año pasado cuando lanzó s imi l ares 
críticas a una comisión de jur istas, 
en su mayor parte del derechista Parti­
do N acional, que presentó este pro­
yecto a Pinochet. Et Secretariado Ex­
terior de la Un idad Popu lar igua lmen­
te h izo conocer su oposición al plan 
pinochetista l lamando a impu lsar un 
ampl io rechazo al plebiscito subrayando 
que el resultado del referendo se cono­
ce de antémano y está d irigido "a con­
verti r en norma constitucional la l iqu i­
dación de todas' las l ibertades ciuda­
danas". F ina l  izaba el  comunicado l la­
mando a "transformar el plebiscito 
en una jornada unitaria de repud io 
a la nueva farsa de la  Junta mi l itar". 

Para que no queden dudas sobre 
este nuevo proceso "dem漀挀rático", el 
M inistro del I nterior ch i leno anunció 
que aquel los que no voten el  1 1  de se­
tiembre se harán acreedores a penas 
de cárcel de 2 1  a 60 días o multas de 

condiciones y posib i l idades para gestar 
un ampl io  movim iento democrático y 
antid ictatorial ,  apoyad o en su propi0 
poder m i l i tar, capaz de derrocar a la 
d ictadura a través del desarro l lo  de la 
Guerra Popular Revolucionaria ( . . .  ) Te­
nemos la certeza, la f irme convicción 
de que l a  Resistencia Popular  triunfará 
derribando a la d ictadura, estab l 攀挀iendo • 
el gobierno y el rég imen po l itice y po· 
pular más democrático que haya exist i ­
do en la  historia n愀挀 ional. 

b3 a 1 53 dólares. Además, en este even­
to no votarán los ch i lenos del exterior. 
Es comprensible la  existencia de este 
ú l timo dispositivo, pues se calcula que 
los ch i lenos actua lmente fuera de su 
pa ís sobrepasan el mi l lón de personas. 
En f in ,  es todo u 1 anticipo de la "nu� ­
;a democracia" . 

Si todo l o  anteri ormente referido 
formara parte ún icamente de las pecu­
l i aridades nacionales de una dictadura 
el hecho, con todo lo macabrament� 
rid iculo que resu l ta, no pasaria de ser 
un capítu lo más de infamias ya co no­
cidas. Pero lo novedoso es que se trata de 
un nuevo movim iento que va tomando 
cada vez más cuerpo en América Latina 
y que hace de las fuerzas armadas una 
"clase" despótica y con proyección con­
tinental .  Et que sean mi l itares argentinos 
los que alentaron el  narcofa猀挀ismo bol i­
vi ano o que d irijan car礀椀pos de entrena­
m iento con param i l i tares en H onduras 
para ser enviados a Et Salvador y Guate­
mala.  O que el  dom ingo pasado se ha­
ya pr漀搀ucido el hecho insól ito de un 
desfi le conjunto de tropas chi l enas y ar­
gentinas en la local idad de Mendoza, 
muestra sin dudas que las sol idaridades 
castrenses son en la actual idad el Ⰰ䨀r inci ­
,i io negador de l as naciona l idades l a t í  
1 1oamer icanas. 
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James Carter y Ronald Reagan iniciaron la carrera p or lá presidencia de los EEU唀Ⰰ la misma que concluirá 
en noviembre. Mien tras tan to, el desempleo, !a inflación y el armamentismo continúa. 

EN POS DE LA CASA 椀䨀LANCA 

Los presagios de una 
E jueves de  la semana pasada 

_ 
terminó la convención del Par-

� t ido Demócrata , en el M愀搀ison 
Square Garden de Nueva York. El esce­
nario en cierta forma ex�resaba el carác­
ter de la reunión. En efecto, el Garden 
es normalmente usado para boxeo o fes­
tivales musical攀猀. Lo que "mano de pie­
dra" Dura渀搀 o Wi l l ie Colón suelen hacer 
fue superado con cre挀攀s por la Conven✀⸀ 
ción Demócrata. En sus cuatro d ías hu­
bo tanto de pugna como de carnaval a 
cargo de Edward Kenn攀搀y, las r攀搀es de 
televisión y e l  presidente Carter. La no­
m inación de este -ú ltimo para competir 
en las elecciones de noviembre práctica­
mente es la señal de partida para una 

'campaña electoral que tendrá como te­
lón de fondo el desempleo, la inflación 
y un pr攀漀cupante armamentismo. 

lOtro milagro Ca爀琀er? 

La soci攀搀ad estadounidense no ha re­
cuperado la funcional idad po l ítica que 
poseía en la época pre-Watergate. Con­
curren, además, a este ambiente de crisis 
el problema de la recesión económica y 
la sensación de pérdida que sign if icó la 
derrota en Vietnam. La promesa que fue 
Carter en la campaña de 1976 tenía sú 
razón de ser en el desorden que preten­
d ía arr攀最lar. Los tres años y medio que 
han transcurrido de猀搀e entonces han si­
do de amarga decepción para los nortea­
mericanos. El desengaño no ha sido en 
torno a u na persona, en este ca猀漀 Carter ; 
más bien ha tenido como objeto a • los 
Estados Unidos como potencia l íder. Lo 
que sucede es que, en ese país más que 
en ningún otro, entre las funciones del 
Presidente está la de ser depositario del 
orgullo naciona l .  
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Las Convenciones de los Partidos Re­
publ icano "y Demócrata que han tenido 
lugar en las últimas cuatro semanas 猀漀n 
el intento de reelaborar una imagen de 
los Estados Unidos ante sí mismos, algo 
que no se ha logrado a caba l idad de猀搀e 
e l  escándalo que h izo renunciar a N ixon. 

Una de las virtudes de que gozaba el 
sistema norteamericano era la autono­
m ía o autor idad del presidente. Sus fa­
cultades han sido drásticamente r攀搀uci­
das desde Watergate, aumenta渀搀o la im­
portancia del Congreso y del Poper Judi ­
c ia l  por la  vía del F iscal General.' La 
efectiv idad del sistema se v io enfrentada 
a la autoridad de las personas, y esto ha 
dejado una hue l la traumática en un país 
donde hablar de instituciones 攀猀 hab lar 
de indiv iduos hasta los l ímites del "ve­
detismo". 

Es esto lo que· da atractivo e importan­
cia especial a las convenciones de los re­
pub l icanos y demócratas. Es, además, 
una manera de "ir calentando cuerpo" 
durante las primarias, una contienda de 
per$0nal idades, aunque éstas ya no ten­
gan los ampl ios poder攀猀 de antaño. Si e l  
culto a la monarquía es a lgo casi consus­
tancia l a los ingleses, a los norteameri­
canos les sucede lo mismo con la ind i­
v椀搀ual idad. No se trata de un  simple 
ca猀漀 de identificación colectiva con un 
l íder. Es bastante más que eso. Se trata 
de un acto de fide l idad a las trad iciones 
estadounidenses. 

Las expe挀琀ativas 

D iversas circunstancias han dado parti­
cu lar interés ·a la convención demócrata 
de la semana pasada. Comenza渀搀o por-

. , convenc10.n 
que se trata del partido que tiene las más. 
ampl ias ventajas po l íticas: posee la Casa 
Blanca, tiene 59 de 1 00 Senadores y 276 
de 435 Representantes, 3 1  de 50 Gober ­
n愀搀ores y dos tercios de los legis ladores 
de los cincuenta estados. Esto da una 
idea del enorme control que poseen los 
demócratas en las diferent攀猀 instancias 
pol íticas norteamericanas y lo que, a 
despecho de lo que señalan la� actuales 
encuestas, permite referirse al Partido 
Republ icano como "partido de las mi­
norías". Precisamente por eso tiene más 
sentido de "pa爀琀ido" que los demócratas. 

A esta convención se l legó con una 
c ierta incógnita : lSería confirmado Car­
ter en la nominación para ca渀搀idato a la 
presidencia demócrata? lPodría despla­
zarlo e l  senador por Massachussetts Ed­
ward Kenn攀搀y? 

Para los estadounidens攀猀, el Partido 
Demócrata reúne dos aspectos d iferen­
tes y que es importante señalar. De una 
parte está la fuerza del PO para congre­
gar a los más diversos sectores, lo que se 
! lama la "coa l ición Roossevelt" y que 
㨀�ermite que en el d ía de las elecciones, 
las grandes ciudades, e l  Sur, los obreros, 
los e lectores negros coincidan en torno 
al ca渀搀idato demócrata. 

El otro aspecto característico 攀猀 la fal­
ta de organización- "Yo no pertenezco a 
un partido organizado, soy un Demócra­
ta", es una expresión que grafica esta si­
tuación. 

Todos los comentaristas coinciden en 
señalar que es la segunda tendencia la 
dominante en esta campaña presiden­
cial . No es el partido- del "New Deal" 
rooseveltiano. Es el partido de l gran de­
sorden. Esto expl ica por qué Kennedy 
no aba渀搀onó la carrera ·cua渀搀o conclu­
yeron en jun io pasado las e lecciones 



primarias que d ieron a Carter una venta­
ja en cuanto a número de delegados para 
la Convención de N ueva York. Su espe­
ranza estaba en lograr una convención 
"abierta", en la cual los delegados elegi­
rían a l ca渀搀idato que mejor expresara 
las características de la plataforma elec­
toral .  Para el lo se r攀焀uería que a l  in icio 
del evento los delegados votaran afirma­
tivamente pcr esta propuesta. En caso 
contrario, los asistentes tendrían  que 
cumpl ir  e l  mandato de sus bases, es de­
cir, votar según los resultados de las 
elecciones primarias en c愀搀a d istrito. 

Circu nstancias v incu l愀搀as a· cada uno 
de los entonces pre-cand idatos contri­
buyeron a incrementar este cl ima de in­
certidumbre. El primero y más impor­
tante fue e l  瀀漀挀漀 éx ito de Kennedy en 
su campaña preelectoral que h izo du­
dar a muchos de las reales intenciones 
que tenía e l  senador de Nueva I nglate­
rra. Con las ventajas que le otorgaba en­
frentarse a un presidente como Carter, 
en 攀猀e momento atenaz愀搀o por los se­
rios problemas de la recesión y el de­
semp leo en lo interior, y con el  asunto 
de I rán y los rehenes como cuestión 
principal en po l ítica exterior, resu lta 
difícil de explicar por qué Kennedy no 
se lanzó a una campaña más agresiva. En 
esto hab ía una palabra que expl icaba en 
parte el desgano kennedyano: Chappa­
qu iddick .  Se trata de un accidente auto­
mov il ístico que tuvo Kennedy hace diez 
años mientras v iajaba con su secretaria 
Mary Jo Ko瀀攀chne. E l  vehículo del se­
nador se 猀愀l ió de un puente y cayó a l  
lago de ese nombre. La  secretaria murió 
ahogada. El reproche fundamental _ es 
que si Kenn攀搀y no fue capaz de 猀愀 lvar 
a una muchacha que se estaba ahogando 
l 挀mo podría serlo para conducir un 
país 挀漀mo EE .UU.?  

A d iferencia de nuestra po lít ica ℀lecto­
ra l, en la que los problemas de si Lucy 

es chilena o dónde está la pág ina 1 1  no 
pasaban de ser maneras de d istraer de 
la cuestión centra l de l  tutelaje m i l itar, 
,)ara los norteamericanos estas ,)ecu I ia­
r idades ,)ersonales van cargadas de ideo­
logía, entre otras cosas porque la gente 
realmente cree en la importancia de esos 
acontecim ientos y sobre t漀搀o en la om­
nipotencia de los individuos. Un inci­
dente como el descrito creó una imagen 
que Kenn攀搀y m ismo ratificó con su fa l­
ta de  decisión en la campaña in icia l. 

Pero a su favor 攀猀taban las derrotas 
que Carter iba teniendo en las encuestas 
de opinión frente al  candidato republ i ­
cano R eagan. 

Una encuesta rea l iz愀搀a hace qu ince 
d ías arrojaba estos resultados en lo refe­
rente a pr�ferencias para el cargo de 
presidente: Carter 280/0, Reaga·n 460/0, 
Anderson 1 70/0, I ndecisos 90/0. El es­
cánda lo desatado en torno a su hermano 
B i l ly  -reg istrado como agente comercial 
del gobierno libio- en e l  ú lt imo mes y 
una propuesta de ú ltimo momento he­
cha por John Anderson en ..el sentido de 
retirar su cand idatu ra independiente si 
Carter no era el próx imo ca渀搀idato de­
mócrata a la presidencia, eran elementós 
que abonaban en favor de una opción 
kenn攀搀yana .  

A pesar de todo e l lo, a l  l legar e l  mo­
mento de la convención en e l  Mad ison 
Square Garden ,  las cartas se definieron 
a favor de Carter. En la primera jornada, 
a l  momento de votar los proced im ientos 
de la Convención, se ratificaron los re­
su ltados de las primarias. De los casi 
2,000 delegados a favor de Carter, sola­
mente 53 optaron por sumarse a los de­
legados de Kennedy en favor de una 
conferencia "abierta". Conocidos los re­
su ltados, que incluso sobrepasaron las 
expectativas de los más entusiastas se­
gu idores de Carter, Kennedy anunció 
formalmente su retiro como candidato 
a la nominación demócrata. Al d ía si­
gu iente, martes, el l iberal norteamer ica­
no logró.s in embargo , imponer su pu nto 
de v ista en la plataforma e_conómica, a l  
se 1 ía lar en  ésta como e l  µrincipal proble­
ma económico el  del desem.⸀椀leo, a di fe­
rencia de Carter, que sosten ía la necesi­
dad de declarar como enem igo número 
uno la inflación y haciendo, .⸀椀or tanto, 
de l as med idas financieras, en especial el 
manejo de las tasas de interés, el prin­
cipal remed io. 

De ahora en apelante lo que habrá has­
ta noviembre será una pugna que pro­
mete ser bastante más dura que las cam­
pañas de otros años. Repub l icanos y 
Demócratas ex hibirán, cada uno a su 
manera, el rostro más conservador posi­
ble, y eso puede tener aesagradab les 
consecuencias, por ejemplo, en la po l íti-

, ca i nternacional hacia Latinoamérica. 

( José G. Nugeut) 

John Anderson. 

(V iene de la Pág. 1 0) 

condiciones para la un idad pol ítica y so­
c ia l  aún más amplia del pueblo bol ivia­
no. Si la UDP representaba 㨀樀or lo menos 
㨀⸀爀渀 400/0 de los votos nacionales, hoy el 
尀䨀Obierno de la Un idad hlacional repre­
senta el 800/0 de la votación. La ,11ayo­
爀a de l as tuerzas poi íticas del Parlamen· 
to electo apoyan al Gobierno y forman 
parte de é l ,  ampl iándose la unidad .  Cla­
爀渀 que ésta se ha ensanchado en función 
del rechazo concreto a la dictadura mi­
l i tar, pero es a todas lu�es un avance. Es­
ta ampl iación ha permitido también 
transformar a l  Gob ierno de Un idad hla­
cional en e l  continuador constitucional 
del régimen de Lidia G uei ler. El la só lo 
,)odr í  a haber dejado su car yo ante el 
nuevo Congreso, ya ·que renunciar por la 
fuerza ante cuatro mi l itares es absoluta­
mente anticonsti tucional .  Por e l lo, la 
conformación del Gobierno de Unidad 
f尀氀aciona l tiene también como tarea ha­
cer c㨀⸀im㬀䨀l ir  el calendario de continui­

, dad constitucional que el régimen y el 
Parlamento anterior hab ían trazado. En 
la c l andestin idad, la mayor ía de las tuer­
zas poi íticas r∀攀presentadas en el Par la­
mento se reunieron para dar trám ite a 
ese calendario, interrumpido el 1 7  de ju-
1 io_ Ali í se com⸀�rometieron a res,)etar el 
vered icto de las urnas y a㨀ꐀoyaron la no­
minación del Dr.  S i les Zuazo como Pre­
sidente Constitucional de Jol iv ia, con­
formando su Gabinete. De esta forma, la 
co ntinu idad constitucional ha sido res­
petada, siendo este e lemento un asⰀ䨀ecto 
fundamental ,㨀㸀ara la lucha contra la dic­
tadura_ l yuꄀꄀlmente ha sido importante 
mantener la continu idad de la voluntad 
soberana del  케ꌀueblo bol iviano, exp resa­
da en los re㬀Ⰰresentantes elegidos y en 
funciones. Otra signif icación importan­
te del gobierno es representar justamen­
te la un idad nacional frente al agresor 
extranjero y la agresión interna del  gori­
l ismo. Sus posibi l idades de subsistencia 
surgen de ahí :  La inmensa mayor ía del 
país aµoyado al  nuevo régimen no só lo 
como una oposición si lenciosa, sino 
también activa. E l  Gobierno del  Dr. 
Siles Zuazo , si bien es fráy i l  en cuanto 
infraestructura, sobrevive gracias al am­
plio apoyo popu lar, y desde ah í está ela­
borando y decretando las primeras 
orientaciones para dir igir la lucha contra 
la d ictadura. Por eso el m in istro del I n­
terior Ji nenaza a la pob lación, debido a 
la protección que brinda a l  nuevo 
régimen. 

A este apoyo interno se suma el am­
pl io apoyo que tiene e l  Gob ierno de 
Un ida Naciónal en d iversos 㨁਀a íses de­
rnocrá ·cos de América Latina y el mun­
do, así como la condena y e l  a i sl amien­
to a l  grupo de usu rpadores mi l itares de 
La Paz. De lo que se trata, finalmente, 
es de ¡J漀搀er, con todo ese apoyo, soste­
ner la infraestructura nece猀愀ria 㨀堀ara so­
brevivir en esta etapa defensiva de l a  re­
sistencia, y pasar luego a la ofensiva. 
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Li urus ⸀ꄀ rdv istas 

A:nazon ía indígena. Año 1 ,  número 1 ,  
J u l io de 1 980. Editada por COPAL y en 
sol idaridad con los gru,㨀椀os nativos. E l  
material informa sobre l a  ¡Jroblemática 
de las co,nu nidades de la selva. 

Lienzo. Año 1 ,  nú mero 1 ,  ju l io de 
1 980. Una ¡Jubl icación cu ltural ue la 
Un iversioad oe Lima. Arte, cine, cuen­
to, ,㨀椀oesía y comentarios. 

A. R u iz-E ldreJye: La constitución co­
,nentaua. L ima, Edit .  Atlántida, 1 980. 
El ún ico texto sobre la Constitución 攀⸀le 
1979 yue incluye aJemás uos Declara­
ciones Consti tucionales sobre la Antárti­
cia y los F ono os Mari nos I nternacionales. 

Eaiciones And inas S.A. ( León Velarde 
1 263, Lince }  nos hace l legar cu atro t ítu­
los de autores l atinoamericanos publ ica­
dos recientemente ¡Jor Seix Barral ae 
Jarcelona: 

Pedro Jor �e Vera: El ¡JUeblo soy yo. 
Novela inscrita en la . corriente de l os 
"d ictadores" de Carpentier, Roa 椀㌀asto·, 
y García lvlárquez. 

Juan Liscano:  Espirituali挀氀aa y literatu­
ra. Óesde Jna perspectiva ideal ista el 
poeta venezolano se aꄀ䨀rox ima a R i m­
baud , Hesse y a temas no del todo I íri­
cos. Sin ·erñbargo, su lectura aclara pun­
tos que otras aprox imaciones tocan tan­
ue ncia lmente .  

Pablo Neruda: E l  r ío invisible. Poesía 

Comisi渀 Nacional 搀攀 Der攀挀hos Humanos 

倀⸀rlm㨀堀r eone⸀戀 
攀氀e c⸀戀eⰀⰀLo 
椀㬀 de Le■LlmoⰀⰀlo 
p• ra reel ⸀戀aoa 
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Ⰰꄀ ¡Jros㰀㄀ anteriores al p r imer l i bro uel 
,Joeta ch i leno. • 

Jorge Enrique Adou m: No son touos 
los que están. Poemas del 49 a_ l 79 del 
yanador del pri mer concurso auspiciado 
por la Revolución cubana en 1 960. El  
poeta ecuatoriano, seguidor de Val lejo 
y I尀䨀eruda, com bina lo personal con l a  
h istoria de l  continente americano. 

C"ncur猀漀 挀氀al CO,⸀阀ADEH 

La Comisión 1尀氀acional de Derechos 
Humanos, aunándose a los esfuerzos que 
real izan diver猀愀s instituciones, naciona­
les e internacionales por la rehabi l ita­
ción de internos mediante el de猀愀rrollo 
art ístico, ha organizado e l  Primer con­
cu rso de cuento y testimonio para r攀挀lu­
sos. P漀搀rán ꄀ⤀articipar los presos de cual­
qu ier centro penal del país. Los tra戀愀jos 
serán enviados en original y copia, de 
㨀촀referencia a máquina; en caso contra­
rio, manuscritos en letra de imprenta. 
En am戀漀s géneros, los 最愀n愀搀ores recibi­
rán u n  premio de 40,000 soles y los tra­
bajos �erán pu bl icados. Los envios de­
uen hacerse a la Comisión iJacional de 
uerechos H,unanos, R ío de 䨀愀neiro ㌀㌀9, 
䨀攀sús ,ⴀ䄀aría. E l  㨀꜀lazo de en琀爀ega ven挀攀 el  
30 e le  este mes. 

Actividades an " l<untur" 

E I ta l ler de mú sica de la agrupación 
cu l tu ral " Kuntur", lue尀樀o ae cu lminar 
una ¡㬀椀roveci1osa yira por la sierra centra l ,  
anuncia una nueva tem㬁਀orada de d ifu­
sión de l a  música popu lar latinoamerica­
na. Las ¡Jresentaciones se efectuarán en 
el local de Jr. Coronel l nclán 950 (44 de 
la Av. Arequ ipa} de jueves a dominyo, a 
¡)artir de hoy, hasta fin de mes. Hora: 
7.30 pm. 

Por otro lado, "Kuntur" ha venido rea­
l izando, con cierta regu laridad, l as peñas 
fol klóricas, en l as que participan d iver­
sos grupos que cu ltivan y d ifunden el ar­
te popular ¡Jeru ano y latinoamericano. 

l i 1vitación 

La As漀挀iación Trabajo y Cu ltura (j irón 
Hual laga 246, oficina 41 ), dentro de su 
¡Jrogram愀挀ión de v iernes cul turales, pre­
senta mañana a l as 6.30 p.m. un 㨀꜀anel 
que di猀攀rtará sobre el tema "Situación 
actual de la lucha por la amnistía labo­
ral". Concu rrirán representantes del 
Frente Unico de Desp攀鄀 idos (FUD) y 
del SUTEP para exꄀ䨀oner las tareas desa­
rroll愀搀as por la reposición de los despe­
didos y dar un testimonio de la lucha 
real iz愀搀a. Asimismo estarán ꄀⰀre猀攀ntes 
Manuel Dammert ㄀℀ Hipól ito Henrí氀樀uez, 
lju ienes informarán de qué manera ha 
asumido y vie渀攀 plan琀攀ando la iz�uier­
da, en las Cámaras de Diputados y Sena­
dores la 1ey 猀漀bre amnistía laboral. 



"Y en el nombre sea de Dios, /voy a empezar a cantar los 
versos de Martín Díaz/ que­
na he podido arreglar y en 
e猀愀 Mesa Redonda/ ya lo 
iban a fusilar". 

E I corrido 㨀渀ej icano siempre ha 
estado vincu lado a los grandes 
movim ientos sociales de Méj ico 

contemporáneo, prueba de el lo, los 栀케üe 
nacen con l a  revolución agrar ista de 
1 9 1 0  o l os que surgen al calor de la lu ­
cha arm愀搀a de los cristeros en la  década 
cel 30. Son dos momentos importantes . 
en la h istoria mej icana donde el corrido 
猀攀 desarrol la y logra su máximo apogeo. 
Definido como un género I írico-musical, 
e l  corrido es  ex¡⸀氀resión del sentimiento 
popu l ar, como en este caso la rebel ión 

• de los cristeros. 

Victoriano Ram(rez o "El catorce" 

Los corridos en la 
rebelión cristera 

"El último que corrió/fue el 
coronel Castaflón, pues del 
miedo que llevaba/ se le cayó 
el pan talón . . . " 

Lueyo de la revolución agrarista se pro­
mulga la Nueva Constitución del 1 7 . La 

- iglesia jerárquica y l as organ izaciones re­
l igiosas -fu;1damenta lmente la influen­
cia del Arzobispo de Guadala)ara, Mon­
señor Orozco y Jiménez- in iciaron una 
campaña de protesta para anular varios 
artícu los que, según decían, atentaban 
contra el  derecho de enseñanza, asocia­
ción, l ibertad y prop iedad de la igles ia. 
La campaña del Arzobispo fue crecien­
te dentro del campesinado, ganándose 
numeroso cont ingente. Ante esta acti­
tud, e l  gobierno federal lo apresa y au­
toriza su destierro, provocando nuevas 
µrotestas. Paralel amente, la ig lesia me­
j icana hab ía desatado una campaña d i­
rigida a los sectores de clase med ia, s in­
d icatos catól icos y organ izaciones dere­
ch istas para lograr la anu lación de los 
,nencionados artícu los. 

"Señores tengan presente /lo 
que les voy a cantar: se levan­
taron en armas/ los de la Unión 
Popular . . .  " 

La Un ión Popu lar, l a  L iga Defensora 
de la L ibertad rel ig iosa, la Asociación . 
Catól ica de la juventud mej icana, l as H i ­
i a s  d e  Mar ía, l os Cabal leros d e  Colón y 
el clero continuaron l a  ;3ubl  icación de 
µeriód icos y boletines y real izaron asam­
bleas y mov i l izaciones ex igiendo al go­
lJierno la derogación. Un acontecim ien­
to que marcó el  desaf ío de la iglesia al 
,iobierno fue la  inau�u ración del movi­
,niento a Cristo Rey en la cumbre del 
Cubi lete por el N uncio Apostól ico. El 
�obierno lo expu l só del pa ís. Los en­
frentam ientos con motivo del Con�reso 
E ucar ístico Nacional en 1 924 se agudi­
zaron hasta 1 926, en que se d io la " Ley 
Je Cal les", que permitió al gobierno san­
cionar los del itos en ,吀椀ateria de cu lto re-

por Ne/son Figueroa 

l iy ioso, d i sci 1J l 1na y ense,✀椀anza. E l  24 de 
j⸀萀 l io de 1 926, las i㬀ꄀ lesias de todo el µaís 
comunicaban la sus¡Jensión de los cu l tos 
en tocios los templos. A esto siyu ió 1 ,, 
convocatoria de un boicot contra el yo­
lJ ierno ( no pagar l os impuestos, absten­
ción del uso de med ios de trans¡.,orte, no 
asistir a es,⸀㸀ectácu los 케开úbl icos ni  com· 
¡⸀昀 rar ropa, etc . )  Y la  lucha ar. nada brotó 
en el campo, principalmente en la región 
com¡⸀氀rend ida entre Zacatecas y los A ltos 
de Jal isco, antigua jur isd icción de Mon­
senor Orozco. 

"Antes Je subir al ce爀爀o/Valen­
tín quiso llorar: -fvladre mía 
de Guadalupe,/ por tu religión 
me van a matar . . .  " 

D iversos h istoriadores mejicanos cal ifi­
can a la rebel ión cristera como la  ú ltima 
yran rebel ión campesina, por cuanto la 
gran masa de tropas cri steras la  constitu­
yeron campesinos comandados por el 
bajo clero y elementos de la  Li最攀 y la 
Unión Popu lar.  Tres años d uró la  con­
frontación armada entre los cri steros y 
los federales, hasta los famosos "arre­
!,los" entre la iglesia y el gobierno en 
1 929. 

"Gritaba una señorita/a爀爀iba de 
su balcón: i Viva Ouirino Nava­
rro!/ i Viva la Federación!" 

Los corridos de la rebel ión cristera tie­
nen un gran va lor h istórico y popu lar  
µorq Je recrean l⠀㼀S sucesos y personajes 
leyendar ios de ambos grupos en confl ic­
to, rel atando " Los combates de San Ju­
¡ ián", " E l  corrido de Victor iano Ram í­
rez" (o " E l  catorce"),  basado en el fa­
moso cri stero que d io  muerte a 1 4  hor�1-
bres que l o  persegu ían, y devo lvió sus 
cadáveres co渀开 la sigu iente nota: "no me 
env íen a buscar con tan poca gente".  

"Seño爀攀s, de que me acuerdo, 
/ganas de llorar me dan; que a 
Victor椀愀no El Catorce/ ya lo 
van a fusilJJr . . .  " 
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Cuidado con crear una image-n 
errada del . teatro l:"11trevista de Rafael León 

E搀最ár �.tillén (42 aáos) es tlilO de los actores y directores más 
¡Jrofesiou,1/es en nuestro .nedio, a ¡Jesar de 110 ,,a㨀椀er pasado ¡1or una 
escuela Je ma11era siste;nática. En 20 afias de activi.lad teatral ℀氀a 
adquirido u11a práctica y una experiencia qüe lo uoica,, con g渀洀 
.. lúdurez respecto a lo ,¡⸀Ⰰ¡e él espe爀愀 del acto d爀愀mático. Actua/;ne11te 
尀⸀;,til/én dirige y act䨀⸀a tlos ooras simaltánea,nente: el uota:1/e swntaje 
Je "La Locura 㰀氀e la Señora BriⰀ�ilt", y 氀愀 pi攀稀a Je hu,uor n攀最ro "En­
trcte aigamos al Se⸀ⴀ1or Sloan". Y ahora conversa con MAR.KA sobre &, 
a:;1¡7/椀愀 y valiosa trayector椀愀. ( i{ L. ). t 
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A ꄀ㌀esar áe no ha戀攀r tenido una formación académica lpodr ías 挀㄀bicarte con mayor proximi-''ªª a algunas de las escuelas o tenden · cias más relevantes en el teatro contem-1,oráneu? -lv; i ra, me ha suced ido con frecuencia 1ue luego de ver algún trabajo mío algu, 1 1as gentes me han d icho: "oye, tú eres un actor Stanisl asvkyano". No, a mí las etiquetas me parecen inúti les. Yo me he empapado de l iteratura sobre teatro y conozco a Stan islavsky y ad mi ro a Lee Strasbery. Pero p ienso que cada ' ind ivi­duo extrae de su pro 1J ia ex.开ꄀeriencia el tipo de trabajo que mejor le v iene. Yo, en ese sentido, me considero un autod i­Udcta, 㨀礀ero en su acepción más r ica: la de aⰀ⸀nender a ser un artista. -· En esto ae etiquetas se suele oponer orecnt contra Stanislavsky, ltú dir ías ; >ara la ortodoxia brechtiana lo que se­ri,,las ⸀㨀omo opción in挀椀ividual del artis­
琀⸀1

} Si seguimos hablando de etiquetas, pi, 11so que un buen brech tiano debe ser ta1 nbién un buen stan islasvkiano. --Casi la totalidad de los montajes que has llevado a cabo tocan el problema de la 1 ,1aryinalidad, concepción que se en­car,1a en personajes que p⸀开eden ser Poe, l as criadas o los homosexuales. lEsa éonstante es asumida expl ícitamente en función 氀氀e alⰀ欀ún oujetivu co.n.in icati vui ;\' !椀爀a, .㨀Ⰰ ienso que todos tenemos una ,!sp,?c ie de tic de tiµo sicológico que te t1ac, · ;Jrefer ir  determinados personajes o te 1s. A m í  siempre me ha interesado el  p, rsunaj e mar㨀縀inal .  Sin embargo, ocurre que se recuerdan mucho más estos mon­t<1jes por la forma tan particu lar como l laman la atenc•ión en una ciudad como Lima. Yo he hecho d i rección y actua­ción sobre muchos otros temas y perso· najes. Tengo un repertorio de más de cien obras en 20 años de trabajo. Ahora, 

de猀搀e que �ir ijo l as obras que actúo, 1ti ngo la suficiente fuerza síqu ica como . ,ara elegir a estos personajes que me in­t<1resan no sólo  des昀� el punto de vi sta teatral. Además, hay obras extraordina­rias en esta l ínea, como " La l漀挀ura de la 3ra . ⸀㌀rig¡1t". Ahora, yo no planteo tán­'° una reivind icación de estos personajes como una constatación de una real idad ,¡ue coexiste con u na sociedad que la n iega en base a una extra昀a racional i ­· dad. E l l o  se ve muy claro en " Los Mu­chachos de la Banda". -Has hablado de Lima, ciudad particu­larmente irregular, cuando no helada, en su acept愀挀ión del teatro. lcómo ves el panorama actual de la actividad dramá­tica en el Perú ? -En relación a eso te d i r ía que basta leer una cartelera l imeña para darte cuenta de, no sé, de un decaimiento, aunque no 猀攀ría lo más ex acto. A mí lo  que más me preocu昀⤀a es  l a  ima最攀n que se está creando sobre lo  q ue es la activi­dad dramática ante gentes q ue acuden a los teatros por primera vez, que aqu í  son muchas; porque Lima n o  tiene una tradición sól ida en esto. Personas que han vi sto determ inados montajes por primera vez, y luego ven " La Locura de la Sra. �right", por ejemplo, me d icen que esta ú l tima no es teatro, 4ue dónde están los superdecorados, la gente muy bonita, muy bien vestida. También hay otro fenómeno: el  de aque l la  gente que ha tenido oportunidad de viajar y ver teatro fuera y tiene el  preju icio, la sub­estimación y el com.㨀Ⰰlejo de inferioridad de que en el Perú no se pueden hacer buenos montajes de obras u niversales. Entonces tenemos, a n ivel de públ ico, dos tendencias marc愀搀as: los que entre­㨀縀an su sensibi l idad al  teairo comercia l y los que, por subestimación, no se ente­ran de lo que pasa acá. 
Guil/én: "También se aprende el ofi­
cio de artista". 



, uyachkani. Expresión 搀攀 tea tro. 

-- -Claro, estamos hablam⸀椀o 挀椀e teatro 䰀椀e 
cartelera, pero existe aquella otra área 
de trabajo, soterrada a veces, que se de­
:,omina teatro popular . . .  

-A m í  me hubiera interesado much ísi­
mo t,aber hecho ese tipo de teatro; pero 
hay muchas d ificu l tades. Yo p ienso que 
un auténtico teatro popular debe 猀攀r he­
cho por arti stas, sean del pueblo o de 
otras clases. Tú no puedes tam izar a 
椀㌀recht a través de una persona que no 
sabe ni s iqu iera ''hablar teatralmente", 
sobre todo porqÚe, a l  final de cuentas, 
110 comunicas nada. Mejor sería, en al�u-
11os casos, pasar por a lto un  mal trabajo 
teatra l ,  e ir de frente a una tarea Je co­
municación d i recta sobre un ,)roble:n<1 
de una base de un ,⸀㸀arfa.lo ⴀ崀01 ítico. S i , 1 
embar尀樀o he v isto extraord inarias exⴀ崀,· 
r i encias como " E l  Galꄀ㸀ón", donde se d.i 
ba un trabajo sumamente serio con artis­
tas de ,) r imera I í nea. 

-Jean Dauvignaud sostiene que el tea­
tro, como creación múltiple, es. ante to­
do, una 挀攀remonia. lCómo estableces 
con tu público esa especie de contrato 
ritual en tus montajes? Pensaba concre-

. ta mente en " . .  .la Sra. 椀氀right" y la pro­
ximidad por la pequeñez de la sala . . .  

-Para m í  el  espacio no tiene nada que 
, ver con el r ito n i  con una comunicación 

efectiva. En el  caso de " . . .  la Sra. 
8rigM", d i r ía incluso que la ꄀ㸀rox imidad 
es un elemento a favor, i)ues hay una se- · 
rie de detal les que refuerzan la carga si­
cológica de la obra. Harotro tipo de 
obras, más retóricas, en las que el  aspec­
to ceremonial es de otro tipo. Pero insis­
to: en la compl ic idad con el espectador 
no es e l  espacio e l  e lemento más im­
portante. Desde el  punto de v ista del ac­
tor, incluso del d i rector, la cuestión r i ­
tual se establece a partir de una actitw l 
interior que te hace i ntu ir cuándo peni · ­
tras en el  espectador, cuando lo choca�. 
Y ese es un i nterrogarrte que 猀攀 da antes 
de cada fu nción, como le ocurre al ofi­
ciante de una ceremonia. 

·Gura • ·para- u.na difícil 
tarea: enseñar literatura 

Reflexiones sobre la enseñanza 
' ' de la l i teratura": tal es e l  su b-

títu lo de Al pie de la letra ( L i-
ma, Amaru, 1 979) ,  ú l ti mo l ibro del pro­
fesor Luis Fernando V idal . Aparente­
mente descriptiva, la frase que declara 
el contenido de este volumen es, sin em­
bargo, doblemente problemática. Alude 
en efecto a dos actividades humanas, y 
a las discip l inas que las estudian, que en 
la actual idad soportan una intensa cri­
s is :  la educación, por una parte, y la I i­
teratura, por otra. 

Uno de l os méritos del l i bro reside en 
que, s i  bien no desarrol la esta proble­
mática, que obviamente excede el cam­
po de sus intenciones, la toma en consi­
deración y en cierto modo la e'ncara en 
términos pragmáticos. Así, por ejemplo, 
se refiere a la contrad icc ión que subya­
ce en el trabajo educativo que intenta 
desm itificar la tradic ión en la que nece­
sariamente se inscribe, propon iendo 
concretamente la i nversión de su d irec­
cional idad conservadora; como también, 
ahora en el p lano l i terario, subvierte las 
del i mitaciones y jerarqu ías tradicionales 
para incorporar refl ex iones sobre di猀挀ur­
sos hasta ahora ajenos al canon I itera­
rio pero masivamente presentes -como 
materia de l ectura real- en la conciencia 
de l os estudiantes. N os parece exce瀀挀io­
nal mente perspicaz y provechoso incluir 
anál isis de las l ecturas que efectivamen­
te se realizan (ch istes, textos publ icita­
rios, etc.) al l ado de las que correspon· 
den al cumpl i miento de un deber edu­
cativo. De esta manera, al tiempo que sti 
uesacral iza a éstas, otorgándol es vivaci ­
dad, se propone una jerarquización no 
derivada del prestig io o de otras formas 
del criterio de autoridad , sino, en I< , 
inmediato, del cotejo entre la superficia­
lidad y torpeza de la subl iteratura y 1,, 
plenitud v ital de la l i teratura auténtica. 

V idal pone cu idado en del imitar las 
bases teóricas de su aprox imac ión . Op­
ta en este campo por resolver el  confl ic­
to entre inmanencia o trascendencia, 
confl i cto c lave de la teoría l iteraria, me­
diante la serial ización consecutiva de 
una y otra perspectiva dentro de un pro­
yecto total izante. Este proyecto, a su 
vez, está constru ido sobre el concepto 
de representac ión ideol ógica de la rea l i­
dad, como definición primera del que­
hacer l i terario, de donde se desprenden 
las "nuevas premisas" de la enseñanza 
de- la l i teratura y sus tareas concretas. 

S in duda se trata de una perspectiva 
correcta, sobre todo s i ,  como efectiva­
mente sucede en Al pie de la letra, la re­
presentación l i teraria es_ asum ida como 

por Antonio Co爀渀ejo Polar 
una forma de "prax is social". S in embar­
go, la convergencia de todos los cri te­
rios hacia ese mismo concepto propicia 
una cierta parcial ización de las mucha� 
al ternativas de con漀挀imien�o y enseñan­
za que se abren sobre la l i teratura. 

Centrado coherentemente en la rea l i­
dad actual , el l ibro del profesor Vidal 
encara la  probl emática de la enseñan­
za de la l i teratura en relación con las 
condiciones concretas dentro de las que 
efectivamente se real iza. En  este orden 
de cosas son espec ial mente sugestivos y 
apropiados sus comentari os · cr íticos 
acerca de l os actuales Programas Oficia­
les. Por primera vez se cuestionan de 

, raíz estos Programas y se revelan ⸀猀us 
profundas deficiencias. Como se señala 
en Al pie de la letra, los nuevos P-rogr,i 
rnas al rechazar el h istoricismo de l_os an­
terⴀ�res, cuyos defectos eran de todo5 
con漀挀idos, caen en un error opuesto y 
hasta cierto punto más grave: la deses ­
tructuración de los sistemas l i terari os, 
y por consigu iente la ruptura de su legi­
b i l idad h istórico-soc ial , amparados en 
un deleznable orden temático. 

Al pie de la letra incluye una segunda 
parte destinada a formu lar algunas pre­
ci siones teórico-metodológicas sobre el 
anál is is de textos y a proponer algunos 
ejemplos prácticos. 

Al pie de la letra es, en suma, un l ibro 
importante. Frente a la normal acepta­
ción 愀挀rítica de l modo como se real iza · 
en el Perú la enseñanza de la I i teratura, 
representa una opción lúcidamente en­
ju iciadora y -por eso mismo- renovan ­
tc. Y es un buen cimiento para esta 
tarea. 

Luis 䘀攀씁䨀 봀촀l 

al pie de la letra 
ref攀iones 愀挀erca de la enseñanza 

de la literatura 

ⴀ∀ •" ⴀ∀ ㄀㄀ n, 
Edlf琀琀re• 
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R 1 11 1 1a11 Potan�⸀崀 , 

E n los férti les años 60, caracteri-
. _ ℀稀ados por e l  resu rg imiento de 

la N ueva O la  francesa, pero 
también por e l  descubrim iento y fuyaz 
imposición de algunas escue las naciona­
l es (C inema Novo bras i l eño, nuevo c i 1 1 ,! 
checo, c ine cubano, etc . )  l as miradas �• 
volvi eron hacia Polon ia .  Este país hab íé. 
dado al cine, antes que n ingún otro, su 
pri mera gran escue la  nacional con Wa¡­
da, Munk,  Kawalerowicz, surgidos en los 
años 50. Casi a l  m i smo tiempo que e l los, 
un pequeño y muy joven c ineasta pol a­
co de origen jud Ío, fabricaba una ser ie dt! 
cortos en los que e l  absurdo se mezclaua 
con e l  humor y lo real con lo fantástico. 

,Eran cortos de acción m ínima y muy 
㬀䨀Cm�s personajes que trabajaban un tipo 
Je insól ito cotid iano ( " Dos hombres y 
un armario", " El gordo y el flaco", 
'Lus mam íferos") cuya modernidad apa­
recí a I igada  a la I iteratura del absurdo 
qJe, a través de B eckett, 1 onesco, Ad a­
mov y otros se impon ía en el teatro. Es­
te cineasta, cuyo nombre ya era conoci­
do antes de pasar a l  l argo, era Roman 
Polansk i .  

Formando b inomio· con otro c ineasta 
de su generación, Jerzy Skol imovski ,  Po­
l anski  hace su primer largometraje en 
1 962, Cuchillo en el agua, que es en to­
do fiel al un iverso de sus cortos, y que 
es saludado de inmed i ato como obr,1 
maestra y coronado con varios premios 
internacionales. Esta pel ícu la  quedar!1 
como ún ica experiencia en su país nata l ,  
, Jues a continuación Polanski empren挀⸀h, 
una carrera internaciona l que lo ha l leva 
rlo .a G ran Bretaña ("Repulsión", "Calle­
Jón sin salida") .  I ta l i a  ( " La danza de los 

4 2 �-

⸀㐀 PROPOSITO DE 刀⸀OMAN POLANSI\I 

Un inquilino e_n. Lima 
vampiros", "What?"), E E . U U .  ("El bebé 
㨀ꘀe Rosemary", "Mac戀攀th", "China­
town") ,  y F ranc ia  ( '; El inquilino", 
"Tess"). La suya es una obra variada y 
compleja, que se desarro l l a  completa­
mente a gusto en cualqu ier pa ís posee­
dor de una gran industr ia cinematográ­
fica (que Polanski controla completa­
가�ente) y que se mantiene -con la apa­
rente excepción de "Tess" - fiel a sus 
postu l ados in icia les. 

Pol ansk i  trabaja en base a l a  tensión 
que se desarro l l a  entre unos cuantos per­
sonajes, tensión que aprovecha para ha­
cer progresar sus _relatos y afinar cu ida­
dosamente un un iverso de rel aciones 
ambiguo y sugerente. Su preferencia por 
escenarios cerrados y opresores, fác i l­
mente reconocibles por el espectador, 
establece una d ia léctica entre personajes 
y decorado. Para e l  cineasta este espacio 
a is lado funciona como un reflejo del  
mundo exterior,  rep itiendo, como en un 
m icrocosmos de l aboratorio, los modos 
de comportamiento y obsesiones del 
hombre contemporáneo. 

Una sensación de extrañeza surge de 
decorados y personajes, sensación que 
exp l i ca l a  afic ión de Polanski  por los as-

' pectos más variados del cine fantástico 
(can i ba l i smo, vampi rismo, demonología, 
etc) y es que para e l  c ineasta los hom­
bres se re l acionan por afán de compe-

ꄀ㄀or Javier Ca,-n,ios 

tencia y la sociedad es un teatro san­
griento en el que l a  l ucha, el dominio y 
la aniqu i l ación mutu a  son ejes funda­
menta les. V íctimas de este contexto, los 
personajes del  pol aco se a ís lan fácilmen-

1 te e ingresan al un iverso de lo fantástico 
por la v ía de lo absu rdo y mediante un  
rechazo -que puede ser mera huida- dé 
valores morales, represiones o simple si­
tuación materi al. 

Po lansk i cuestiona agudamente l as re­
l aciones hum anas en u na sociedad a l iena­
da, pero la suya es l a  m irada del ento­
rnólogo que  ve a sus personajes como in­
sectos g igantes capturados en una tela  
de araña invis ib le,  de l a  que no e猀挀apan . • 
Pero su expl icación de l a  condición hu­
mana y sus carencias es en ú l tima instan­
cia metafísica. De al I í que al  mostrar l as 
causas j amás proponga soluciones. Por 
otra parte, su trabajo f ílm ico se real iza 
siempre a partir de géneros codificados 
que varía o destruye en un ejercicio esti­
l ístico apasionante. Esto es lo que da a 
sus pel ícu las su particu lar obsesión vi­
su al y l a  · pos ib i l idad de d iversos niveles 
de lectu ra, desde e l  de una mera acción 
con consecuencias fatales, h asta el de 
una interpretación fatal ista de ciertas 
fuerzas aniqu i l adoras que desarrol l a  l a  
i nsol idaddad profunda de la esp攀挀ie hu ­
mana. 

En Polanski confluyen dos juicios: a su persona y al cine que realiza. Aqu í  
una escena de "Repulsión '✀⸀ 



LAS PALABRAS 

⸀ꈀuri⸀케ue Sáncnez .1eriia .. i ( Li.,u:. 195]) Múf)(I 
,.'攀℀ . ·st!Jlicar s.1 se:⸀㬀,1,uio li,Jro, 'Violc,1cia uc 
s01•: S.1 ¡;ueSiú es .ma ex,J/ur1,ciin1 ,ie /,; cot;­
,iianv ,/entra Je lú ,tisturia .. u,J _-,er ;w:1e,:te 
,,Heseucia u'e lo údlo e,1 la J¿¡ru l.1c,;㄀⸀. .¡ue fos 
tie,,1,;os i,:1¡; uae 11. 

CRONICA DE HUELGA 

El maestro de barrio ha acostumbrado su cuerpo a costumbres de 
invertebrados: 

¡Jercibir un bajo sueldo que 110 limpia el polvo de tiza 
acumulado en los pulmones por 20 aiíos de servicios 

desplegar µeriódicos sobre las macetas de beyo;1ias disµuestas en el 
marco de su ven tan a 

encender la radio 
¡Jrender un cigarrillo 

quemar los muebles 
111ie11tras 1;re1;ara sus bolsillos 11ura la 1mi.r1111<1 /J㄀㄀1al/a 1111e le pueda 

fijar un sitio entre los 110,nl,res: 
piedras redondas clavos afilados ,.Honunciamien tos anotados en 

envolturas de paquetes 
declarando estado de sitio huelga indefinida. 
Le veo y no quisiera salir de :ni cuarto 
para qué 
para sólo ver las orejas de mi mujer que no pudo dormir anoche 
pensando en la ,Jlana de deberes de Henry Perales Ra,nos 
escolar de 14 arios 

,nuerto a ¡Jerdiyonazos ¡Jor las bestias del USE 
en Arequiµa 

y en el uniforme arrugado de Javier Jara 
estudian te de 13 a/íos 

愀爀rojado muerto del 2do. piso de su colegio 
¡Jor la policía 

en momentos que daba vivas por el SUTEP 
y en todos los maestros que salen de sus casas apenas pasa la 

bocina del panadero 
con solamente un té atascado en la garganta 
para llenar las µlazas 

las µuertas de los mercados 
la olla común donde beben las noticias sindicales 
y sonríen 

sonríen al ver sobre la pista 
a los guardias del USE con el uniforme seco y despintado por el sol. 
Miro las begonias sembradas en la ventana del maestro y recuerdo 

que es setiembre: 
una marcha de sutepistas avanza indetenible por la calle 
anunciando que acaban de decidir la primavera en una asamblea: 
la lucha-continúa y banderas de victoria se anuncian 
en todos los corazones. 




